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Introducción 

Este Informe Especial primordialmente pretende ser un acercamiento a la 
realidad histórica de Guatemala desde los resultados de una serie de 
investigaciones antropológico forenses realizadas en el período de 
febrero de 1996, a agosto de 1999, por la Fundación de Antropología 
Forense de Guatemala. El contenido consiste en una descripción y 
anál isis obtenidos de 31 investigaciones antropológico forenses 
en siete departamentos: l. El Quiché (11 casos investigados), 1) Xolcuay, 
Chajul; 2) Acul, Nebaj; 3) Chel, Chajul; 4) Jauventau, 5) Asich y 6) 
Destacamento militar en San Juan Cotzal, Cotzal; 7}Chorraxaj, Joyabaj; 
8} San Andrés Sajcabajá, 9} Cementerio Municipal, 1 O} Laguna Seca, 

Chiché; 11} Agua Fría, Chicamán, Uspantán. 11. Alta Verapaz (5 casos 
invest igados), 12} Panzós; 13} Pinares, 14} Dinelda, 15} Tusbilpec, 
Cahabón; 16) Saguachil, Chisec. 111. Baja Verapaz (4 casos investigados}, 
17) Parque La Juventud; 18) Plan de Sánchez; 19) El Coyolar, 20) Monte 
Redondo, Río Negro. IV. Petén (7 casos investigados} , 21) El Chal, 
Dolores; 22) La Amistad, Dolores; 23) Las Flores, Dolores; 24) Las Posas, 
Sayaxché; 25) Los Josefinos, La Libertad; 26} San Diego, La Libertad; 
27} El Naranjo, La Libertad. V. Chimaltenango (1 caso}, 28} El Tablón, 

San Martín Jilotepeque; VI. Suchitepéquez (1 caso}, 29} Belén, Santo 
Domingo. VI l. Huehuetenango (2 casos} 30} Finca San Francisco, 
Nentón; 31} Xemal, Colotenango. La metodología empleada y los 
resultados encontrados se presentan de manera general y descriptiva en 
los informes de cada caso. Los resultados son parte de una muestra, los 
cuales en general indican la intensidad y el período de la violencia política 
vivida durante el conflicto armado. Podemos mencionar varios aspectos 
importantes a tener en cuenta en lo que se conoce como investigación 
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antropológico forense. Aspectos jurídico legales, lo antropológico social, 
lo arqueológico y el análisis antropológico forense. Los aspectos juríd icos 

legales son importantes para la denuncia del hecho que se pretende 

investigar, ante las autoridades del sistema jurídico nacional, ya sea por 

diversos sindicadores, en su mayoría pertenecen a los familiares de las 

víctimas o algunas organizaciones que promueven y defienden los 
derechos humanos. Las investigaciones antropológicas e históricas 
son parte de la preparación y recopilación de datos los cuales sirven 
para la identificación de las víctimas, éstas se establec,en previamente en 

el transcurso de la exhumación, lo cual consiste en las entrevistas 

antemortem Y la recuperación de las muestras de sangre para análisis de 

~DN . Con esos datos e información se establecen las probabilidades de 
Identificación de las víct· o· h ... . . •mas. 1c o analis1s es efectuado por la 
recuperac1on de las muestra d . . . . . s e sangre de los familiares y panentes de 
las Vlctlmas También . . 

· se recopilan los testimonios para establecer el 
contexto inmediato al hech L . . . . . . 

o. a mvest1gac1on arqueolog1co forense 
reconstruye la escena dond . 

. e ocurneron los hechos y donde encontrados 
Y descubiertos los restos ó 

seos se procede a exhumarlos para determinar 
la causa de muerte lo 1 d 

· cua epende del estado de conservación de 
los restos que muchas vec . . 

es vana segun las condiciones del clima, suelo 
o contexto cultural asociado en que 
. . . • se encontraban inhumados. La 
mvestJgac•on antropológico f 

orense depende de las osamentas 
recuperadas, a partir de este análisis en el laboratorio se corroboran las 
caurtsas de_muerte registradas en las diversas evidenc;as fracturas ante-
me em, c1rcunmortem y balí t. E ' 

. . s •ca. 1 análisis general de toda la infor-
maclon, datos y evidenci 

1 as, es lo que se presenta como resultados 
genera es y conclusiones e d . 
las investigaciones antro olón _ca a Informe. Mediante esta síntesis de 

. t P glco forenses, los datos y evidencias que se 
reg1s raron, esperamos que se . 
avance de las cienc· . conviertan en un aporte nuevo para el 

•as sociales así com . f 
en Guatemala d d 

1 
'. o para la antropolog1a orense 

, on e a necesidad d . . . . 
los antecedentes que produ·ero e revisar el contexto hlstonco y 
para esta disciplina. La an;ro n las_ masacres es un imperativo primordial 

. . . . pologla forense es una subdisciplina de la 
antropolog1a f1s1ca que aplica las técn· d • . 
. . . •cas e la osteolog1a y blomeca-

msmos a problemas med1co legales Est · ·d d 
1 . . · a es una espec1ali a re a-

tlvamente nueva, recientemente iniciada dura t d · d 
1 

d 
n e y espues e a segun a 

guerra mundial, cuando los primeros antrop0•10 f gos orenses comenzaron 
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a organizarse . Su reconocimiento oficial se dio cuando se formó la 
Sección de Antropología Física de la Academia Americana de Ciencias 

Forenses y con el establecimiento de la Junta Americana de Antropología 

Forense. Durante la década de los ochenta la antropología forense 

ha experimentado el mayor crecimiento que cualquier otra de las sub­

disciplinas de la antropología. En Guatemala en la década de los noventa 
se han realizado la mayoría de las exhumaciones de la FAFG cuyo contexto 
histórico es necesario y vital que se revise, sobre todo para dar a conocer 
y entender a nuestras actuales generaciones, por qué se han hecho estas 
exhumaciones y a qué período histórico corresponde ese número tan 

grande de víctimas. La crisis social desarrollada por la violencia estructural 

y directa durante el período del conflicto armado produjo una serie de 
efectos, entre éstos los más traumáticos, crímenes selectivos y colec­

tivos. El ciclo de la crisis tuvo causas directas en la pobreza y la injusticia 
social que generó las variantes de la violencia. Estas apuntaban a 
maximizar las violaciones de los derechos humanos, crear el estado de 
impunidad y ocultar la verdad de las causas de los problemas. A partir de 
1954 ha habido varias etapas de violencia que han tenido distintas caracte­
rísticas dependiendo de las áreas y grupos de población afectadas: En la 

década de los sesenta además de los enfrentamientos entre el ejército y 

la guerrilla, la violencia se estructuró a través de las pol íticas 

contrainsurgentes del Estado, la cual se dirigió contra la población 

campesina en el oriente del país. Durante los setenta la violencia estruc­
turada se concentró en la ciudad y estaba orientada mayormente contra 
los líderes de los movimientos sociales y sectores de la oposición a los 
sucesivos gobiernos militares de turno y además contra la infraestructura 
de la guerrilla. Ante la amenaza de la población que se sublevaba en las 

áreas rurales en los inicios de la década de los ochenta, la política de 

contrainsurgencia del Estado se convirtió en terrorismo de Estado, 

conllevando un proceso de destrucción masiva especialmente de las 

comunidades indígenas y campesinos organizados. La guerrilla también 

ut ilizó la violencia como medio para eliminar a las personas que 

colaboraban con el ejército o en otras ocasiones contra la oposición entre 
la población civi l. A mediados de los ochenta, la represión política del 

Estado se efectuó de manera selectiva y contra personas, comunidades 
y grupos sociales de oposición, quienes sufrieron persecución, asesinatos 
y desapariciones forzadas bajo la acusación de colaborar con la guerrilla. 
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En la década de los ochenta la estrategia de tierra arrasada efectuada 
por el ejército supuso una violencia que escapó a las previsiones que 
pudieran realizar la propia guerrilla y las comunidades afectadas. La 

insurgencia fue apoyada en muchas comunidades, la expectativa de 
consolidar sus posiciones y la pretendida fuerza militar de sus organiza­
ciones Y las alianzas con distintos sectores sociales que tenían serias 
demandas contra los gobiernos, hicieron pensar a muchos que se 
avecinaba un cambio social del sistema político que mantenía el poder en 
manos militares desde 1954 y una solución al problema de la tierra. La 
guerril.la no pudo hacer frente a las estrategias de la ofensiva mil itar, 
su ~etlrada gra~ual hizo que la población civil quedara expuesta a las 
acciones represivas del ejército. La destrucción masiva producida por las 
masacres y la 1 't' d · po 1 1ca e t1erra arrasada superó todas las previsiones del 
horror y frustró todas las esp . . . . 

eranzas de cambio. La poblac1on Involucrada 
en el conflicto armado fue . 

muy numerosa, aproximadamente 250,000 
personas. Frente a las accio . 

nes repres1vas cada vez más indiscriminadas 
mucha gente vio en el proy t . ' 

. ec o revolucionario una salida para tratar de 
cambiar la situación y log 

. rar sus demandas de justicia y libertad. Las 
comunidades fue ron cond' · 

. . !Clonadas por la estrategia de a lgunas 
organ1zac1ones guerrilleras d d 
1 e esarrollar sus bases y tratar de implicar a 
a gente de forma masiva e 
desarrollo' un t t . n sus estructuras de apoyo militar. El ejército 

a es ra eg1a de m"l't · .. 
. . . 1' anzac1on del tejido social que llevó a la 

generalizac1on del reclutami t 
Autodefensa e· ·¡ en ° forzoso, la creación de las Patrullas de 

lVI Y su actuació · 
tareas de control d 

1 
b .. n JUnto a los comisionados militares en las 

e a po lac1on y lu h 
implicación forzad d 

1 
. • e a contra la guerrilla. Eso supuso la 

a e a poblac¡on civ'l 1 
barrio la vida cotid'a . 1 en a guerra. En cada pueblo o 

1 na se VIO sometid 1 .. 
trastocando sus valores a a control de la estructura militar 

Y su cultura La m 'f· . . d 
1 

• 
1 

• 
algunos momentos la b' . · as1 1cac1on e a VIO enc1a en 

• ar 1tranedad d 1 • . 
criminalización de cualq . e as acc1ones repres1vas y la 

Uler protesta soci 1 . • 
de miedo y terror en grand a • contnbuyeron a crear un clima 

es capas de la p bl . . f 
parte del clima social de G o ac1on. Ese terror que orma 

uatemala en la 'lt' d · d 11 • 1 extremo del horror con la . . s u lmas eca as, ego a 
s practicas de cru Id d ¡· 

muchas muertes. Gran part d . e a con que se rea 1zaron 
e e los asesmato t . 

carácter público y una dimensión de . ~ Y masacres uvleron un 
. . . terror eJemplificante. Muchas personas 

fueron test1gas de las Violaciones asesinat . . 
. . ' os Y masacres de sus familiares 

y comunrdades. Las acc1ones de las PAC y d 
1 

. . . . 
e os com1s1onados militares 
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implicaron a los propios vecinos o sectores de poder de las comunidades 
como responsables directos de numerosos asesinatos y masacres. Esta 
fuente interna de la violencia respondió a una estrategia de implicación 

de la población civil que fue cuidadosamente diseñada por el ejército como 
una forma de mantener el control y diluir su propia responsabilidad. La 
vida de la gente se convirtió así en el campo de batalla, siendo más limitada 
la lucha directa en combate entre la guerrilla y el ejército. Todo eso propició 
el enfrentamiento dentro de las familias y comunidades. La centralidad 
geográfica del conflicto armado, es decir, el hecho que se considera el 
control del territorio y la población de las mismas comunidades como 
escenario de la violencia, hizo que el ejército desarrollara hasta un grado 
extremo sus estrategias de control. La violencia se dirigió especialmente 
contra la población indígena con un evidente componente de discriminación 
y de desprecio de su identidad. La impunidad ha sido un aspecto clave 
del confl icto armado. El poder absoluto de las fuerzas mil itares y policiales, 
sus frecuentes acciones clandestinas y la sustitución de las autoridades 
civiles por el poder militar o por autoridades procl ives a él, ha hecho de la 
impunidad uno de los aspectos clave del conflicto. Los crímenes cometidos 
(delitos de lesa humanidad, genocidio y crímenes de guerra) no han sido 
investigados. Durante mucho tiempo la impunidad ha sido la constante 
en la forma de actuación del ejército, policías, comisionados militares y 

patrullas civiles, constituyéndose como un factor que estimuló la violencia 
contra la población. Las víctimas y sobrevivientes la han tenido que 
enfrentar y que se manifiesta en sus sentimientos de injusticia y de 
impotencia. Sus consecuencias se extienden hasta el presente con el 
cuestionamiento del sentido de justicia, la convivencia en muchas 
comunidades con los victimarios y el surgimiento de nuevas formas de 
violencia social amparadas en la impunidad. Estas masacres que se han 
investigado fueron resultado del ciclo de crisis social en el cual estaba 

sumergida la sociedad guatemalteca, por el cual la población civil fue 

víctima de una ola de violencia estructural y directa mediada por el conflicto 
armado y por las políticas de contrainsurgencia generadoras del ciclo de 
crisis. En dicho contexto se efectuaron serias violaciones a los derechos 
humanos durante más de tres décadas que han llegado a producir una 
serie de efectos y consecuencias en la población civil. La mayoría de 
estas comunidades afectadas no ha rescatado los restos de las víctimas, 
(famil iares o parientes), para identificarlos por la vía legal y dejar de estar 
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sepultados en cementerios clandestinos. La antropología forense como 
otras disciplinas de la antropología actualmente se vinculan y aplican a la 
investigación criminal, desastres masivos, recuperación de víctimas de 
guerra durante conflictos armados, violaciones a derechos humanos o 
investigaciones de tribunales internacionales y comisiones de la verdad. 
Las investigaciones antropológicas requieren de estudios e investigaciones 
de carácter histórico que respondan a las necesidades actuales de la 
sociedad civil para el esclarecimiento de la verdad y administrac ión de la 
justicia, con respecto al contexto de la violencia y terror generada durante 
más de treinta Y seis años en la sociedad guatemalteca. El documento de 
la L:y _de Reconciliación Nacional aprobada por el Congreso de la 
Republ1ca el 18 de diciembre de 1996, reconocía el deber del Estado a 
asistir a las víctimas de las violaciones a los derechos humanos en el 
enfrentamiento armado Y encargaba a la Comisión de Esclarecimiento 
Histór_ico el diseño de los medios encaminados a hacer posible el 
conocimiento Y reconocimiento de la verdad histórica acerca del período 
del enfrentamiento armado interno a fin de evitar que tales hechos se 
rep_ita~: La nueva redacción del artículo en el texto de ley declara que la 
ext1nc1on de la responsab'¡l 'd d 1 • . • . . 1 a pena no sera aplicable a los delitos de 
genoc1d1o tortura y desapa · · · f 
. •.. nc1on orzada, aunque aun deja abiertos a la 
1nterpretac1on de los tribunal 1 • .. • . 

es os casos de e]ecuc1on extrajudiCial de las 
fuerzas de seguridad y los h · .d. . 

. . . om1c1 1os deliberados y arbitrarios de la 
opos1c1on armada Las viol · 

. . · ac1ones de los derechos humanos continúan 
comet1endose por agentes d 1 E . 

. e stado. El fenomeno de la impunidad 
pers1ste. Esta impunidad es p 1 . 

ara os que VIolaron los derechos humanos 
en el pasado e impunidad pa 1 · 

. ra os que s1guen violándolos en el presente. 
La soc1edad guatemalteca d b f 

. . e e a rentar los problemas del presente 
despues de mas de tres déc d d · · 

. a as e v1olenc1a política generada por el 
conflicto armado. El carácter de 1 • 1 · 

. a VIO enc1a estructurada y directa generó 
senos y profundos cambios en 1 ·d 

. . . a VI a de muchas comunidades, fami lias 
e 1nd1v1duos. Estos efectos como e . 

. . . onsecuenc1a de los crímenes selectivos 
y mas1vos mayontanamente en la poblac1.0. . d ' 

. . n 1n 1gena y rural hace ver 
que es 1mperat1vo esclarecer las causas y . · ·b 

1 . . . a qu1enes se le atn uye a 
responsabilidad de d1chos hechos delictivos Con ·d d d . · s1 eran o esto, se pue e 
declarar que el trabaJo de la CEH ha sido importa t 

1 
· • t . n e por as s1gu1en es 

razones: es ev1dente que al haber mayor conocimiento de la realidad 
histórica, la sociedad civil y el Estado sabrán cómo responder a los 
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problemas como violencia, violaciones a los derechos humanos. impunidad 
y poca eficacia en el sistema de administración de la justicia. La falta de 
esclarecimiento de la verdad de los hechos en el pasado, hace necesario 
que se investigue a las personas o instituciones que fueron responsables 
de los crímenes de lesa humanidad, genocidio y crímenes de guerra. 
Después del conflicto armado es necesario construir una democracia sólida 
por medio del respeto a los derechos de los individuos y por tanto reparar 
las secuelas de la guerra que se basan en la impunidad, el olvido y el 
encubrimiento de los hechos delictivos ocurridos en el pasado. Si no hay 
un proceso jurídico y legal de fallo a la inmunidad de los victimarios 
responsables de asesinatos selectivos y masivos no habrá justicia y el 

proceso democrático de Guatemala sería sólo un discurso demagógico. 
La violencia política tiene que verse relacionada a los procesos sociales. 
La violencia en Guatemala se puede caracterizar como un fenómeno socio 
político e histórico, y también se puede afirmar que el terror es un fenómeno 
derivado de la violencia, en ese sentido nos estamos refiriendo a la 
violencia en la estructura social. La violencia que forma parte de le 
estructura de la sociedad, puede manifestarse como el hambre, la pobreza, 
falta de salud, falta de educación y servicios, marginación, etc., que sufren 
determinados grupos, generalmente mayorías dentro de un Estado 
nacional. Esta violencia anteriormente descrita es referida como violencia 

estructural, es decir que ésta se constituye cuando una población 
determinada se ve sometida al impedimento de la satisfacción de sus 
necesidades materiales primordiales (movimiento, vivienda, al imento, 
salud, trabajo, educación, etc.), así como a ser privados de las necesidades 
no materiales de relación con la sociedad, ya sea por aislamiento o por 
silencio colectivo forzado. La violencia directa constituye el resultado de 
las manifestaciones de una guerra, siempre y cuando dichos resultados 

provengan de individuos identificables, produciendo torturas, castigos 
inhumanos, sometimiento obligado a peligros mortales, crímenes y otras 
manifestaciones de actos de violencia producidas por fuerzas militares y/ 

o colaboradores en el contexto de guerra, en el caso de Guatemala el 
contexto de contrainsurgencia, que es a lo que llamamos violencia directa, 
a diferencia de la violencia estructural que es resultado de rasgos cons­
truidos en la estructura de una sociedad. Otra manera de aproximarse a 
la concepción de la violencia, de acuerdo a su relación con la estructura 
social, se refiere a la conducta que infringe la legalidad imperante en un 
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Estado, es decir, a todas a aquellas acciones de carácter coercitivo que 
surgen de personas u organizaciones no autorizadas para tal cosa por el 

Estado. Se le designa a este tipo de violencia como "violencia social", 

debido a que al ejercerla, los grupos dominados y oprimidos de la sociedad 

buscan provocar un cambio social. Otra aproximación se refiere a la 
existencia de un tipo de violencia de determinados ordenamientos sociales 

en los que se ejerce una violencia permanente contra un sector de la 
población de un Estado en beneficio de otro sector y a la que se le 
denomina ''violencia institucional". Esta es generada por la clase social 
dominante, en contra de la clase social dominada con el fin de mantener 

el orden del sistema establecido, y es ejercida a' través del aparato del 

Esta_do, e~ particular, por sus organismos de seguridad. Ambas son formas 
de Vl.olencla estructural cuya relación deriva en lo que llamamos "proceso 
de Vlol~ncia", que envuelve a la mayoría, o a toda la población de una 
comumdad determinada (municipal, departamental, nacional) y se extiende 
a tod?s.los niveles de la estructura social, es decir, a los procesos 
econom1cos pol't' 'd 1· · • 1 ICos e 1 eo og1cos que se desarrollan en la sociedad. 
Por ~llo es necesario analizar las formas en que dicho proceso se ha 
manifestado en Guatem 1 1 • 

. a a, e contexto en que se ha desarrollado, as1 
c?m_o.sus vmculos con determinados sectores sociales. Dado el carácter 
h1stonco de la violenc· G 

la en uatemala, su desarrollo y manifestaciones 
deben plantearse de una f · 

. . . orma Integral, como un proceso de modo que 
refleJe la dmamica de lo 1 ' 

. s e ementos que lo conforman. Con el estallido 
del enfrentamiento armad 1 . . 0 en 962, la soc1edad guatemalteca entro en 
una etapa sumamente t · · 

rag1ca Y devastadora de su historia dejando 
enormes costos en térmi h 

nos umanos, materiales institucionales y 
morales. La Comisión del Es 1 · . ' 

. . e arec1m1ento Histórico de Guatemala docu-
mento las VIolaciones de 1 d 

. os erechos humanos y hechos de violencia 
que ocurneron durante el enf t . 
. . . . ren am1ento armado registrando el total de 

VI Climas. D1cho reg1stro indic · 
. . 0 un total aproximado de 201 500 víctimas, 

la CEH estimo que en térm· ' 
. . mos muy aproximados se dieron más de 

160,000 ejecuciones y 40 000 d · · · · 
. . . • esapanc10nes. De las v1ct1mas 
1dent1flcadas, el 83% era maya y el 17o' 1 d' 

. '
0 a 1no. Los datos de la muestra 

de casos registrados por la CEH combinados t · 1· d con o ros estud 10s rea 1za os 
sobre la violencia política en Guatemala dan e · d d 

1 
Id d , omo est1ma o e sa o e 

muertos y desaparecidos que aproximadamente es mayor a 200,000 

personas. Del total de datos registrados de las 669 masacres en diferentes 
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regiones del país documentadas por la CEH, 626 ocurrieron en los 18 
meses que van de junio de 1981 a diciembre de 1982, concentrándose 

el 64% de las masacres documentadas. En la actualidad el registro 

de las estadísticas investigadas por la FAFG tiene unos resultados 

interesantes acerca de los 121 casos y exhumaciones realizadas desde 

1992 hasta octubre de l 2000. La mayoría de las exhumaciones 
corresponde a hechos ocurridos en 1982. El número total estimado de 

víctimas según los testimonios es de 3.901 y se han exhumado las 
osamentas o restos correspondientes a 1 ,728 individuos. Según la CEH 

los departamentos más afectados fueron El Quiché (327 masacres) , 

Huehuetenango (83), Chimaltenango (63), Baja Verapaz (26) y Alta 

Verapaz (55 masacres). Según las estadísticas investigadas por la FAFG, 

la población mayormente afectada fue la indígena que habita el altiplano, 

siendo el departamento de El Quiché el más afectado, además del área 
de Huehuetenango, Chimaltenango. Alta Verapaz y Baja Verapaz. 
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Investigaciones antropológico forenses 

EL QUICHÉ 



Informe 

Las masacres en El Quiché empie­
zan antes que en Huehuetenango, 

Chimaltenango, etc. Desde 1975 
se registran las masacres en el 
norte del departamento. Durante el 
régimen del general Romeo Lucas 
García este tipo de expresión se 
generaliza en todo el departamen­
to. Al final de este período se da la 
gran ofensiva militar dirigida por 
Benedicto Lucas, hermano del en­

tonces presidente. 

Esta ofensiva comenzó en la zona 
de Chimaltenango durante el mes 
de noviembre extendiéndose hacia 
la zona sur del departamento de 
El Quiché en donde desde el 
primer semestre del año se había 
registrado un gran número de ope­

raciones de las organizaciones 
guerrill eras, durante estos pri ­
meros meses de la ofensiva militar 

dirigida por Lucas García, se da 
una toma de conciencia por parte 
del ej ército acerca del apoyo 
popular masivo a las organizaciones 
revolucionarias del altiplano del país. 

f i\fG 

De esta experiencia nace y se 
construye toda una estrategia de 
arrasamiento que luego se 
extiende al resto del país. De aquí 
que durante el período del gobier­
no de Ríos Montt, no se afirme 
como en otras zonas, que el ejér­
cito ha iniciado ese tipo de campa­
ña sino que, lejos de haberse 
reducido, se incrementa a niveles 
hasta entonces no conocidos en 
algunos lugares. Se trata pues, de 

la continuidad de una estrategia. 
Precisamente en el tiempo en que 
este proceso está apenas iniciando 
en algunos departamentos, en El 
Quiché el mismo se está 
consumando. 

El área de operaciones Gumarcaj, 
comprendía los municipios de 
Chajul, Nebaj, Cotzal, Uspantán, 
Cunén, Sacapulas, San Andrés 
Sajcabajá, San Bartolomé Jocote­
nango, San Pedro Jocopilas, Ca­
nillá, San Antonio llotenango, San­
ta Cruz del Quiché y Chinique, to­
dos ellos en la región central del 
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departamento de El Quiché. En 
esta área actuaba la Fuerza de 
Tarea Gumarcaj, la cual efectuaba 

las operaciones respondiendo al 
centro de mando que se encon­
traba ubicado en Santa Cruz del 
Quiché. Los efectivos asignados al 
área eran aproximadamente 2,000. 
Asimismo la Fuerza de Tarea Gu­
marcaj, coordinaba operaciones 
con la Fuerza Aérea, la Policía Na­
cional y la Guardia de Hacienda. 

En parte de la región en que se 
encontraba ubicada el área de ope­
raciones Gumarcaj, existen eviden­
cias de que hubo un área de ope­
raciones específica con anteriori­
dad a 1981. Esta área compren­
día la región habitada por el pue­
blo ixil. Dicha área de operación 
existía desde 1977. La región ixil 
pasó a ser vista como un área de 
conflicto subversivo, por ello el alto 
mando del ejército dispuso que se 
estableciera un área de operacio­
nes con jurisdicción en los munici­
pios de Chajul, Cotzal y Nebaj. 
Después de cuatro años de acción 
militar el problema existía, por este 

tipo de acciones militares el resen­
timiento de la población se exten­
día en forma alarmante y sin apa­
rente solución pacífica. 

Esta región tuvo mucha importan­
cia para el ejército dado que en di-

Informe 

cha área había una gran parte de 
las fuerzas guerrilleras, la pobla­

ción era considerada proclive a la 
subversión. La amenaza no había 
disminuido a pesar de los opera­
tivos militares llevados a cabo por 
cuatro años. Esta concepción de 
la población civil por parte del ejér­
cito, como potencialmente subver­
siva, se tradujo en un gran número 
de masacres que barrieron el área 

ixil, así como el resto del área de 

operaciones. 

La consideración por parte del ejér­
cito, de que la población del área 
ixil era la base social, en cuanto 
fuente de alimentación, recluta­
miento y lugar de refugio de la gue­
rrilla, fue el factor que desencade­

nó la represión , ya que un objetivo 
estratégico del ejército era negar 
el acceso de los guerrilleros a la 
población que constituía su base 
de apoyo. 

Luego de esta identificación, la 
totalidad de los ixil fue considerada 
como población subversiva, y en 
la realización de la campaña mili­
tar, no se reparó en distinguir en­
tre sus distintos integrantes. Duran­
te la batalla era imposible diferen­
ciar entre un miembro de la guerri­
lla Y un civil inocente. Esta defini­
ción del grupo étnico ixil como ene­
migo se tradujo en la existencia de 
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una operación militar dirigida con­
tra la población ixil. denominada 

Operación lxil en 1981. 

El ejército denominó el área como 
Triángulo lxil , es decir, utilizó la 
denominación del grupo étnico, 
para identificar un área de com­
bate que fue cercada por las 
fuerzas militares. También creó la 
Fuerza de Tarea Gumarcaj para 
que operara principalmente den­
tro del área ixil , además formó 
una compañía integrada única­
mente por ixiles. 

Los tres cursos de acción del ejér­
cito: aniquilamiento, eliminación o 
el exterminio se tradujeron en un 

conjunto de violaciones de dere­

chos humanos de los miembros del 
pueblo maya ixil: en el período de 
1980 a 1983 el ejército perpetró 
acciones en contra de promotores 
comunitarios e incluso a las auto­
ridades formales, los miembros de 
la iglesia católica fueron especial­
mente victimizados, las autorida­
des mayas, líderes comunitarios y 

sus respectivos grupos; entre mar­
zo de 1980 y noviembre de 1982 
se registraron 32 masacres y la 
suma de los casos registrados por 
la CEH y otras fuentes da un total 
de 52 masacres registradas. En 
Nebaj, Cotzal y Chajul el 88% de 
la población es maya-ixil. El 96% 

de las víctimas de la región per­
tenecfa a este grupo étnico. Esto 
significa que la casi totalidad de 
víctimas de la región fue población 

maya-ixil 

1 XOLCUAY, CHAJUL, 
EL QUICHÉ 

Xolcuay es una aldea del munici­
pio de San Gaspar Chajul del de­
partamento de El Quiché,localiza­

do en la sierra de Los Cuchumata­
nes. Este municipio se encuentra 
localizado en la denominada área 

ixil. 

El actual Xolcuay se localiza en el 
camino de terracería que conduce 
desde Nebaj hacia la cabecera 
municipal de Chajul. El anterior 

caserío de Xolcuay que fue des­
truido el día de la masacre, se 
encuentra a unos 2 km. del actual 

poblado. 

La extensión de Chajul es de 
aproximadamente 1,542 m2

. El 
significado etimológico de Chajul 
se refiere a: pino u acote para 
alumbrar, actualmente tiene una 
población de 19,251 habitantes de 
los cuales 17,231 son indígenas. 
La lengua que más se habla en 
esta región es la ixil, sin embargo 
en Xolcuay predominantemente se 

habla k'iche'. 
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En Chajul la población es de 
19,213. En 1981 la población del 
área ixil era de 44,791 habitantes. 

Los familiares de las víctimas 
de la masacre del28 de febrero de 
1982 en Xolcuay, junto con la Aso­
ciación K'amb'al Chuq'ab Tinamit, 
con sede en la aldea Xix, de San 
Gaspar Chajul, pusieron una de­
nuncia en el Ministerio Público 
para realizar la exhumación de 
los restos. 

Informe 

La Fundación de An­
tropología Forense 
de Guatemala fue 

solici tada para hacer 
la exhumación. El 
cementerio clandes­
tino localizado en 
dicha comunidad es 
producto de la masa­
cre del 28 de febrero 

de 1982, y de otra que 
ocurrió en la comu­
nidad cercana a 
Xolcuay conocido 
como Xoncá. En el 
vértice de los tres 
municipios del área 
ixil, el mayor número 
de masacres reg is­
trado por la CEH, quin­

ce de un total de treinta 
y dos, ocurrió en los 
meses de febrero y 
mayo de 1982. En el 

vértice norte de dicha región se 
localiza la aldea de Xolcuay, don­
de ocurrió la masacre en febrero 
de 1982 y cuyo número de vícti­
mas es de aproximadamente 89. 1 

Según los listados presentados a 
la fundación se estimaba que en 
Xolcuay fueron víctimas aproxi­
madamente 72 personas de 
dicha comunidad y 20 personas 

1 Informe de la CEH. Tomo 111 : No. 3278 
p. 336 
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de Xoncá que perecieron ese 
mismo día. 

El lugar de la masacre fue en el 
camino que va a Nebaj, las vícti­
mas fueron enterradas (algunas 
por sus familiares), enfrente del 
lugar donde ésta ocurrió, en el si­
tio donde los hechores quemaron 
los cadáveres en el terreno de una 
finca. Según los vecinos del lugar 

hubo aproximadamente 72 muer­
tos. 

Según testificaron algunos, los 
autores de la masacre fueron el 
ejército y las Patrul las de 
Autodefensa Civi l (PAC). Esta 
masacre es parte del eslabón de 

la cadena de terror que se desató 
en el área norte de Chajul en los 
primeros meses de 1982. 

El día de la masacre la mayoría 
de los pobladores de Xolcuay se 
encontraba en la aldea. Un grupo 
de aproximadamente 20 per­
sonas conformado por hombres, 
mujeres y niños iba al mercado 

de Nebaj, cuando regresaba 
dirigiéndose para sus casas en 
Xolcuay, fue interceptado por un 
grupo de soldados, y luego fue 
ejecutado y quemado, sólo una 
persona sobrevivió. La gente que 
se encontraba en Xolcuay, alre­
dedor del mediodía, escuchó 

unos disparos provenientes de 
Xoncá. 

Los hombres que pudieron salir de 
sus casas se escondieron en la mon­
taña cercana a Xolcuay luego de 
haber escuchado los disparos en 
Xoncá, pero las mujeres se queda­
ron en las casas creyendo que no 
les iba a suceder nada. Algunas de 
las personas que se escondieron 

en la montaña, se ubicaron en un 
sitio desde donde podían observar 
la aldea y lo que estaba ocurriendo. 

Cuando llegaron los 150 soldados 
a eso de las tres de la tarde, éstos 
entraron a las casas y sacaron a 
las personas que encontraron, 
llevándolas al lugar donde las 

ejecutarían . Los soldados al 

llegar a dicha aldea les dijeron 
que iba haber una reunión a la 
cual fueron citados y les dijeron 
que les acompañaran. Las fami­
lias fueron llevadas a un terreno 
que estaba aproximadamente a 
unos 350m de la Iglesia y escuela 
de dicho poblado. Las personas 

fueron colocadas en fila para darles 
muerte con machetes o con fusiles. 
Después de media hora de 
haberlos sacado de las casas, se 
escucharon unos disparos. En ese 
momento habían ejecutado a 
varias de las personas que 
capturaron, a unos con armas de 
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fuego a otros con cuchillos. Esto 
asustó a quienes estaban 
escondidos en la montaña, quienes 

buscaron un sitio más seguro. El 
lunes por la mañana, las personas 
que estaban escondidas intentaron 
bajar de la montaña a la aldea, 
pero los soldados que habían 
pasado la noche en la escuela, 
aún permanecían en la aldea. 
Luego que los soldados salieron 
de la escuela, quemaron las 
casas de la aldea, y se retiraron 
aproximadamente a las dos de 
la tarde dirigiéndose a Tebisán, 
cantón del municipio de Nebaj. 
Después que se ret iraron los 
soldados los sobrevivientes 
escondidos en la montaña bajaron 
a buscar a sus familiares entre los 
escombros de las casas 
destruidas, algunos habían so­
brevivido a la masacre , otros 
no, habían muerto cruelmente, a 
quienes encontraron amontona­
dos y quemados en el terreno 
mencionado. 

Hasta el día martes procuraron 
enterrar los cadáveres de las víc­

timas en el lugar donde los encon­
traron. Cavaron una fosa para los 

cuerpos de cada grupo de familia 
pero además tuvieron que hacer 
otras fosas para inhumar los 
cuerpos y restos de qu.ienes no 

tenían familiares sobrevivientes. 

Informe 

El entierro inició aproximadamen­
te a las ocho de la mañana, luego 
que se fueron a Xoncá, encontra­
ron a otro grupo de personas de 
Xolcuay que fueron al mercado de 
Nebaj, y que también fueron 
víctimas, éstos estaban com­
pletamente calcinados, sólo se 
encontraron fragmentos de los 
re stos cal cinados por acción 
del fuego o ropa quemada entre­

mezclada con cenizas. 

El sitio donde fue desarroll ada 
la investigación era un terreno de 
cultivo de maíz relat ivamente 
plano, rodeado de montañas en 
un área de aproximadamente 
900 m2 , j unto al cami no que 

proviene de Nebaj hacia Chajul. 

La superficie cultivada con maíz 
y frijoles, tenía algunas depre­
siones observables donde se 
realizaron excavaciones. Los 
testimonios de las pe rsonas 
que fueron testi gas de las in­
humaciones correspondían con 
dichas depresiones y por e llo 
se decidió cubrir el área donde 
estarían las fosas de los entie­
rros. Dicha excavación consistió 
en el trazo de trincheras explo­
ratorias para ubicar los restos 
humanos. 

Aproximadamente se realizaron 
cincuenta trincheras exploratorias, 
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con este método se excavó toda 
la superficie señalada con evi ­
dencia de haber sido culturalmen­

te removida a causa de los en­
tierros. De las 50 trincheras rea­
lizadas 17 se convirtieron en 18 
fosas al contener restos óseos hu­
manos enterrados. 

La exhumación se inició con las 
osamentas que se encontraron 
completamente expuestas, luego 
se fueron liberando las que esta­
ban entremezcladas. Los datos 
de cada levantamiento fueron re­
gistrados de la siguiente manera. 

En total se descubrieron 18 fosas, 
de las cuales dos contenían entie­
rros individuales (fosas IV y VI), 

cuatro fueron dobles (fosas 11 , X, 
XIV y XVI), las otras cuatro eran 
fosas triples (fosas 1, VI II , IX y XII), 
una contenía cuatro (fosa V), otra 
contenía cinco (fosa 111) y las res­
tantes siete sólo contuvieron res­
tos óseos humanos que no eran 
osamentas completas (Fosas 
VI l , XI, XIII, XV, XVI I, XVIII). 

2 ACUL, NEBAJ, 
EL QUICHÉ 

Esta es una aldea del municipio de 
Nebaj, localizada a 220 km de 
Guatemala y a 14 Km de la cabe­
cera municipal. Sus habitantes 

pertenecen al grupo ixil. Acul se 
encuentra rodeado por el río del 
mismo nombre, etimológicamente 

eso es lo que significa su nombre 
"lugar rodeado de agua". 

El cementerio clandestino en 
Acul se encuentra ubicado en el 
cementerio general de dicha lo­
calidad, el cual consistía en dos 
fosas, una fosa contenía 25 
individuos y otra fosa tres 
individuos, de un total de 28 víc­
t imas de la masacre del 21 de 
abri l de 1981. El lugar estaba 
señalado con una cruz grande 
y varias pequeñas. 

El proceso legal para la investiga­
ción antropológico forense del ce-

. menterio clandestino de Acul, ini­

ció el 4 de diciembre de 1997, 

cuando los familiares de las vícti­
mas y testigos de la masacre del 
21 de abril de 1981, acudieron a la 
Fiscalía Distrital del Ministerio Pú­
blico de Nebaj, para poner la de­
nuncia y sol icitar la investigación 
antropológico forense. La denun­
cia realizada por los familiares de 
las víctimas, fue apoyada por la 
Procuraduría de los Derechos Hu­
manos y por representantes de la 
Defensoría Maya y el Comité de 
Desarraigados. Los denunciantes 
fueron acompañados por el Pro­
curador Auxiliar de los Derechos 
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Humanos de Nebaj. El Juez de 
Paz. de Nebaj fue autorizado para 
realizar los trámites corre . spon-
dlentes al discernimiento d e cargo 
de los peritos de la Fundación de 
Antropología Forense de Gua­
temala y apertura a la 1·nv t· . . es 1ga-
c1on. El ~-nál isis de laboratorio y 
elaborac1on del informe final fue 
realizado entre el 2 de enero Y el 
17 de abril de 1998. 

Lo denunciado fue que, el 22 de 

Informe 

abril de 1981, 
miembros del ejército 

tomaron la aldea, 
acompañados de 
patrulleros civi les. 
Conforme a una lista 
de nombres y además 
las personas señala­
das por un hombre en­
capuchado, 28 hom­

bres fueron torturados 
y asesinados delante 
de sus fami l iares y 
vecinos . Sus cuerpos 
fueron sepultados en el 
cementerio de la po­
blación en dos fosas 
comunes. Acur se con­
v irtió después en la 

primera aldea modelo 

del área ixil. 

El 21 de abril de 1981 
hubo una masacre en 

Acul de aproximadamente 23 
hombres. Desde 1976 se había 
dado presencia del ejército y de la 
guerrilla en dicha área. La masacre 
de Acul es una muestra de la 
estrategia militar que utilizaba el 
terror y la crueldad psicológica para 
forzar a las comunidades a some­
terse al mando militar. 

Anteriormente a la masacre en 
1980, en el camino a Chemalá, 
cerca de Nebaj la guerrilla mató 
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aproximadamente a 28 soldados, 
cuando emboscaron a dos ca­
miones del ejército que trans­
portaban soldados y leña a 
Nebaj. Según el Registro de Defun­
ciones en Nebaj, 15 soldados 
fueron muertos el 2 de abril de 1980 
en Chemalá. Después de esta 
emboscada, el ejército comenzó a 
llegar a Acul y otras aldeas cer­
canas para preguntarles a todos 
sobre la guerrilla. Los soldados 
buscaron en las casas las armas e 
interrogaban a hombres, mujeres 
y niños. En esa época miembros 
de la guerrilla llegaron a Acul para 
convocar a reuniones en las casas 
y en la plaza de la comunidad para 
hablarles de la lucha armada y de 
su programa revolucionario. La 

mayoría de los residentes de dicha 
comunidad apoyaron a la guerrilla 
atrincherando buzones para guar­
dar ropa y comida y al mismo tiem­
po se fueron preparando para huir 
de la aldea y para la guerra. Se 
continuaron realizando reuniones 
Y actividades con el EGP y por 
tanto la violencia afectó directa­
mente en dicha región. 

Ese día el ejército cercó y ocupó 
Acul. A las seis de la mañana, 
cuando los hombres iban a sus la­
bores en las milpas encontraron 
que su comunidad había sido ro­
deada por el ejército y la Patrulla 

F~ 

de Autodefensa Civil de Nebaj. 
A estos hombres los capturaron 
y los llevaron a la plaza de l 
pueblo. Los patrulleros de Nebaj 
fueron de casa en casa buscando 
a todos los hombres, ancianos y 
jóvenes. 

Los testimonios relatan que la ma­
drugada del 22 de abril de 1981 el 
ejército tomó la aldea. Se oyeron 

disparos en las afueras, cuando 
tres personas fueron asesinadas 
en sus casas. Era un grupo nume­
roso de soldados, acompañados 
por unos 15 patrulleros civiles. 
Toda la gente fue reunida en la 
plaza y posteriormente los obli­
garon a entrar en la iglesia. Una 
persona encapuchada señaló a 
quienes consideraba que perte­

necía a la guerrilla y éstos queda­
ron fuera de la iglesia. Mucha gente 
presenció cómo ataban de manos 
a los 25 hombres señalados y 
cómo los golpearon durante largo 
tiempo. 

Algunas horas después las vícti­
mas pedían que les dejaran de 

golpear y que les dieran agua. Les 
obligaron a tomar los orines de los 
soldados. 

Los ancianos de la comunidad 
fueron separados y se les forzó a 
ir a abrir una fosa al cementerio. 
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Cuando la fosa estaba terminada, 
en horas de la tarde, los 25 fueron 

conducidos al cementerio. Ahí se 

les colocó a la orilla de la fosa 

disparándoles y los cuerpos 

cayeron en la fosa, obligando a 

otros hombres a presenciar la 
masacre. 

Al finalizar la fosa fue cubierta 

por la gente de la comunidad. Los 

tres muertos en sus casas fueron 

trasladados y enterrados a la 

par en una segunda fosa. Los 

soldados salieron a las casas a 
traer las aves y alimentos, y se 
instalaron frente al juzgado para 

comer y dormir. Al día siguiente 
se marcharon, llevándose a tres 

hombres como cargadores. Les 

ofrecieron que les iban a dar una 

casa en Nebaj, pero los asesinaron 

en el camino Y no los enterraron. 

Toda la comunidad se vio forzada 

a huir a las montañas. Posterior­
mente la gente fue reconcentrada 
Y Acul se convirtió en la primera 
aldea modelo en Guatemala. 

En una casa junto a la escuela pu­

sieron a los ancianos principales. 

Los militares hicieron pasar a los 

hombres capturados delante de un 

patru llero encapuchado quien 

señalaba a cada uno y luego 

señalaba a la escuela o a la iglesia 

a donde debían dirigirse. A los 
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hombres que llevaban a la iglesia 

les ataron las manos a la espalda 

y los obligaron a ponerse sobre 

el piso boca abajo, los golpearon 

y los patearon, los cubrieron con 

tierra y hojas. Mientras eso sucedía 
los soldados llevaron a los prin­

cipales o ancianos al cementerio y 

les ordenaron cavar una fosa. 

Los soldados lleva ron a los 

jóvenes detenidos a la iglesia y 

les ordenaron correr y saltar sobre 

el estrato de tierra y hojas en el piso 

de la iglesia. Estos obedecían las 

órdenes porque estaban amenaza­
dos de muerte y torturados y no se 
daban cuenta que debajo había 

gente, a éstos les pegaron en la 

cabeza y en las costillas con las 

culatas de las ametralladoras . 

Luego se dieron cuenta que esta­

ban saltando sobre las personas 
que estaban bajo la tierra y las 
hojas y luego los pusieron boca 

abajo encima de los otros hombres 
cubiertos con la tierra y los sol­

dados continuaban golpeándolos. 

Los ancianos que estaban 

excavando la fosa en el cemente­

rio les dieron orden de ponerse 

dentro de la fosa y éstos pensaron 
que los iban a matar. Los solda­
dos se estaban riendo mientras les 
apuntaban con sus armas, luego 
les ordenaron salir de la fosa y re-
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gresar a la plaza. Tanto a los hom­

bres que tuvieron bajo la capa de 

tierra y hojas como ancianos los 

reunieron en la plaza y también lle­

varon a los jóvenes que habían 

permanecido en la escuela. 

Luego los soldados reorganizaron 

a todos en dos grupos, a los jóve­

nes torturados en la iglesia los pu­

sieron a la izquierda y les dijeron 

que iban a ir al infierno, a los an­

cianos y al grupo de la escuela, los 

pusieron a la derecha y les dijeron 

que iban al cielo. Así señalaron a 
las personas y ejecutaron a un her­

mano evangélico porque los solda­

dos decían acusándole que aun­

que leía la Biblia era el mero jefe 

de los guerrilleros, lo amarraron en 

el árbol que estaba en la plaza y 

obligaron al resto a que le pega­

ran , y cuando dijeron que estaba 
muerto y terminado aseguraron 
que en ese momento les tocaba 
también a ellos. 

Dijeron quiénes eran las personas 

que morirían y que había que lle­

varles al cementerio, a los demás 

aseguraban que les iban a matar 

más tarde a quienes mandaron a 

la escuela. El ejército ordenó a los 
principales a tomar a sus hijos y 
sobrinos y llevarlos al cementerio. 

Los hombres del cielo tenían que 

llevar a los hombres del infierno al 

cementerio y les decían despecti­

vamente que vieran lo que les pa­

saba cuando dejaban que sus hi­

jos ayudaran a los subversivos. 

Colocaron a los jóvenes en fila 

frente a la fosa y a los ancianos a 

ambos lados para que vieran cómo 

los iban a matar. Los soldados se 

pusieron en fila frente a los jóve­

nes y dispararon a los que esta­

ban en la primera fila, quienes 

cayeron dentro de la fosa. Luego 

empujaron a los demás dentro de 

la fosa, sobre los heridos y muer­
tos disparando dentro de la fosa. 

Los soldados les ordenaron a los 

ancianos enterrar a los muertos 

quienes cubrieron con tierra los 

cadáveres de sus hijos y de sus 

sobrinos. Luego les ordenaron re­

coger los cadáveres de cinco hom­

bres quienes habían sido asesina­
dos en la mañana durante la toma 
de la aldea, a éstos también los lle­

va ron a l cementerio donde 

excavaron una fosa para sepultar­

los junto a las otras víctimas. Ter­

minada la masacre regresaron los 

soldados a la escuela para interro­

gar a los que allí se habían queda­

do. Les pidieron que les enseñara 

y llevaran a donde estaban los bu­
zones con las armas de los guerri­

lleros que decían eran minas que 
usaban para poner en los caminos 
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cuando pasaban los camiones de 
los soldados. 

Salieron de la escuela y les obli­
garon a comer delante de ellos 
como si nada había sucedido. Los 
regresaron a la escuela y los tortu­
raron golpeándoles en la cabeza y 
en otras partes del cuerpo, no po­
dían respirar bien por la sangre que 
les salía de la boca y de la nariz, 

entonces les preguntaron que si te­
nían sed y les dieron de beber los 
orines de un soldado. Allí los tu­
vieron en la escuela hasta las sie­
te de la noche. 

Cuando regresaron a sus casas no 
había nadie, todos habían huido. 
Los primeros días después de la 
masacre todas las familias de Acul 
huyeron a la montaña, después de 
dos semanas el ejército quemó las 
casas y las siembras de dicho po­
blado, la única construcción que 
sobrevivió fue la iglesia católica. 
Después que todos sus bienes fue­
ron quemados tuvieron que vivir 
escondidos en la montaña. 

El análisis de las 23 osamentas 
recuperadas en dos fosas de este 
cementerio clandestino en Acul, 
revela datos sobre las caracterís­
ticas de las víctimas, de su iden­
tidad y causa de muerte. Se esta­
bleció el rango de edad para estas 
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osamentas que oscila entre los 13 
y 45 años. El rango de estatura 
ósea, determinado oscila entre 

1.49 y 1.72 metros. Las 23 osa­
mentas eran de sexo masculino. 

Las osamentas presentaron he­
ridas de proyectil de arma de fuego 
de alta velocidad que produjo trau­
ma en el cráneo de 22 osamentas, 
lo cual fue determinado por el aná­
lisis del cráneo y las placas de ra­
yos X, registrado por la evidencia 
de herida de proyectil de arma de 
fuego. Además el análisis reveló 
que diez osamentas presentan 
heridas de proyectil de arma de 
fuego de alta velocidad en el post­
cráneo. Ocho de las osamentas 
presentaron evidencia de trauma 
contundente. Dieciséis de las 
osamentas presentaron evidencia 
balística recuperada en el sitio, 
tales como fragmentos metálicos 
en distintas regiones. 

El análisis morfológico de las osa­
mentas comparado con los datos 
obtenidos de las entrevistas ante­
mortem, dio como resultado quince 
identificaciones tentativas las 
cuales podrán ser confirmadas con 
los resultados del análisis de ADN 
mitocondrial. Se puede decir que 
los datos obtenidos en laboratorio 
son consistentes con los testimo­
nios de los sobrevivientes y testi-
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gos de la masacre del 21 de abril 
de 1981. 

3 CHEL, CHAJUL, 
EL QUICHÉ 

Chel es una aldea del municipio de 
Chajul en el departamento de El 
Quiché, ubicado aproximadamen­
te a 300 Km de la ciudad capital. 
Se localiza al margen norte del río 

Chel y está aproximadamente a 2 
Km al nordeste de su afluencia en 
el río Chajul. Se encuentra a 900 
m. sobre el nivel del mar. 

La aldea Chel se encuentra ubica­
da en la región norte de la sierra 
de los Cuchumatanes, a la cual se 

accede por un camino peatonal de 
aproximadamente 20 Km. desde 
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Bisiquichum. Dicho poblado dista 
aproximadamente 60 Km de Cha­
jul. Etimológicamente el nombre de 
Chel proviene del vocablo ixil que 
significa "ligero". 

El proceso legal se in ició el 4 de 
diciembre de 1 997 cuando se 
solicitó la investigación del 
caso y la investigación 
antropológico forense, sobre el 

hecho denunciado que ocurrió el 
3 de abril de 1982. Los 
antropólogos firmaron el dis­
cernim iento de cargo el 12 de di­
ciembre y el 8 de enero se ini­
cia ron las excavaciones, la 
fase de arqueología forense fina­
lizó el 21 de enero de 1988, 
el análisis de laboratorio y la 

elaboración del informe final 



fueron realizados del 23 de 
enero al 1 de julio de 1988. 

Posteriormente a la masacre la in­
humación de las víctimas fue rea­
lizada en 9 fosas localizadas en 3 
sitios diferentes, una de ellas indi­
vidual y la otra colectiva. En todos 
los casos se puede afirmar que se 
trataba de un cementerio clandes­
tino porque las personas que ya­
cían en él fueron víctimas de una 
muerte provocada y la cual no fue 
denunciada. 

Los resultados de la investigación 
han demostrado que 60 personas, 
entre hombres, mujeres y niños, 
murieron como consecuencia de 
heridas de proyectil de arma de 
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fuego, traumas corto contundentes 
y contundentes, la mayoría de 
ellos en el cráneo y áreas asocia­

das. Las osamentas fueron exhu­
madas en 9 diferentes fosas distri­
buidas en dos cementerios de la 
comunidad y una fosa cercana al 
río Chel. 

Después de la masacre, la quema 
de las viviendas y áreas de cultivo 
ocurrida el 3 de abril de 1982, más 
el miedo de los sobrevivientes, 
hizo que esta aldea que tiene sus 
raíces en la época prehispánica 
quedara desolada, la aldea antes 
de ser abandonada a consecuen­
cia de la masacre, estaba confor­
mada por aproximadamente 500 
familias. 
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En 1986 el ejército organizó a la 
población para su retorno a su 
anterior lugar de residencia. El 
nuevo trazado del poblado se ase­
meja al antiguo patrón de asenta­
miento dado que aún sobrevivieron 
algunos cimientos de la alcaldía 
auxi l iar y la iglesia , al mismo 
tiempo se instaló un destacamento 
militar en la aldea. 

A los habitantes de Chel se les de­
nunció que había 300 miembros de 
la guerrilla en dicha comunidad, el 
ejército llegó a Chel a secuestrar a 
seis personas y por temor muchas de 
las familias huyeron a las montañas. 

La gente que había regresado a 

Chel fue masacrada a las ocho de 
la mañana del 3 de abril de 1982 
por una columna de aproximada­
mente 180 a 240 soldados del ejér­
cito. Estos bajaron por el camino 
que venía de la finca La Perla. Los 
hombres que habían regresado de 
la montaña al momento de la ma­
sacre, habían sal ido a sus traba­
jos diarios fuera de la aldea, por 
ello sólo se encontraban en sus 
casas los ancianos, mujeres y muy 
pocos hombres jóvenes que se de­
dicaban a tareas en las casas. 

Los soldados entraron a las casas 
obligándoles a todos a reunirse en 
la Alcaldía Auxiliar separando a los 
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hombres, a las mujeres y a los ni­
ños. Las mujeres jóvenes y ado­
lescentes fueron separadas con la 
intención de violarlas. Cuando to­
dos estaban en la Alcaldía Auxiliar 
llevaron a otras personas al con­
vento de la iglesia católica. Los 
hombres que estaban escondidos 
en los alrededores estaban obser­
vando lo que estaba sucediendo 
con sus familiares. 

El Ejército fue llevando a las per­
sonas en grupos acompañados 
por varios soldados. Una de las 
tablas que era parte de los extre­
mos del puente colgante fue arran­
cada con el propósito de ser utili­
zada como base para colocar a sus 
víctimas, para cortarles con ma­
chete la cabeza. Además hubo 

otras formas de herir y dar muerte 
a las personas, quemaron el pelo 
de algunas personas, cortaron los 
bustos de algunas mujeres, a otros 
les mataron con disparos en la 
frente o en el estómago. 

Anteriormente los hombres y muje­
res habían sido despojados de sus 
ropas. Algunos niños fueron lanza­
dos al río con el objetivo de que se 
murieran ahogados o por los gol­
pes en el impacto con las piedras. 

Aproximadamente 95 personas 
fueron asesinadas de manera bru-
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tal, entre hombres, mujeres y ni­

ños. En el puente la sangre esta­

ba regada por todos lados y los 

cadáveres flotaban en el río. Algu­

nos niños fueron arrastrados por 

la corriente del río. En el período 

de 1978 a 1984, se registraron 171 
víctimas inscritas en los libros de 
actas de defunciones del registro 

civil de la Municipalidad de San 

Gas par Chajul con causa de muer­
te violenta. 

Después de la masacre los solda­
dos se dirigieron a las casas para 
quemarlas y cuando todo estaba 
destruido regresaron a la finca La 
Perla de donde habían salido por 

la mañana. Las personas que ob­

servaron lo que sucedió huyeron 

hacia las montañas, donde se 

reunieron con otros a quienes les 

contaron lo que había sucedido. Al 
día siguiente regresaron a darle se­
pultura a las personas que estaban 
tiradas en las orillas del río. Ellos 
estuvieron más de cinco días en­
terrando los restos y se les hacía 

muy difícil porque algunos cadáve­

res estaban en el río y donde ha­

bían hecho las fosas era un terre­

no sumamente incl inado donde se 

encontraba aproximadamente a 25 

metros el lugar conocido como "ce­

menterio viejo". 

En ese lugar excavaron c inco 
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fosas, otras personas fueron ente­

rradas en donde hasta la actua­

lidad funciona el cementerio. Los 

úl timos nueve cadáve res res­

catados en el río no se pudieron 

trasladar a otro lugar por lo que tu­

vieron que hacer una fosa a pocos 

metros del cauce del río. 

Después de la masacre los sobre­

vivientes ante la difícil situación 

tuvieron que esconderse en las 

montañas donde se encontraron 

con otros grupos de otras aldeas 
que también habían suf rido lo 

mismo. Para subsistir tuvieron que 
soportar hambre, frío, lluvia, etc. 

además de sentir miedo porque 

estaban siendo perseguidos por el 

Ejército. Muchos de los despla­

zados estuvieron viviendo en la 

montaña desde año y seis meses 

hasta un máximo de nueve años. 

En s u mayoría tuvieron que 
regresar a causa del hambre o de 
enfermedad a la finca La Perla para 
tener trabajo y subsistir. 

En otros casos los que eran cap­

turados por el Ejército en las mon­

tañas eran obligados a volver a la 

finca o instalarse en aldeas cerca­

nas, donde estuvieran bajo control. 
Cuando se regresaban voluntaria­
mente eran llevados al destaca­

mento militar para ser interrogados 

Y los retenían por varios días. Es-
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tos que regresaban o eran captu­

rados por los soldados fueron tras­

ladados a la finca La Perla, Bialá o 

Zotzil. En estos dos últimos luga­

res el Ejército controlaba a la po­

blación mediante las Patrullas de 

Autodefensa Civil. 

En dicha comunidad se determinó 

la existencia de tres cementerios 

clandestinos como producto de di­

cha masacre. Dos de estos se en­

contraron directamente asociados 

a las áreas donde funGionaban los 
dos cementerios de la aldea, am­

bos estaban habilitados cuando 

ocurrió la masacre. 

El primer cementerio clandestino 

se encontró en la parte media de 

la montaña, en la parte sur este de 

la aldea, a 150 m al sur este del 

puente donde ocurrió el hecho. 

Una de las fosas estaba directa­
mente dentro del cementerio y las 

restantes en el terreno que col in­
da al sur. Los cinco lugares preci­

sados en la ladera de la montaña 

fueron reconocidos por la presen­

cia de arbustos que plantaron los 

familiares y en donde en algunas 

ocasiones celebraron ceremonias 

religiosas. 

El segundo cementerio clandesti­

no se ubicó en el cementerio que 
se encuentra en el extremo oeste 

F~ 

de la aldea, a pocos metros del 

cauce del río Chel el cual cuenta 

con nichos fabricados con materia­

les de cemento, piedra y adobe. 

El tercer cementerio clandestino se 

encontró a unos 50 m al sur del 

cauce del río Chel, en una peque­

ña planicie de la escarpa de la 

montaña. 

La fosa 1 ubicada en el cemente­

rio, que se encontraba en la parte 

media de la montaña, era la fosa 

más grande, en cuanto a extensión 
y número de osamentas. En esta 

se encontraron 22 osamentas en 

un estado de erosión avanzada, 

con pérdida de muchas porciones 

óseas. Los cuerpos debido a su 

orientación en dos direcciones se 

encontraban entrecruzados. De 

estas 22 osamentas recuperadas 
7 pertenecían a mujeres, 3 a hom­

bres y 12 a niños. 

La fosa 11 se local izó al nordeste 

de la fosa 1 en la cual se recupera­

ron 11 osamentas de las cuales 

una correspondió al sexo masculi­

no y 1 O al femenino, entre ellas tres 

niñas y una adolescente. 

La fosa llllocalizada al oeste de la 
fosa 11 contenía siete osamentas, 

de las cuales seis pertenecían a 

una misma familia debido a que 
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los sobrevivientes trataron de 
inhumar a todos sus familiares en 
un mismo lugar. Las osamentas 
correspondían a dos hombres 
adultos, dos mujeres, una adulta 
y una adolescente; y 3 niños. 

La fosa IV ubicada al norte de la 
fosa 1 y al este de la fosa 111 conte­
nía cinco osamentas pertenecien­
tes a 3 mujeres, una de ellas ma­
dre de la niña de 4 años, la osa­
menta 5 pertenece a un infante de 
6 a 9 meses de edad. 

La fosa V ubicada al norte de la 
fosa 111 contenía cuatro osamentas 
pertenecientes a adultos de sexo 
masculino. 

La fosa VI ubicada aproximada­
mente a 50 m sobre el nivel del río 
y a 200 m de la fosa V en donde 
se encontró una osamenta. 

La fosa VIl estaba ubicada en el 
cementerio que se encuentra cer­
cano al cauce del río, el cual co­
rrespondía a un nicho donde se en­
contró la osamenta de un adulto de 
sexo masculino. 

La fosa VIII estaba ubicada en el 
cementerio que se encuentra cer­
cano al río, donde se encontraron 
cinco osamentas, la de un nonato, 
ubicado entre las extremidades 
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inferiores de una osamenta de 
sexo femenino, otra osamenta de 
sexo femenino a un costado de 

las mencionadas, una osamenta 
de sexo masculino y una perte­

neciente a un niño. 

La fosa IX también ubicada dentro 
de un nicho contenía 4 osamentas 
que correspondían a un nonato, 

una mujer y dos niños. 

Casi la totalidad de las osamentas 
se encontraron sin prendas de ves­
ti r; solamente algunas se encon­
traron con plásticos que cubrían al­
gunos cuerpos. Esto se dio con 
más frecuencia en las osamentas 
que los familiares enterraron y que 
intentaron cubrir. 

La presencia de diferentes fosas y 
en diferentes lugares, corresponde 
al esfuerzo de los sobrevivientes 
para enterrar a las víctimas, lo cual 
no fue posible realizar en un día, ni 
por un solo grupo de personas. 

El análisis de las sesenta osa­
mentas recuperadas en las distin­
tas fosas dieron como resultado 
la determinación de sexo en lo 
cual se estableció que el 35% (21) 
de las osamentas eran de sexo 
femenino, 25% (15) probable­
mente de sexo femenino. El 17% 
(10) de sexo masculino. El 5% (3) 
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eran probablemente de sexo mas­
culino y el 18% (11 ) no fue posible 
determinar sexo, lo cual dio como 
resultado que la mayoría de osa­
mentas pertenecían al sexo 
femenino y probablemente feme­
nino. 

Debido a que la edad observada 
en el esqueleto no es exacta se 
establecieron rangos con la edad 
mínima y máxima que podría tener 
un individuo. Se pudo determinar 
que la edad de las osamentas de 
Chel oscila entre menores de O a 
70 años. 

De las osamentas encontradas, 
se estableció que 25 tenían la 
edad del rango entre O a 1 O años 

(incluye a dos nonatos). Seis osa­
mentas con la edad del rango 
entre 11 a 20 años, 19 osamentas 
con la edad del rango entre 21 
a 30 años, una osamenta entre 31 
a 40 años, 4 osamentas entre 41 
a 50 años, una osamenta entre 
51 a 60 años, 2 osamentas entre 
61 a 70 años. Se pudo determinar 
que la mayoría de personas se 
encontraba entre los primeros tres 
rangos, correspondientes a 
menores de O a 30 años. 

La estatura establecida en el labo­
ratorio fue la siguiente: Entre 0.65 
a 1.00 metros, de 1 osamenta. La 

segunda estatura entre 1.00 a 1.35 
metros , establecida de 2 
osamentas. Entre 1.35 a 1.70 me­
tros, establecida de 12 osamentas 
y de 45 osamentas no fue posible 
establecer la edad debido a su mal 
estado de preservación. 

El17% (10 de las 60 osamentas) 
presentaron traumas cortocon­
tundente Debido al mal estado de 
preservación de las osamentas no 
se pudo establecer trauma corto­
contundente en el 83% de las 50 
osamentas restantes. 

El 38% correspondiente a 23 
osamentas presentaba golpes con­
tundentes en diferentes regiones 
del cuerpo. El62% correspondien­
te a 37 osamentas no mostraban 

golpes contundentes. No fue 
posible establecer la totalidad de 
los traumas, debido al mal estado 
de preservación de las osamentas. 

De las 60 osamentas se pudo 
determinar traumas antemortem 
evidentes en el 8% (5), mientras 
el 92% (52) no mostraba evidentes 

traumas antemortem. 

Entre las 60 osamentas localiza­
das en Chel se recuperó eviden­
cia balística asociada en el 5% de 
las osamentas {3), mientras en el 
95% (57) no fue recuperada. En 
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una de las 60 osamentas se en­
contraron por análisis de rayos X 
algunos fragmentos metálicos 
asociados a herida por arma de 
fuego. 

SAN JUAN COTZAL, 
EL QUICHÉ 

El municipio de San Juan Cotzal 
pertenece al departamento de 
El Quiché. Dicho municipio geo­
gráficamente es considerado de 
segunda categoría, con un área 
aproximada de 182 Km2• Colinda 
al norte con Chajul , al este con 
Uspantán, al sur con Cunén, al 
oeste con Nebaj. Se encuentra 
a 267 Km. de la capital de Guate­
mala y a 103 Km. de la cabecera 
departamental, Santa Cruz. 

En la sierra Los Cuchumatanes 
el río Chamul bordea la cabecer~ 
por su lado norte y el río lichum la 
atraviesa. Apenas a 1 .5 km al 
noreste de la cabecera se unen 
ambas corrientes, origen del río 
Cotzal. El Banco de Marca, BM 
(monumento de elevación) del 
IGN en el parque está a 1,797.09 
m SNM, lat. 152 26' 20", long. 91 ° 
02' 08". El poblado parece ser 
de origen prehispánico. 

El municipio consta con un pueblo, 
7 aldeas y 49 caseríos. La cabe-
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cera con categoría de pueblo, San 
Juan Cotzal cuenta con varios ba­
rrios y caseríos, entre los cuales 

se localiza el caserío de Jauventau. 
Las siete aldeas del municipio son 
Asich, Cajixay, Chichel , Chisís, 
Pulay, Xemal, Xeputul. 

La FAFG realizó la pericia antro­
pológico forense con relación a los 
cementerios clandestinos localiza­

dos en Jauventau, Asich y en los 
terrenos del antiguo destacamen­
to militar en el municipio de San 
Juan Cotzal. La investigación 
consistió en la re cuperación , 
análisis e interpretación de las evi­
dencias relacionadas con la muer­
te de 16 personas en Jauventau, 1 

en Asich y 2 osamentas de des­
aparecidos en el antiguo destaca­
mento militar de la cabecera muni­
cipal. 

El proceso legal dio inicio el 20 
de agosto de 1998 por medio de 
la denuncia interpuesta por fami­
liares de las víctimas, miembros 
de la Coordinadora de Defensoría 
Maya y el apoyo de la Procuraduría 
de los Derechos Humanos de 
Nebaj. 

La exhumación fue ordenada el 
25 de agosto de 1998 para lo cual 
fueron nombrados peritos de la 
FAFG el 17 de septi embre de 
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1998. Los trabajos de campo 
concluyeron el d ía 25 de sep­

tiembre de ese mismo año. 

El entierro de las víctimas locali­
zadas en los tres diferentes luga­
res que se investigaron en el mu­
nicipio de Cotzal ocurridas en 1982 
consistía en varios cementerios 

clandesti nos. 

Los hechos ocurridos en Jau­
ventau fueron registrados el día 
23 de enero de 1982 cuando 
los soldados dieron muerte a 16 
personas, entre las cuales una 
familia de ocho miembros fue ex­
puesta al fuego cuando la vivienda 
fue quemada por los soldados. 

Ese mismo día los soldados 
habían llegado a la cabecera 
municipal y capturaron al menos a 
40 hombres por acusación de 
pertenecer a la guerrilla a quienes 
los trasladaron al destacamento 
militar de dicha localidad. No se 
supo del paradero de esas 
personas, por lo cual se presumía 
que se les dio muerte en dicho 
destacamento y que su sepultura 
estaría en el lugar de los terrenos 
que ocupó. Posteriormente los 
soldados se dirigieron a Asich en 
donde dieron muerte a varias 
personas y fueron quemadas algu­
nas viviendas. 

f J\FG c..l-.­..-- ·-

4 JAUVENTAU, SANJUAN 
COTZAL, EL QUICHÉ 

Esta población considerada como 
caserío se localiza al sur de la ca­
becera municipal de San Juan 
Cotzal. En dicha comunidad se in­
vestigaron dos áreas donde había 
entierros. La primera consistía en 
un entierro donde existió la casa 
de una de las familias de dicha lo­

cal idad en donde se encontraron 
tres fosas, las cuales fueron he­
chas por sobrevivientes de dicha 
masacre, quienes depositaron los 
restos de sus familiares que se 
encontraban en su mayoría que­
mados y cuyos restos calcinados 
fueron sólo reunidos para ente­

rrarlos. 

La segunda área se encontró 
dentro de los terrenos de la anterior 
familia mencionada pero a una 
distancia de 50 metros al este 
donde estaba la casa. En este 
lugar usado para la siembra se 
encontraron tres fosas. Según 
relatan. éstas eran las de las per­
sonas que encontraron muertas a 
unos 100 metros al sur este de 

dicho terreno. 

La masacre del 23 de enero en 
Jauventau ocurrió por la mañana 
la cual inició aproximadamente a 
las siete de la mañana. Cuatro 
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días antes, el 19 de enero, hubo 
un ataque de la guerrilla al 
destacamento militar de Cotzal que 
inició aproximadamente a las 5:00 
a.m. Ese mismo día hubo 
bombardeos de aviones de 
guerra y helicópteros, por parte 
del ejército por lo cual murieron 
a lgunos civi les de dicha 
población. Además de bombar­
dear el pueblo, también hubo 
bombardeo en las aldeas 

próximas. 

Informe 

El día de la masacre 
en Jauventau un grupo 
de soldados proceden­
te del destacamento 
militar ubicado en 
Cunén, llegó para 
reforzar el destaca­
mento militar de 
Cotzal, aproximada­
mente a las 5:00 a.m., 
luego se dirigió a 
Jauventau, porque 
decían que había sos­
pecha de que Jos de 
dicha aldea estaban 
escondiendo las 
armas de los 
guerrilleros. 

Según los testimonios 
el ejército ven ía 
quemando las casas 
de la aldea y por ello 

algunas familias murieron. a su vez 
venía ejecutando a las personas 
que encontraban en el camino. 

Anteriormente a la masacre la 
aldea de Jauventau estaba confor­
mada por aproximadamente quin­
ce núcleos familiares, de Jos cua­
les tres perecieron por asesinato 
por parte del ejército. Las familias 
que sobrevivieron, lograron esca­
par a la masacre porque huyeron 
por causa de miedo, otros porque 
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andaban recogiendo leña y al oír 
los disparos no se acercaron a 
sus casas. Además hubo otros 

que tenían casa en el pueblo, y 
cuando oyeron el rumor de que 
estaban llegando soldados, aunque 
el ejército periódicamente enviaba 
soldados. esta vez no se dispusie­
ron a regresar a la aldea. 

En uno de los tres casos afecta­

dos, el padre de fami lia fue tortu­
rado y ahorcado en uno de Jos ár­
boles cercanos a su casa; el resto 
de la familia, la madre y sus seis 
hijos fueron quemados dentro de 
la vivienda. Los cuerpos de algu­
nos estaban incompletos, los de 
las niñas estaban completamente 
quemados, pa rece que primero 
fueron asesinados y después que 
estaban muertos fueron juntados 
y luego al quemar la vivienda éstos 
también se quemaron. 

En otro de los tres casos de asesi­
nato, fueron víctimas la madre, 
nuera (en avanzado estado de ges­
tación) y dos niñas menores de 
doce años. Después de haberles 
dado muerte, quemaron la vivien­
da donde se encontraban. 

Los familiares de las víctimas pro­
venientes del pueblo llegaron a las 
dos de la tarde, los soldados esta­
ban en San Felipe, por ello no se 

vinieron a la aldea por la carretera 
ni tampoco se encontraron con el 
ejército. Al día siguiente hubo otra 
masacre en Chixil. También en 
Asich quemaron las casas y el 

maíz de la cosecha. 

El análisis de las 16 osamentas 
encontradas en Jauventau recupe­
radas de seis fosas diferentes 
de dicho cementerio clandestino 
dio como resul tado la determi­
nación de sexo de la cual se esta­
bleció que el 50% (8) de las osa­
mentas eran de sexo femenino; 
el 12.5% (2) de sexo masculino; 
el 12.5% (2) probablemente feme­
nino; el 6% probable masculino y 
el 19 % no determinado. 

En las 16 osamentas se esta­

blecieron cinco rangos de edad. El 
primero comprende un rango de O 
a menor de 5 años, al cual corres­
ponden 2 de las osamentas, 12.5%; 
el segundo comprende un rango de 
5 a menor de 12 años, al cual co­
rresponden 6 osamentas, 37%; el 
tercero comprende un rango de 12 
a menor de 20 años, al cual corres­
ponden 2 osamentas 12.5%; el 
cuarto comprende un rango de 20 
a menor de 35 años, al cual corres­
ponden 4 osamentas, 25%; y el 
quinto comprende un rango de 35 
a menor de 50 años, al cual corres­
ponden 2 de las osamentas 12.5%. 

-45 -



De 16 osamentas se recuperó evi­
dencia balfstica asociada a la 
osamenta en el 6% ( 1) de las 
osamentas, mientras que en 
el94% (15) no se recuperó. Se es­
tableció que de las 16 osamentas, 
el 19% (3) de las osamentas mos­
tró evidencia de herida de proyec­
til de arma de fuego. El 81% no 
mostró evidencia de herida de pro­
yectil de arma de fuego. En las 
placas de radiografías tomadas a 
las 16 osamentas se encontró 

Informe 

evidencia balística en 
el 6% ( 1) de las 

mismas. 

5 ASICH, SAN 
JUAN COTZAL, 
EL QUICHÉ 

Asich se localiza a 3 
kilómetros de la 
cabecera municipal, 
para llegar a dicho 
lugar se tiene que 
bordear los cerros que 
forman parte de la 
sierra de los 
Cuchumatanes por 
medio de una carre­
tera de terraceria que 

conduce de Cotzal a 
Ojo de Agua, a una 
distancia de alrededor 
de 12 ki lómetros y 
luego hacia el este por 

caminos peatonales dentro de la 
montaña. 

El área donde se localizó el ce­
menterio clandestino se encon­
traba en una pendiente frente al 
río Tichum. El sitio del entie rro 
estaba marcado por restos de 
candelas, incienso y flores, las 
cuales eran puestas con regu­
laridad por los familiares de la 
víctima. Dicha fosa consistió en 
un entierro individual, primario 
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cuya osamenta se encontró con 
algunas pérdidas de los restos por 
erosión. 

Este hecho ocurrió cuando los sol­
dados venían del destacamento de 
Cunén. Cuando hacían ese tipo de 
recorridos, las aldeas o viviendas 
que quedaban en su camino eran 
quemadas, las personas que en­
contraban en sus lugares de tra­

bajo eran golpeadas, secuestradas 
o asesinadas. 

El 25 de febrero de 1982, en uno 
de sus recorridos, pasaron por la 
aldea Asich, ese día había perso­
nas trabajando en sus siembras, 
muchas de ellas huyeron al darse 
cuenta de la presencia del ejército 
en el lugar. 

Las personas que se quedaban 
cuando ocurría este tipo de he­
chos, eran mujeres , niños, ancia­
nos o con incapacidad para hacer­
lo, aunque en muchos casos ha­
bía personas que creían que el 
ejército sólo mataba a los que es­
taban vinculados con la guerrilla, 
nunca a mujeres y niños. 

El día de su paso por la aldea hubo 
muchas personas, sin importar la 
edad, quienes fueron asesinadas 
con arma de fuego en sus lugares 
de trabajo. Posteriormente el co-

FAFG 

mando, constituido por más de cien 
soldados uniformados de camu­
flaje, se dirigió a quemar las vivien­

das del lugar. 

Antes y después de este hecho, los 
pobladores fueron constantemen­
te hostigados por elementos del 
ejército, hubo muchas personas 
secuestradas y llevadas al desta­
camento militar, algunas veces no 
regresaban o regresaban muy gol­

peadas. 

Los familiares de los desaparecidos 
se quejaban ante la municipalidad 
de la cual no obtenían respuesta, 
por lo que en algunos casos 
optaron por abandonar el lugar, 
buscando refugio en lugares que 

les brindaran la seguridad necesaria. 

En el análisis de la osamenta se 
estableció un trauma cortante. En 
el proceso de exhumación y análi­
sis de laboratorio no se recuperó 
evidencia balística. 

6 DESTACAMENTO MILITAR 
EN SAN JUAN COTZAL, 

EL QUICHÉ 

El lugar que ocupó el antiguo des­
tacamento militar de Cotzal, se ubi­
ca a unos 800 metros hacia el sur 
este de la cabecera municipal. La 
serranía fue aplanada para la ade-
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cuación de las instalaciones utili­
zadas por los militares. Debido a 
la altitud de este lugar se logra 
visualizar los alrededores incluyen­
do el poblado y por estar sobre la 
cima de un cerro, también logra ser 
un sitio defensivo. 

Al igual que en todas las cabece­
ras municipales del área ixil, en 
Cotzal también fue ubicado uno de 
los destacamentos del área, cuya 
función principal era el control de 

Informe 

la población civil del 
poblado y de sus alre­
dedores. 

El área ocupada por 
dicha instalación era 
de 250 m de este a 
oeste y 1,000 m de 
norte a sur. 

En estos terrenos 
ocupados por dicho 
destacamento se rea­
lizó un recorrido minu­
cioso ya que los fami­
liares de las víctimas 
sólo sabían que al l í 
habían llegado con 
vida sus parientes, 

pero d~spués no se 
sabía más. 

La mayor parte de 
personas secuestra­

das, ya sea en las aldeas o en el 
pueblo mismo fueron llevadas al 
destacamento, donde eran 
torturadas y golpeadas con la in­
tención que aceptaran su vincula­
ción con el movimiento guerrillero 
que funcionaba en la zona, aunque 
no todas participaban de ello. 

Según testimonio de un sobrevi­
viente una de las estrategias del 
ejército era llevar a las víctimas a 
otros destacamentos, en su caso 
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después de doce días de perma­
necer en el destacamento de Cot­
zal, fue trasladado a Santa Cruz del 

Quiché, donde estuvo por espacio ' 
de dos meses. 

Posterior a su estadía en el desta­
camento, en estado inconsciente 
fue abandonado en un barranco 
a la orilla de la carretera que con­
duce de Atitlán a Patulul por la 

costa sur, cuando el entrevistado 
despertó se encontraba sin ropa 
y a la par de otros cuatro individuos 
que presentaban heridas de bala. 

Como forma de intimidación a la 
población, después que un grupo 
de personas se dirigió al desta­

camento en una manifestación de 
protesta por los hechos de violen­

cia que constantemente ocurrían, 
fueron asesinados frente a ellos 
cinco individuos varones jóvenes, 
quienes al igual que muchos 
desaparecidos eran acusados de 
participar con la guerri lla. 
Posterior a este hecho obligaron 
a la gente a salir del lugar, nunca 
supieron el paradero de los cadá­
veres. 

Sobre las observaciones hechas 
en el reconocimiento se trazó una 
serie de trincheras exploratorias 
con el fin de encontrar los lugares 
de los enterram ientos. Se 

fJ\~ 

realizaron 26 trincheras, en dos de 
las cuales se encontraron entierros 
individuales. 

En uno de los entierros la osamen­
ta encontrada estaba incompleta y 
tenía evidencia de haber sido ex­
puesta al fuego, en dicha fosa se 
encontró un casquillo de proyectil 
de arma de fuego en el relleno. En 
otro entierro individual y primario 

se encontraron restos óseos. 

En el análisis de laboratorio se 
obtuvo los resultados de las dos 
osamentas recuperadas en las 
fosas del cementerio clandestino 
del antiguo destacamento militar 
de San Juan Cotzal. El 1 00% (2) 
osamentas eran de sexo femenino. 
La edad de una de las osamentas 
corresponde al rango de 18 a 25 
años, en la otra osamenta se de­
terminó un rango de 18 a 46 años. 
Sólo en una de las dos osamentas 
se encontró evidencia de herida de 
proyectil de arma de fuego. 

7 CHORRAXAJ, JOYABAJ, 
EL QUICHÉ 

En esta investigación se actuó 
como auxiliar de la médico forense 
de El Quiché, bajo requerimiento 
del Fiscal Distrital del Ministerio 
Público, en la diligencia solicitada 
como anticipo de prueba. La dili-
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gencia que fue llevada a cabo en 
dos etapas, la que se efectuaría el 
28 de octubre en el Cementerio de 
Chorraxaj, la cual no fue posible, 

dado que los testigos no lograron 
precisar el lugar exacto para 
encontrar los restos y, la segunda 
que se efectuó el29 de octubre de 
1996, en el terreno de un vecino 
de Chorraxaj. Las entrevistas 
antemortem fueron realizadas el 
día 28 de octubre en el cantón, con 
los familiares de las víctimas. 

lnf01·me 

Como resultado de la investigación 
se recuperaron las osamentas 
de dos individuos sin cráneo dentro 
de una fosa clandestina. El aná­

lisis de laboratorio determinó que 
las osamentas correspondían a 
dos personas de sexo masculino. 

El cantón Chorraxaj está ubicado 
en la jurisdicción del municipio de 
Joyabaj el cual está a 55 km al este 
de la cabecera de Santa Cruz del 
departamento de El Quiché. El 

asentamiento de dicho 
cantón consiste en 
viviendas dispersas y 
un núc leo centra l 
constituido alrededor 
de la iglesia católica, 
en donde se encuen­
tran la alcaldía auxiliar, 
tiendas y casas parti­
culares. El cementerio 
clandestino se ubicó en 
la ladera de una 
empinada montañosa, 
aproximadamente a un 
kilómetro de distancia 
del centro de la aldea. 
Los testigos señalaron 
el lugar aproximado 
de la fosa, área que 
se caracterizó por la 
presencia de vegeta­
ción secundaria ro­
deada por un bosque 
alto. 
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La excavación para la exhumación 
de los restos óseos fue realizada 
en su totalidad el día 29 de octubre. 

En la excavación de la fosa se 
encontró dos osamentas las cua­
les fueron exhumadas y debida­
mente empacadas para trasladar­
las al laboratorio. Los restos se 
tras ladaron de Chorraxaj a la 

morgue del Hospital naciona l 
de Santa Cruz de El Quiché donde 
se efectuaron los análisis corres­
pondientes el día 30 de octubre. 
Dadas las características particu­
lares de la humedad y acidez del 
suelo donde estaban las osa­
mentas, la mayoría de los huesos 
presentaban algún grado de ero­

sión lo cual variaba como era el 
caso del moderado deterioro de la 
superficie de los huesos largos, 
hasta la desintegración total de 
otros. 

Los huesos fueron lavados y poste­
riormente analizados con el objeto 
de establecer traumas circunmor­
tem, así como causa y manera de 
muerte de cada individuo. 

Las conclusiones a las que se 
llegó después de analizar la infor­
mación fueron las siguientes: En 
el c ementerio c landestino de 
Chorraxaj fu eron recuperadas 
dos osamentas humanas denomi-

nadas como CHQ-1-1 y CHQ-1-2. 
El estado de preservación de las 
mismas se vio afectado por las 
condiciones del suelo, motivo por 
el cual algunos de los huesos se 
encontraron erosionados y no 
fueron susceptibles de análisis. 

La osamenta identificada como 
CHQ-1-1 correspondió a un indivi­

duo de sexo masculino, con edad 
comprendida en un rango entre 23 
y 57 años y con un rango de esta­
tura que oscilaba entre 1.56 y 1.63 
m. Esta osamenta presentó trau­
mas circunmortem en las vértebras 
cervicales 3 y 4, secciones en el 
arco vertebral y fragmentados el 
arco y espina. La causa de muerte 

se estableció como posible deca­
pitación debido a la ausencia del 
cráneo y fracturas en las cervicales 
Nos. 3, 4 y 5 y la manera de muerte 
se determinó como violenta. 

La osamenta identificada como 
CHQ-1-2 correspondió a un indivi­
duo de sexo masculino con edad 
comprendida en el rango de 20 a 
23 años y con rango de estatura 
entre 1.51 y 1.58 m. Esta osamen­
ta no tenía traumas, la causa de 
muerte no pudo ser determinada 
pero sí se estableció que hubo po­
sible decapitación dado que el crá­
neo estaba ausente y se concluyó 
que la manera de muerte había 
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sido violenta. Ambas osamentas 
fueron recuperadas sin el respecti­
vo cráneo, el cual fue separado del 

cuerpo alrededor del momento de la 
muerte. Los testimonios recopilados 
anteriormente a la exhumación 
fueron consistentes con el hallazgo, 
en cuanto a las características de los 
individuos y en cuanto a la decapi­
tación como se refirieron. 

8 SAN AN DRÉS SAJCABAJÁ 

San Andrés Sajcabajá se localiza 
a 37 Km de la cabecera departa­
mental , Santa Cruz del Quiché. 
Municipio del departamento de El 
Quiché, considerado municipio de 
tercera categoría. Colinda al norte 

con Cunén y Uspantán; al este con 
Canillá y Cubulco; al sur con 

Informe 

Chinique y Zacualpa; al oeste con 
San Pedro Jocopilas , San 
Bartolomé Jocotenango y 
Sacapulas. 

La cabecera se encuentra en un 
pequeño val le en la sierra de 
Chuacús, al este de la montaña 
Los Achiotes, Río agua caliente de 
por medio, en las cabeceras del 
arroyo Tilojoj y al norte del río Las 

Casas. El BM (monumento de ele­
vación) del IGN en el parque y en 
la base del monumento a Justo 
Rufino Barrios está a 1 ,302.22 m 
SNM, lat. 15° 10 '31 ", long. 
90°56'36". 

...., 
El nombre aborigen aparece en 
el Popo! Vuh como Tzutuhá que 
significa 'agua florida' porque 
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existía una piedra por los señores 
del Quiché y por sus puebl?s. 

La FAFG realizó la pericia antro­

pológico forense con relación al 
cementerio clandestino loca­
lizado en la cabecera municipal 
de San Andrés Sajcabajá, donde 
funcionó un destacamento militar. 
en el área ocupada por la iglesia 
católica y el convento. La pericia 
consistió en la recuperación, 
análisis e interpretación de 
todas las evidencias rela­
cionadas con la desaparición de 
pob ladores del lugar, de­
nunciándose que los desa­
parecidos estaban enterrados en 
dicho sitio. Según los tes­
timonios, estos hechos ocu­
rrieron durante el período de 

tiempo en el que el destaca­
mento militar permaneció en el 
lugar, de 1981 a 1984 . 

Según la CEH el desarrollo del 

enfrentamiento armado interno 
condujo al ejército a conseguir 
un mayor control social, según 
el concepto de contrainsur­
gente de luchar en todos los 
ámbitos de la sociedad. En ese 
contexto se inscriben ocu­
paciones de templos Y con­
ventos, como las del de­
partamento de El Quiché, donde 
los militares se incautaron de edi­
ficios católicos en los municipios de 
Joyabaj, Zacualpa, San Pedro 
Jocopilas, Sacapulas, Nebaj, 
Chajul, Cotzal , Uspantán, 
Ch iché, Canillá, San Andrés 
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Sajcabajá Y el internado marist 
en Chichicastenango.z a 

En San Andrés SajcabaJ'á . . a part1r 
del6 de nov1embre de 1981 1 , e des-
tacamento militar fue ubicado en 
terrenos del convento y del t . emplo 
de la lgles1a Católica la ocup .. 

. • ac1on 
duro hasta 1984 cuando el d t es a-
camento se trasladó a otro punto 
de la localidad, aunque el ejército 

2 CEH Tomo VIl: p. 53 
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ya había estado en el 
municipio, por breve 

tiempo, a principios de 
1981. A partir del mo­
mento en que la pre­

sencia del ejército fue 
permanente, San An­
drés Sajcabajá vivió 
momentos de dura e 
ininterrumpida repre­
sión, que alcanzó sus 

costos más altos entre 
enero y mayo de 1982. 

El tiempo de ocupa­
ción, más prolongado 
que en otros lugares, 
se explica por el valor 
estratégico que los 
mi li tares le conce ­
dieron, ya que el mu­
nicipio comunica el 
Altiplano central con el 
norte del departamen­

to de El Quiché, donde el enfren­
tamiento armado se caracterizó 
por su intensidad. Además se 
trataba de una zqna de paso para 
los correos insurgentes.3 

Estas ocupaciones produjeron 
conmoción en los pobladores de 
San Andrés Sajcabajá debido a 
que la profanación de los templos 
religiosos produjo una herida en la 

3 CEH Tomo VIl: p. 53 
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vida espiritual más honda de dicha 
población. Los casos documenta­
dos relatan detenciones, desapa­

riciones y ejecuciones arbitrarias 

de pobladores, todos tuvieron lu­
gar en dicho convento:' 

En el interior del templo se exca­
varon hoyos que tuvieron diferen­
te uso. Tal como lo dicen los testi­
gos, había varias zanjas que 

habían sido utilizadas para el cas­
tigo y la tortura de las personas de­
tenidas. aunque pretendió mostrar­
se que fueron utilizadas como le­
trinas. 

En diciembre de 1996, al iniciar una 
obra de construcción en una parte 
del terreno del convento de San 
Andrés Sajcabajá, en el momento 

de abrir zanjas para asentar los ci­
mientos, se encontraron restos de 
osamentas. 

Se le informó a la comunidad y 
al Ministerio Púb lico. El 27 de 
enero de 1997, a raíz de ese ha­
llazgo, la Coordinadora Nacional 
de Viudas de Guatemala (CONA­
VIGUA) presentó una denuncia 
formal al Ministerio Público, pa ra 
in iciar los procesos de 
exhumación que debían realizar­
se en el patio y el jardín de l 

4 CEH Tomo VIl: p. 54 

convento, así como en el interior 
del templo católico. 

El juez segundo de primera ins­
tancia penal de El Quiché, a solic­
itud del Ministerio Público, ordenó 
el 11 de abril el inicio de las exhu­
maciones. Sin embargo, la orden 
se limitaba tan solo al patio y jardín 
del convento, pues el Ministerio 
Público no incluyó la iglesia. 

Los trabajos se realizaron entre 
el 23 y el 28 de abril. Participaron 
cuatro forenses y contaron con la 
presencia del juez de paz de San 
Andrés Sajcabajá y el f isca l 
auxiliar del Ministerio Público. El 24 
de abril se localizó la primera osa­
menta en el jardín del convento. 

En vista de que los familiares de 
los desaparecidos insistían en 
que dentro de la iglesia se encon­
trarían más cadáveres, ampliaron 
la solicitud de exhumación. Enton­
ces fueron encontradas ocho osa­
mentas más. Con los hallazgos 
que co rroboraban los señala­
mientos de los pobladores, las 

exhumaciones continuaron . Se 
encontraron otras seis osamentas 
justo frente al altar mayor. También 
encontraron casquillos de calibre 
5.56. En el jardín del convento se 
encontraron cinco nuevas osa­
mentas. También encontraron 
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caites de hule, ropas y fragmentos 
metálicos que podían ser proyec­
tiles de armas de fuego, según la 
estimación de los peritos. Del 5 al 
9 de agosto y del 28 al 23 del mis­
mo mes, se realizaron exhuma­
ciones en el jardín del convento y 
se encontraron cinco fosas indi­
viduales. 

En total hacia el 6 de agosto de 
1997, se habían exhumado 26 
osamentas, de las cuales 14 fue­
ron ubicadas en el interior del tem­
plo, en los sitios exactos indicados 
por los lugareños. 

Aunque hayan pasado muchos 
años desde que el ejército ocupó 
los conventos de El Quiché y con 
la colaboración de miembros de las 

PAC Y de comisionados militares 
capturaron, torturaron y en alguno~ 
casos ejecutaron a pobladores del 
lugar, los vecinos de la zona per­
manecen todavía muy temerosos. 
Ese temor se evidencia, en parte, 
por su negativa a trasladar a los 
cementerios locales los restos 
exhumados de seres queridos. 

La CEH pudo identificar a 81 vícti­
mas, todas eran pobladores civiles, 
45 personas resultaron ejecutadas, 
de las cuales nueve sufrieron tor­
turas y posteriormente fueron des­
aparecidas, una niña fue violada, 

Informe 

cuatro personas sufrieron otras vio­
laciones y ocho personas deteni­
das sufrieron torturas . 

La CEH informó en sus conclusio­
nes que de acuerdo a los antece­
dentes corroborados es suficiente 
como para dar por establecido que 
el templo y el convento de la iglesia 
Católica de San Andrés Sajcabajá 
fueron utilizados deliberadamente 
por el ejército de Guatemala, como 
recinto de detención, en el cual se 
cometieron graves violaciones a 
los derechos de la vida y la 
integridad personal de numerosas 
personas. 

La circunstancia de lugar en que 
fueron cometidas dichas violacio­

nes es calificable, por sí misma, 
como un atentado al derecho a la 
libertad de religión, en cuanto afec­
tó, por la fuerza, la práctica del cu l­
to católico. Es cal ificable como un 
acto de desprecio e intolerancia 
hacia la religión de la comunidad, 
en cuanto fue ejecutado mediante 
la profanación del templo, utilizán­
dolo para fines incompatibles con 
la Declaración Universal de los De­
rechos Humanos y demás instru­
mentos internacionales. 

La CEH consideró que el conjunto 
de actos realizados por los milita­
res en San Andrés Sajcabajá tenía 
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como propósito la desarticulación 
de las estructuras comunitarias 
existentes, con el objetivo de ase­

gurar, por la fuerza armada, el con­
trol social de la zona. Este caso 
ilustra cómo la violencia generada 
por el enfrentamiento armado 
interno se extendió al extremo de 
humillar la identidad y las creencias 
más profundas de la población 
pobre de Guatemala, con toda la 
carga de sufrimiento moral que 
dicha humillación significa. 

El proceso judicial dio inicio el 24 
de enero de 1997 cuando pobla­
dores del lugar y miembros de 
CONAVIGUAse dirigieron al Fiscal 
Distrital del Ministerio Público del 
departamento de El Quiché e hi­

cieron la denuncia de la existencia 
de tres cementerios clandestinos 
y presentaron una solicitud para 
iniciar la investigación y esclarecer 
los hechos al exhumar a las 
personas que se encontraran 
enterradas en dicho lugar. El fiscal 
solicitó la colaboración de los 
miembros de la FAFG para 
comparecer en la diligencia de 
exhumación. 

El 17 de abril de 1997 el Juez Se­
gundo de Primera Instancia Penal, 
ordenó la exhumación de los res­
tos que fueron inhumados clandes­
tinamente y que se estableciera el 

F~ 

análisis antropológico de las 
osamentas que se hallaran. El 23 
de abril se ordenó el inicio de dicha 

diligencia, para lo cual el trabajo de 
campo se llevó a cabo en siete 
temporadas, dado que hubo sus­
pensiones temporales, éstas son: 
23 al 29 de abril, 14 al 25 de mayo, 
2 al6 de junio, 30 de junio al11 de 
julio, 5 al 9 de agosto, 26 al 29 de 
agosto de 1997, la última 

temporada fue entre el 26 y 29 de 

abril de 1999. 

El número total de osamentas re­
cuperadas fue de 26. El análisis de 
laboratorio y el informe final fueron 
realizados entre el 6 de septiembre 
y el 22 de diciembre de 1999. 

El número de entrevistas ante­
mortem realizadas, fue de 38 
entrevistas correspondientes a 38 
víctimas cuya información obtenida 
por los antropólogos proviene de 
los testimonios de los familiares de 
las víctimas y sobrevivientes de 
hechos de violaciones a los dere­

chos humanos. 

Según los familiares de las vícti­
mas cuando se estableció el des­
tacamento militar en dicho muni­
cipio fue cuando comenzaron a 
dejar de tener tranquilidad, debido 
a que fueron víctimas de atropellos 
cometidos por el ejército y por los 
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comisionados militares de los di­
ferentes cantones del municipio. 
En 1981 el ejército ocupó el templo 

de la Iglesia Católica en la cual no 
había párroco y se encontraba 
abandonada desde el terremoto de 
1976, dicho lugar estuvo ocupado 
durante dos años posteriormente 
se trasladó a donde actualmente 
funciona la escuela de párvulos. 

Los abusos y violaciones más 
frecuentes fueron intimidaciones 
verbales, violación y secuestro de 
mujeres jóvenes, robos en las casas 
y amenazas de venta forzosa a 
bajo costo de terrenos. Algunos de 
los hombres que eran citados a la 
municipalidad para arreglar sus 
cédulas fueron secuestrados, los 
capturaban y los llevaban al desta­
camento militar y posteriormente 
desaparecían. Otros eran captu­
rados el día domingos cuando estos 
venían al mercado a hacer 
compras. Los familiares de las 
personas capturadas llegaban al 
destacamento a preguntar por el 
paradero de los desaparecidos, 
insistentemente la repuesta que 
recibían es que no se encontraban 
en dicho sitio, así les amenazaban 
que si no se retiraban iban a pade­
cer lo mimo que sus familiares. 

Al ingresar al destacamento eran 
colocados en unas fosas profun-

Informe 

das ubicadas dentro de la iglesia, 
o al final del terreno del convento, 
donde eran reten idos durante 

varios días, sometidos a torturas 
hasta que morían o les daban 
muerte cuando éstos no contesta­
ban a las preguntas de sus interro­
gantes con respecto al movimiento 
guerrillero en dicha región. 

Según los informantes dieron tes­
timonio de más de 500 personas 
secuestradas en ese tiempo, 
muchas de las cuales fueron 
llevadas por soldados o patrulleros 
a dicho destacamento, aunque 
también los entrevistados 
afirmaron que en ese tiempo se 
supo que hubo personas que 
fueron arrojadas a los barrancos 

aledaños al poblado. 

En las actas de defunciones de di­
cha localidad se puede registrar 
que entre 1981 y 1982 fueron los 
años en que mayormente hubo 
muertes provocadas, incluso 
aparece la muerte colectiva de 11 
personas que fallecieron por herida 
de bala, estrangulados, y heridos 
por arma blanca, todos ellos 
encontrados a orillas del camino 
que conduce a la aldea Mamaj. 

Muchos de los pobladores de San 
Andrés abandonaron sus lugares 
de origen y se vieron obligados a 
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irse a la costa sur u otras aldeas 
donde sus vidas tuvieran mayor 
protección y seguridad, entre éstos 

muchos permanecieron en esos 
lugares hasta que se fue del pueblo 
dicho destacamento militar en 1984. 

Dicho destacamento tuvo tres se­
des en dicho municipio; la primera 
estaba ubicada en el patio interior 

del edificio municipal; la segunda, 
en el templo y convento de la Igle­
sia Católica; y la tercera fue en un 
terreno situado en la parte norte del 
parque. En esta última no se reali­
zó ningún tipo de exploración. 

Se tuvo que excavar en 42 trinche­
ras de las cuales cinco fueron iden­

tificadas como fosas que contenían 
osamentas enterradas, las cuales 
se encontraron en el sector nores­
te del convento. En las demás áreas 
exploradas, no se encontró ningu­
na alteración relacionada con la es­
tancia de los hechos investigados. 

El análisis forense muestra que 
cada una de las osamentas recu­
peradas en las distintas fosas del 
cementerio de San Andrés Saj­
cabajá, revelaron datos importan­
tes acerca de las características de 
las víctimas y sus causas de 
muerte. Los resultados obtenidos 
en laboratorio establecieron lo si­
guiente: 

De acuerdo a la morfología que 
presentan las osamentas se esta­
bleció que el 1 00% corresponden 

a sexo masculino. Debido a que la 
edad de los esqueletos no es exac­

ta se establecen rangos con edad 
mínima y máxima, por lo cual se 
establece la edad biológica del in­
dividuo y no la cronológica. Los 
cuatro rangos establecidos son: 
menores de 24 años, corresponde 
al 38% (10} de las osamentas; el 
segundo comprende un rango de 
25 a 35 años, corresponde el 19% 
(5) osamentas; el tercero com­
prende un rango de 36 a 45 años, 
corresponde el31 % (8) de las osa­
mentas; el cuarto comprende un 
rango mayor de 46 años, corres­
ponde al12% (3} de las osamentas 

analizadas. 

La estatura fue determinada con 
rangos mínimos y máximos que 
puede tener un individuo. El primer 
rango de menores de 1.56 metros 
comprende la estatura de 1 osa­
menta; el segundo rango de me­
nores de 1.57 a 1.62 metros esta­
blece la estatura de 11 osamentas; 
el terce r rango de 1.63 a 1.68 
metros estableció la estatura de 12 
osamentas; el cuarto rango de ma­
yores de 1.69 metros estableció la 
estatura de 1 osamenta. 

En el análisis de lateralidad de 
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las osamentas se estableció que 
el 42% de las osamentas era de 
lateralidad derecha, el 12% posi­
blemente diestros, el 4% posible­
mente de lateralidad izquierda y 
debido al estado de preservación 
no fue posible determinarla en el 
42% de las osamentas. 

El 23% (6) de las osamentas 
tenían trauma antemortem evi­
dente. En el 77% (20) de las 
osamentas no fue posible esta­
blecer trauma antemortem evi­
dente. En el 54% (14) de las osa­
mentas se estableció trauma 
contundente evidente, y el 46% 
( 12) de las osamentas no se 
estableció trauma contundente 
evidente. El 15% (4) de las osa­

mentas tenían trauma cortante 
evidente, y en el 85% (22) de 
las osamentas no se estableció 
trauma cortante evidente. 

Se recuperaron cinco evidencias 
balísticas; dos casqui llos de 
forma abotellada en el relleno de 
la fosa SAQ-1-3; un proyectil de 
arma de fuego asociado a 
osamenta SAQ-1-2-1; un fragmento 
de proyectil de arma de fuego 
asociado a la osamenta SAQ-1-3-
1; cuatro fragmentos de proyectil 
de arma de fuego asociado a la 
osamenta SAQ-1-5-1 . 

Informe 

Se estableció que las 26 osa­
mentas, el1 O% (3) de las mismas, 
mostraron evidencia de herida de 

proyectil de arma de fuego , el 
restante 90% (23) no mostraron 
evidencia de herida de proyectil de 
arma de fuego. El 58% ( 15) de las 
osamentas presenta algún tipo de 
patología y el42% (1) no muestran 
evidencias de patología. 

Las nueve fosas localizadas en 
el antiguo destacamento militar 
de San Andrés Sajcabajá, cons­
tituyen un cementerio clandestino. 
En el cementerio clandestino de 
San Andrés Sajcabajá se recu­
peraron los restos óseos de 26 
personas. Esto es consistente con 

los testimonios que indicaron que 
en este lugar yacían enterradas 
las personas que habían sido dete­
nidas en los alrededores del lugar, 
cuando aquí funcionó el destaca­
mento militar. De las nueve fosas 
localizadas, se estableció que dos 
de ellas fueron individuales, dos 
fueron entierros dobles, tres contu­
vieron entierros triples y los otras 
dos restantes fueron múltiples con 
5 y 6 osamentas cada una. Cada 
una de las fosas constituyó una 
escena de crimen diferente. En 
todos los casos se pudo estimar 
que no fueron colocados, s ino 
simplemente arrojados. 
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Los restos óseos desarticulados 
que se recuperaron por debajo 
del piso del interior de la iglesia, 
son una evidencia de ocupación 
prehispánica en el lugar y no tiene 
relación alguna con los entierros 
encontrados en las fosas que se 
describen en los párrafos anterio­
res. Los restos óseos localizados 
con una posición dorsal y extendi­
dos, pero claramente ajenos a las 

fosas, corresponden a la ocupa­
ción colonial de la iglesia, tiempo 
en el cual se acostumbraba a 
enterrar a los mismos sacerdotes 
y a personas importantes de la 
comunidad en ese recinto. 

De acuerdo a la morfología que 
presentan las osamentas se esta­
bleció que el1 00% corresponde al 
sexo masculino. Se estableció que 
de las 26 osamentas, tres son de 
una de edad menor de 24 años; 
cinco corresponden al rango de 25 
a 35 años; diez corresponden al 
rango de 36 a 45 años, y tres son 
mayores de 46 años. Se estableció 
que 23 osamentas se encuentran 
en un rango de estatura de 1.57 a 
1.68 metros; una corresponde a 
menos de 1.56 metros; y dos son 
mayores de 1.69 metros. 

De las 26 osamentas se estableció 
que 3 muestran evidencias de he­
ridas de proyectil de arma de fue-

F~ 

go. De catorce de las 26 osamen­
tas se estableció evidencias de 
traumas contundentes. Se estable­
ció que cuatro (4) de las osamentas 

mostraron evidencias de trauma 
cortante. De las 26 osamentas se 
estableció que seis (6) muestran 
evidencias de trauma antemortem. 

Las identificaciones osteológicas 

son realizadas por medio de la 
comparación entre los datos ante­

mortem y los rasgos morfológicos 
obtenidos en laboratorio, los que 
podrán ser confirmados según los 
resultados del análisis de ADN que 
se encuentran en proceso. 

9 CHICHÉ, EL QUICHÉ 

El Municipio de Chiché pertenece 
al departamento de El Quiché, con 
una extensión de aproximadamen­
te 144 Km2 ubicado en la sierra de 
Chuacús. La etimología del nom­
bre de Chiché, se refiere a: donde 

hay árboles o en el bosque. Chiché 
se encuentra a una distancia de 11 
Km de la cabecera de Santa Cruz 
de El Quiché y a 169 Km de la 
ciudad capital. La fiesta titular de 
Santo Tomás es del 25 al 28 de 

diciembre. 

En la década de los setenta la 
mayoría de la población estaba 
organizada en Acción Católica la 
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cual desempeñó un papel impor­
!ante en la organización y defensa 
de los derechos humanos. 

A inicios de 1980 hubo represión 
selectiva en Chiché con la perse­
cución de catequistas y directivos 
de Acción Católica, miembros del 
CUC y de los comités pro-mejora­
miento, maestros y represen­
tantes de la corporación munici­
pal, después que los comisionados 
militares Y colaboradores civiles del 
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ejército elaboraran listas en que se 
acusaba a dichas personas de ser 
guerrilleras. 

El antecedente más importante e 
inmediato del desplazamiento for­
zado en el municipio de Chiché 
fueron las masacres. La C EH 
registró 13 masacres ejecutadas 
por agentes del Estado durante 
1981 y 1982. Tres fuero n 

realizadas por m iembros del 
ejército de Guatemala. En las 

restantes participaron, 
además de elementos 
regulares de l ejército, 
casi todos ladinos de 
la cabecera municipal, 
quienes al organizarse 

las Patrullas de Auto­
defensa Civil (PAC) se 
convirtieron en sus je­
fes. Las primeras PAC 
se formaron en junio 
de 1981 y algunos de 
sus miembros fueron 
obligados por el ejér­
cito a participar en las 
e j ecuc i ones 
individuales o co­
lectivas, de sus propios 
vecinos. 

La primera masacre se 
registró en enero de 
1981 , cuando efectivos 
de l ejército d e 
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Guatemala ejecutaron a cinco 
personas que asistieron a un culto 
evangélico en el caserío Membrilla! 

11. En febrero de ese mismo año 
en el camino a Laguna Seca, 
efectivos mi l itares y hombres 
vestidos de civil ejecutaron a seis 
personas originarias del caserío 
Los Tzoc . El 2 1 de marzo, 
elementos del ejército ejecutaron 
a 22 personas en El Carrizal y 
posteriormente quemaron los 
cadáveres. 

El 20 de abril tropas destacadas 
en el municipio de Zacualpa, con­
juntamente con los comisionados 
militares de Chinique, quemaron 
las casas de la aldea de Chuaxán. 
Ese día mataron a 21 personas: 
niños, hombres y mujeres. 

En Chupoj, el 2 de agosto, 20 hom­
bres vestidos de civil mataron a cin­
co miembros de una familia, cuatro 
de ellos menores de edad. La gen­
te ya había huido a refugiarse a la 
montaña, los que se habían que­
dado en las aldeas fueron 
asesinados. En octubre, militares 
y patru lleros civi les asesinaron, 
ante la mirada de los demás 
pobladores, a siete hombres en el 
caserío Laguna Seca. 

En 1982 se registraron ot ras 
seis masacres. El 20 de abril , 
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efectivos del ejército acompañados 
de pat ru ll eros civi les y comi­
sionados mil itares, llegaron a 

Tululché, donde detuvieron a un 
número no determinado de per­
sonas y quemaron casi todas las 
casas. Al día siguiente, cuando los 
pobladores regresaron, los perros 
se habían comido partes de los 
cuerpos de los cadáveres de las 
víctimas. El 1 de mayo en Chupoj 
11, los soldados ejecutaron a seis 
personas. El 31 de ese mismo 
mes fueron ejecutadas unas 23 
personas en el caserío Los Tzoc. 
Los militares llegaron en la madru­
gada y empezaron a disparar con­
tra las casas. La gente salió huyen­
do hacia las lomas, pero muchos 
cayeron en la huida. Asimismo le 

prendieron fuego a las casas y las 

cosechas del lugar. 

El 22 de noviembre, efectivos del 
ejército con la colaboración de los 
comisionados militares, reunieron 
a los pobladores de Tululché. Allí 
eligieron a 1 O hombres y los con­
d ujeron camino al caserío El 
Boquerón, donde es probable que 
fueran ej ecutados. Más tarde 
capturaron a otros 12 hombres, a 
quienes los patrulleros civiles y 
400 hombres del lugar sometieron 
a torturas y ejecutaron a golpes 
baj o órdenes del ej ército. En 
diciembre el ejército obligó a los 
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patrulleros civiles a participar en la 
ejecución de otros miembros de 
las PAC, sumando 72 las 
víctimas. Estos habían sido captu­
rados y posteriormente torturados 
en la cárcel de la cabecera muni­
cipal de Chiché. 

El desplazamiento forzado fue una 
de las consecuencias inmediatas 
de las acciones militares contra 
la población civil indefensa. Los 
mayores flujos de desplazados 
se registraron a partir de los pri­
meros meses de 1981 y durante 
todo 1982. En ese período se des­
plazaron casi en su totalidad los 
pobladores de las comunidades 
de Carrizal, Los Tzoc, Laguna Se­
ca, Tululché, Chupo¡, Tzalamabaj, 
Membrilla!, Chuaxán, Cucabaj, 
Choyomché, Xecac, Tierra Colo­
rada, Los Cerritos y San Francisco 
todas ellas comunidades de Chi~ 
ché. 

Durante los primeros meses las 
familias o los grupos de familias 
salían a refugiarse en los barran­
cos y montañas cercanos y regre­
saban después que el ejército se 
retiraba de las comunidades. Pero 
a principios de 1982, los pobla­
dores dejaron pasar más de seis 
meses, hasta que regresaron a sus 
hogares, ya sometidos al control 
militar. 

Informe 

El fenómeno del desplazamiento 
forzado en la región presentó dos 
tipos de víctimas, con su corres­
pondiente modalidad. El primer 

desplazamiento estuvo constituido 
por aquellos que salieron de sus 
aldeas en grupos familiares des­
pués de ser testigos presenciales 
de asesinatos o secuestros de 
parientes o vecinos y que buscaron 

protección en otras comunidades 
donde tenían parientes, o bien en 
la ciudad de Guatemala o en la 
Costa Sur. 

El segundo desplazamiento for­
zado estuvo constituido por la 
movilización de comunidades 
enteras, con mayor organización y 
presencia de la guerrilla a través 
de sus representantes locales, que 
asistieron a la población para dis­
poner de un sistema de vigilancia 
destinado a prevenir la llegada 
de los militares. Al prolongarse el 
tiempo de refugio en las montañas 
Y barrancos, la población sufrió 
ataques militares y tuvo que 
afrontar las condiciones del medio 
Y la ausencia de alimentos y medi­
camentos para sobrevivir. En 
ocasiones que los hombres baja­
ban a sus comunidades a prove­
erse de alimentos, fueron sorpren­
didos por el ejército. 

Los hechos en torno a la masacre, 
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ocurridos en Santo Tomás Chiché, 
en las fechas del24 y 29 de diciem­
bre acontecieron en torno a las 

festividades patronales de Santo 
Tomás. En el cementerio municipal 
fueron encontradas 24 osamentas 
y un cráneo en una fosa común, 
pero ésta no era un entierro legal, 
sino un cementerio clandestino de 
personas de Carrizal, Chupoj y de 
la cabecera municipal que fueron 
ejecutados en dicho cementerio, 
parece que estas personas per­
tenecían a las Patrullas de Auto­
defensa Civil. 

Debido a las actividades de la 
feria patronal de Chiché, los patru­
lleros fueron citados para hacer 
patrullas en la cabecera municipal, 

al presentarse a la municipalidad 
en la jefatura de las patrullas, 
fueron encarcelados. Debido a 
que algunos de los patrulleros de 
Carrizal se enteraron de lo ocurrido 
en Chiché, no se presentaron y 
otros miembros de las PAC los fue­
ron a capturar a sus casas, otros 
fueron capturados en sus lugares 
de trabajo. 

Las esposas de las personas en­
carceladas acudieron a dejarles 
comida pero hubo un día en que 
desaparecieron de dicha cárcel, 
anteriormente les habían negado 
saber la causa por la que estaban 

F~ 

presos y a otras las amenazaron. 
A algunas de ellas les permitieron 
ver a sus esposos que estaban 
presos y afirman que se encontra­
ban muy golpeados y con mucha 
hambre debido a que no les daban 
la comida que les entregaban. 
Según algunos de los familiares el 
2 de enero de 1983 en horas de la 
madrugada las 24 víctimas fueron 
sacadas de la cárcel con destino 
al cementerio donde fueron eje­
cutadas. A pesar de que no hubo 
testigos sobre lo ocurrido, algunos 
familiares fueron al cementerio 
donde encontraron dos fosas 
recién cubiertas con tierra, donde 
además encontraron sogas y 
muchas manchas de sangre alre­

dedor de la fosa. 

El sitio donde se realizó la exhu­
mación se encontró en el extremo 
oeste del cementerio municipal de 
Chiché. El sitio señalado por uno 
de los testigos consistió en un lugar 
con una depresión de forma ova­
lada donde se realizó la excava­
ción que continuó con la exhuma­
ción de 25 osamentas enumeradas 
pero efectivamente correspondían 
a 24 individuos enterrados en dicho 
lugar, pues una de las osamentas 
fue decapitada y su cráneo se 
encontró distante del cuerpo. Por 
la posición en que se encontraron 
las osamentas se dedujo que 
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éstas habían sido depuestas y 
no colocadas. Dicha fosa consistía 
en un entierro directo, primario y 
múltiple. El análisis de laboratorio 
como resultado de las 24 osa­
mentas recuperadas en la fosa 
de dicho cementerio clandestino 
dentro del cementerio municipal 
sugiere los siguientes datos. 

El 83% de las osamentas (20 
osamentas) eran de sexo mascu­
lino y el 17% (4) eran probable 
masculino. Los rangos de edad 
esqueletal establecidos fueron 
siete: Una osamenta (4%) 
correspondió al rango de 1 o a 15 
años, 6 osamentas (25%) corres­
pondieron al rango de 16 a 21 
años, 4 osamentas (17%) corres­
pondieron al rango de 22 a 27 
años, 4 osamentas (17%) corres­
pondieron al rango de 28 a 33 
años, 2 osamentas (8%) corres­
pondieron al rango de 34 a 39 
años, 4 osamentas (17%) corres­
pondieron al rango de 40 a 45 
años, 3 de las osamentas corres­
pondieron al rango de 46 años 0 
más. 

La estatura de las 24 osamentas 
fue establecida de acuerdo a ran­
gos de edad de estatura mínima 
y máxima que oscilaron de la si­
guiente manera: Tres osamentas 
(13%) en el rango de 1.5 a 1.55 m, 
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10 osamentas (42%) en el rango 
de 1.56 a 1.61 m, 7 osamentas en 
el rango de 1.62 a 1.67 m, 2 osa­

mentas en el rango de 1.68 m en 
adelante. De las 24 osamentas el 
13% presentaron evidencias de 
herida de proyectil de arma de fue­
go y el 25% presentaban trauma 
contundente evidente, el42% pre­
sentó trauma cortante. 

1 O LAGUNA SECA, CHICHÉ 

Chiché se localiza aproximada­
mente a 1 O kilómetros al sur este 
de la cabece ra departamental 
Santa Cruz de El Quiché en donde 
se encuentra el cantón Laguna 
Seca aproximadamente a 6 kiló­
metros al sur de Chiché, cabecera 
municipal del departamento de 
El Quiché. Dicho cantón se en­
cuentra a 1,998 m SNM. Esta 
es una zona montañosa con 
serranfa y barrancos profundos, 
los suelos son metamórficos y en 
la región se observa una tierra 
colorada con una capa delgada 
de humus y una erosión bastante 
severa. 

De Santa Cruz de El Quiché a La­
guna Seca se va por carretera de 
terracería que conduce hasta la 
cabecera municipal de Chiché y 
de allí por la ruta departamental 
ocho a unos siete kilómetros de 
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distancia. Los sitios donde ocurrie­
ron los asesinatos se encuentran 
en un radio muy amplio, puesto 

que murieron en el momento en 
que huían o por no poder huir del 
área cercana a sus viviendas, que 
es el mismo lugar donde fueron 
enterrados. Los familiares de las 
víctimas afirmaron que los 
hechores fueron so ldados del 
ejército quienes iban acompaña­

dos por miembros de las Patrullas 
de Autodefensa Civi l y comisio­
nados militares de 
Chiché. 

La investigación an­
tropológico forense en 
el cantón Laguna Seca 
dio inicio el 23 de julio 

de 1977. La denuncia 
fue presen tada ante 
la fiscalía del Minis­
te rio Púb l ico por los 
fam il iares de las 
víctimas de la masa­
cre del 7 de marzo de 
1981 cuando un grupo 
de soldados del ejérci­
to y patrul leros civi les , 
entraron de casa en 
casa, algunas per­
sonas huyeron antes 
de la masacre y los 
que no pudieron es­
caparse los mataron . 
Algunas de las per-

F~ 

sanas fueron asesinadas cuando 
huían dado que fuero n 
alcanzadas por ráfagas de balas 

que dispararon contra los 
matorrales por donde corrían. 
Cuando regresaron de los 
matorra les donde algu nos 
estaban escondidos, encontraron 
los cadáveres de sus familiares 
y vecinos, y po r temor a ser 
asesinados por el ejército, no 

pudieron enterrar a sus familiares 
donde correspondía, por ello los 
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enterraron en sus te rrenos y 
otros en terrenos de los vecinos. 

Desde el día que ocurrió el crimen 
hasta la fecha de la denuncia, los 
familiares de las víctimas sabían 
dónde se encontraban enterrados 
sus restos, pero por temor a los 
patrulleros civiles y al ejército en 
contra de sus parientes y de sus 
propias personas no habían ex­
puesto la denuncia ante las corres­
pondientes autoridades. 

Las personas en total enterradas 
por dicha masacre eran nueve 
pero estaban enterradas en cinco 
diferentes terrenos. Durante la 
fase arqueológica el sitio donde 
se realizó la excavación se le puso 
el nombre de dicha comunidad. 
Cada una de las fosas eran fosas 
individuales en cinco sitios, pero 
en un mismo sitio hubo tres fosas. 
El cementerio clandestino consta­
ba de seis sitios dispersos dentro 
del cantón, en la mayoría de los 
casos las fosas fueron excavadas 
en pendientes pequeñas en los 
costados de los barrancos. Las 
fosas se encontraban cerca de 
caminos peatonales. 

Todas las osamentas fueron co­
locadas dentro de cajas de madera 
que, como costumbre funeraria de 
la región, iban acompañadas por 
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una parafernalia bastante amplia, 
la cual consistía en artículos per­
sonales de la persona allí ente­
rrada. En todos los casos los cuer­
pos fueron envueltos dentro de pon­
chos de lana y material sintético. 

En total se logró recuperar ocho 
osamentas de las nueve que fue­
ron denunciadas. En esos ocho 
casos donde el hallazgo de las osa­

mentas fue positivo se contó con 
la ayuda de los familiares quienes 
participaron en la ubicación exacta 
del lugar de las fosas. Debido al 
estado en que se encontraron los 
huesos, que tenían mucha pérdi­
da de tejido óseo no se pudo de­
terminar la causa de la muerte en 

ninguno de los casos pero, otra ra­
zón puede ser que la causa de la 
muerte no afectara directamente 
ninguno de los huesos, sino que 
solamente tejido blando. En la ma­
yoría de los casos las osamentas 
correspondían a niños, de las per­
sonas adultas que fueron registra­
das en las entrevistas, no se en­
contró a una que era anciana, la 
otra persona adulta tenía impedi­
mentos físicos para poder correr. 
El único adolescente estaba direc­
tamente relacionado con dos niños 
que eran sus hermanos , lo que 
posiblemente no le permitió huir 
como los demás. En este caso el 
registro de las edades de las osa-
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mentas analizadas en laboratorio, 
en su mayoría corresponde a 

niños. 

11 AGUA FRÍA, CHICAMÁN, 
USPANTÁN, EL QUICHÉ 

En el antiguo caserío de Agua 
Fría ocurrió una masacre el 14 
de septiembre de 1982 ejecutada 

bajo la dirección de miembros 
del ejército pertenecientes a la 
base de Cobán y las Patrullas de 
Autodefensa Civil de Xococ, Ra­
binal. A la comunidad llegaron 
50 soldados con 140 patrulleros 
de Xococ, entraron de madrugada 
y al amanecer, reunieron a las 

familias en una casa y quemaron 
a la gente; el fuego terminó al 
caerse el techo de la casa sobre 
los restos de las víctimas. Según 
un sobreviviente de dicha masacre 
en su testimonio afirmó que fueron 
60 soldados y 50 patrulleros civiles 
los que rodearon la aldea y que 
el número de personas que reu­
nieron fue de aproximadamente 50 
niños, 25 mujeres y a un grupo de 
ancianos.5 

5 Comisión de Derechos Humanos de 
Guatemala. (CDHG) "Las investigacio­
nes fo renses perm iten retomar la 
memoria histórica de pueblos masa­
crados", Boletín Internacional, Guatema­
la, septiembre 1995. pp. 4-6. 
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El número de víctimas es de 
aproximadamente veinte familias 
de más de ciento cinco personas 
entre hombres, mujeres y niños, de 

los cuales apenas 94 personas se 
pudo registrar su nombre, los 
nombres de 11 infantes no 
aparecen en el listado de víctimas. 
A todas estas personas las 
reunieron en el interior de una 
casa, les dispararon y les quema­
ron en el inte rior de la misma. 
Algunas personas intentaron esca­
par y fueron asesinadas fuera de 
la vivienda. Los patrulleros saquea­
ron y ayudaron a los soldados a 
destruir todas las casas, quedando 
totalmente arrasada la aldea.6 

Según relatan los testimonios de 

los sobrevivientes, en horas tem­
pranas de la madrugada, a eso de 
las cinco de la mañana, el ejército 
y patrulleros de Xococ rodearon el 
caserío, un patrullero y un soldado 
fueron a cada casa y les pidieron 
que se juntaran para una reunión 
en una de las casas de dicha loca­
lidad. Nadie esperaba ni sabía lo 
que iba a pasar, al tenerlos reuni­
dos en la casa, los miembros del 

6 El listado de las víctimas según el 
testimonio de los familiares fue presen­
tado en la investigación del caso, éste 
asciende a 1 05 personas que fueron ase­
sinadas, quienes en su mayoría son 
personas menores de edad, mujeres Y 
ancianos. 
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ejército les fueron diciendo que 

iban a morir porque se habían 

metido con los guerrilleros, dándo­

les de comer. Al terminar de 

decirles que les iban a matar, les 

encerraron y la gente pedía perdón 

y misericordia a los patrulleros y a 

los soldados pero no les escucha­
ron, varias personas se salieron de 

la casa pero las mataron. A todos 

los que estaban en la casa les 

dispararon. A los niños que no les 

alcanzaban las balas, les metían 

adentro de la casa y se volvían a 

l nform~ 

salir; volv ían a tirarlos para 

adentro. Le prendieron fuego a la 

casa que tenía techo de palma y 
se incendió rápido. Quemaron a las 

personas que estaban en el interior 

de ésta, pereciendo bajo las llamas 
del fuego. 

Los soldados y patrulleros estuvie­

ron alrededor de tres horas en el 

lugar del hecho, quemaron las 

viviendas después de que los pa· 

trulleros las saquearon robándose 

dinero, herramientas, ropa y como 

- 70 -

no podían llevarse 

todo, a los ocho días 

volvieron y se robaron 
los animales. Regre· 

saron por Pueblo Vie· 

jo, pasaron por Río 

Negro donde mataron 

animales y se los co· 

mieron. 

Los restos humanos 

quedaron esparcidos 
en y alrededor de la 

vivienda donde fueron 

masacrados, los perros 

y a lgunos otros 

animales se llevaron 

algunos huesos por­

que éstos estaban 

en la superficie. 

Ocho meses después 
algunos vec inos y 
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familiares de los sobrevivientes de 

la masacre, recogieron nume­

rosos restos óseos esparcidos en 

el área y marcaron el lugar con 

una cruz. Este cementerio 

clandestino fue saqueado antes 

de esta exhumación. El antiguo 

caserío se encuentra abandonado 

de una población de más de veinte 

familias conformadas por más de 

cien personas sólo quedaron dos 

sobrevivientes. 

• 
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BAJA VERAPAZ y 

ALTA VERAPAZ 
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12 PARQUE LA JUVENTUD, 
RABINAL, BAJA VERAPAZ 

El parque La Juventud localizado 
en la cabecera municipal de Ra­
binal en Baja Verapaz, se encuen­
tra ubicado al costado norte del 
templo de El Calvario en la cabe­
cera municipal de Rabinal Baja 
Verapaz. El parque posee forma 
triangular delimitada al sur por la 

carretera de terracería que con­
duce de Rabinal a Cubulco, al norte 

-75 -

FAffi 

otra calle que lleva al centro de la 
población y al este por casas parti­
culares. 

Las osamentas fueron encontra­
das en varias trincheras, elabo­
radas por trabajadores de la mu­
nicipalidad durante la reconstruc­
ción del parque infantil (diciembre 
1995), por ello fueron suspendidos 
dichos trabajos. El 13 de febrero 
de 1996 se dio inicio a la investi­
gación de campo y las excavacio­

nes se prolongaron 
hasta el seis de 
marzo. 

En el área del parque 
se rea lizaron doce 
operaciones de 
sondeo distribuidas de 
manera aleatoria de 
las cuales sólo en 
cinco d e ellas se 
encontraron restos 
óseos humanos, las 
fosas 1, 11 , V, X y XI. 

En ninguna de las 
fosas que contenfan 
restos óseos fue ron 
recuperados 
artefactos. Las osa­
mentas no estaban 
cubiertas con re­
siduos de ropa ni se 
encontró evidencia 



de existencia de ataúdes ni resi­
duos modernos asociados . Las 
osamentas descubiertas tenían 
rasgos como posición y orienta­
ción, similares a los que se en­
cuentran en los cementerios le­
gales. 

El análisis somero del área de­
mostró que no revelaban señales 
de violencia. El grado de erosión 
parecía indicar que eran osamen­
tas que permanecieron sepultadas 
por un espacio de tiempo pro­
longado. Se exhumaron algunas 
de las osamentas para el análisis 
de laboratorio donde se confirmó 
que las osamentas no presentaban 
señales de violencia. 

Según investigación de archivo se 
descubrió que dicho sitio era parte 
de un antiguo cementerio del tem­
plo El Calvario desde mediados del 
siglo XIX. A inicios de siglo se cons­
truyó la calle que dividió el cemen­
terio y dejó aislada el área que ac­
tualmente ocupa el parque, luego 
funcionó como un mercado y pos­
teriormente como destacamento 
militar. 

Todas las osamentas analizadas 
tenían estado de preservación de 
erosión avanzada. Los huesos pe­
queños en su mayoría se encon­
traban desintegrados y los huesos 
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largos bastante fragmentados y 
erosionados. No se exhumaron 
todas las osamentas encontradas 
debido a la fragi lidad de los restos. 

Las osamentas que fueron exhu­
madas fueron analizadas en 
laboratorio, lo cual indicó que nin­
guna presentaba señales de vio­
lencia. Los restos óseos encon­
trados en el actual Parque de la Ju­

ventud corresponden a un cemen­
terio tradicional antiguo, descar­
tándose la posibilidad de que se 
trate de un cementerio clandestino 
reciente. 

13 PLAN DE SÁNCHEZ, 
RABINAL 

La aldea Plan de Sánchez se 
asienta en un valle angosto, 
situado a una distancia de nueve 
kilómetros con respecto a la 
cabecera municipal , en el área sur 
de la sierra de Chuacús, en el 
camino que conduce a Concul. El 
sitio de la masacre ocurrida el 18 
de julio de 1982, está ubicado 
sobre una pequeña elevación que 
antecede a las primeras casas de 
la aldea, originalmente en el lugar 
de los hechos se encontraba una 
casa construida con paredes de 
madera, techo de lámina y teja 
donde actualmente se encuentra 
una capilla católica. 
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El cementerio clandestino, resul­
tado de la masacre, estaba cons­
tituido por varias trincheras y fosas 

agrupadas en el área plana, muy 
cerca de la casa desaparecida; 
algunas otras fosas dispersas al 
oeste de la casa mencionada, una 
fosa sobre la vereda de acceso a 
la casa, y dos más al sur sobre 
una pendiente. Aproximadamente 
a un kilómetro de la casa, se en­

contró una fosa, cavada en el patio 
de lo que fue la vivienda de la 
familia que al parecer, fue también 
víctima de la misma masacre. La 
fosa fue localizada a ochocientos 
metros en dirección sudeste de la 
casa donde ocurrió la masacre se 
encontraron los restos de otras 
tres personas . 

Las personas que fueron víctimas 
de la masacre en Plan de Sánchez 
eran procedentes de las comuni­
dades vecinas en el área sur de 
Rabinal. Según los informantes 
y sobrevivientes el hecho dio inicio 
a las diez de la mañana del do­
mingo, este día es el que se regis­
tra mayor movimiento de la pobla­
ción en la cabecera debido a las 
actividades religiosas y al mer­

cado, se escucharon dos estruen­
dos producidos por detonaciones 
muy fuertes procedentes del valle 
en que se encuentra la cabecera 
municipal. Los testimonios dicen 
que fueron disparos de artillería 
que explotaron en el aire en un sitio 
conocido como piedra/tigre y en las 
inmediaciones de Plan de Sánchez. 
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En algunos testimonios se declara 
que de Rabinal salió una patrulla 
grande y que a partir de las diez de 
la mañana, se puso a vigilar desde 
el puente por donde pasaban las 
personas que venían del mercado 
dirigidas a sus comunidades. Varias 
personas sospecharon que algo 
extraño estaba ocurriendo y acer­
tadamente no se movieron de don­
de estaban, decidieron permanecer 
en el pueblo. 

A partir de las dos de la tarde vie­
ron a la patrulla de soldados acer­
carse a una de las partes del ca­
mino, Y que cuando estaba bas­
tante cerca de Plan de Sánchez 
hicieron una tapada, es decir un 
bloqueo de dos partes del camino 
entre dos puntos del camino, uno 
que estaba cerca de la casa que 
fue quemada Y donde ocurrió la 
masacre y el otro en la curva del 
camino en dirección a Concul. 

En este sitio interceptaban a las 
personas que venían a sus comu­
nidades y pasaban por este case­
río. El camino que conducía a la 
mayoría de las aldeas de esta área 
estaba prácticamente cerrado y por 
ello las personas que venían del 
pueblo se quedaban detenidas sin 
poder regresarse a Rabinal o sin 
poder dirigirse a sus casas. Los 
que pasaron entre las diez de la 
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mañana y las doce del mediodía 
pudieron evitar ser interceptados 
por los soldados, algunos lograron 
huir. 

Varias de las personas que se ha­
bían enterado de lo que estaba 
ocurriendo con lo que llamaron "la 
tapada" se habían quedado en 
Rabinal y sobrevivieron a la 
masacre, en cambio la mayoría 
que iban pasando por Plan de 
Sánchez no sospecharon ni se 
enteraron que iban a ser detenidos 
para luego llevarlos a la casa 
donde los quemarían. 

La patrulla de soldados estaba 
integrada por oficiales, soldados , 
judiciales, comisionados militares, 

denunciantes civi les y patrulleros. 
Los soldados pertenecían a la ba­
se de Cobán. Algunos de los sol­
dados procedían de Concul, Plan 
de Sánchez y Xococ. Todos esta­
ban uniformados incluyendo los 
civiles denunciantes de Pichec y de 
Rabinal. Los judiciales eran de Pa­
chalum, Pichec y de Rabinal. Entre 
los comisionados militares se 
encontraban Lucas Tecú, jefe de 
comisionados militares de Rabinal. 

La investigación de la masacre es­
tuvo a cargo de la Procuraduría de 
Derechos Humanos de Guatemala 
con apoyo de los Sectores Surgí-
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dos por la Represión y la impuni­
dad y los familiares de las víctimas. 
La diligencia para exhumar los res­
tos de aproximadamente 268 per­
sonas, según los testimonios de los 
sobrevivientes, inició el 8 de junio 
de 1994 y fue concluida en marzo 
de 1995 pero, había quedado pen­
diente la excavación de una de las 
fosas que contenía los restos 
óseos de cuatro miembros quienes 
fueron asesinados e inhumados en 
su propia vivienda en la masacre 
del 18 de julio de 1982. 

La investigación antropológico 
forense de la fosa XXII de Plan de 
Sánchez complementa la inves­
tigación previamente realizada 
sobre las otras veintiún fosas pro­
ducto de dicha masacre. 

Para efectuar dicha exhumación 
iniciada el 14 de agosto de 1996, 
se contó con la ayuda del padre 
de dicha familia sobreviviente del 
mismo hecho de violencia ocurrido 
momentos antes en dicha aldea, 
quien especificó que, hacia las cin­
co de la tarde fueron asesinados 
su esposa y sus tres hijos y que 
los restos fueron inhumados 
cuando él regresó al día siguiente 
en el patio de la casa, pero los 
cuerpos se encontraban alterados 
por depredadores, también pudo 
notar que presentaban varias he-
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ridas de armas de fuego y quema­
duras por exposición a fuego. 

El sitio donde ocurrió la masacre y 
donde fueron inhumadas estas 
cuatro víctimas, corresponde a los 
alrededores de la vivienda desapa­
recida por efectos del fuego cuyo 
propietario era el padre de familia 
de las víctimas. La fosa se encon­
traba a veinte metros de la vivien­
da destruida, sobre una pequeña 
planicie de la pendiente. 

El análisis de las osamentas en la­
boratorio indicó que los restos 
óseos presentaban traumas cir­
cunmortem producto de probables 
impactos de proyectil de arma de 
fuego, además se localizó eviden­
cia balística que consistía en cas­
quillo, proyectil aplastado y frag­
mentos metálicos. También se 
pudo establecer que los restos 
óseos correspondían a dos adoles­
centes aproximadamente menores 
de quince años, un niño aproxima­
damente menor de cinco años y 
una mujer, la cual por sus rasgos 
morfológicos pudo ser identificada. 

14 EL COYOLAR, RÍO NEGRO 

La pericia antropológico forense 
fue realizada en el cementerio clan­
destino El Coyolar, Río Negro en 
Baja Ve rapaz, del 12 al 14 de abril 
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de 1997, por petición del Ministerio 
Público de Salamá, Baja Verapaz. 
Los resultados de la investigación 
de la masacre del 20 de marzo de 
1982, mostraron que cuatro indivi­
duos de sexo femenino murieron 
como consecuencia de politrau­
matismo causado por impactos 
contundentes, dos de las cuales 
presentaban evidencia de lazos 
amarrados en el cuello y manos 
Y en los tobillos. Todos fueron 
inhumados en una fosa común. 
El análisis de laboratorio y elabo­
ración del informe final de la pericia 
fue realizado entre el 2 de mayo 
y el 1 O de julio de 1998. 

La aldea de Río Negro se localiza 
al margen este del Río Chixoy 0 

Negro. Para llegar a la comunidad 
se sigue la carretera que conduce 
de la ciudad de Guatemala a Co­
bán. A la altura del kilómetro 190 
se toma un desvío que conduce al 
caserío llamado Pueblo Viejo. Via­
jando 16 Km. por carretera de 
terracería en buen estado, se llega 
a la represa de Chixoy donde es 
necesario abordar una lancha y 
navegar río arriba para cruzarlo. 
Esto toma un tiempo de aproxima­
damente una hora hasta llegar a 
la aldea de Río Negro. El camino 
se continúa a pie por una vereda 
en dirección este, subiendo por las 
montañas hasta llegar al paraje El 

Informe 

Coyolar, desde la fosa hay 326° 
acimut hacia la aldea Río Negro. A 
30 m al sureste de la fosa hay una 
pequeña quebrada de agua, en la 
cual se encuentra un tanque para 
agua de la cual se surte de esta a 
un caserío cercano a la aldea de 
Río Negro. 

El 13 de marzo la población de 
la aldea de Río Negro fue víctima 

de una masacre colectiva, la cual 
los testigos la atribuyen a miem­
bros del Ejército de Guatemala y 
a miembros de las Patrullas de 
Autodefensa Civil procedentes de 
la aldea Xococ. En esta masacre 
perecieron al menos 143 personas 
entre hombres, mujeres y niños. 

Siete días después de la masacre 
de la aldea de Río Negro, cuatro 
mujeres que venían de Xococ, se 
dirigían a Río Negro y cuando 
llegaron a la casa de una de las 
víctimas, encontraron a alguien 
robando mazorcas de maíz que 
tenían almacenadas en dicha 
casa. Al reclamarle por el robo les 
amenazó de muerte. Las mujeres 
intentaron regresar a Xococ, pero 
un grupo de vecinos (aproximada­
mente 15) originarios de Rio Ne­
gro, se organizaron y las alcanza­
ron en uno de los cerros cercanos 
a la aldea acusándolas que ellas 
eran quienes iban a saquear las 
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mazorcas que habían dentro de las 
casas abandonadas de la aldea de 
Río Negro, al capturarlas las lle­
varon a otro cerro y durante todo 

el trayecto fueron severamente 

golpeadas. 

A la señora que era hija de la due­
ña de la casa saqueada, le avisa­
ron que un grupo de vecinos había 
capturado a cuatro mujeres, entre 
ellas su madre. Ella se dirigió a los 
cerros cercanos al lugar donde las 
tenían capturadas, con el propósi­
to de interceder por ellas para que 
las liberaran, al llegar al lugar don­
de estaban observó que las esta­
ban golpeando y que estaban ata­
das de pies y manos y amarradas 
a unos árboles. Los agresores no 
accedieron a las peticiones de de-

jarlas en libertad y fueron llevadas 
una a una a la fosa donde fueron 
lapidadas (apedreadas) y agredi­
das con machete (macheteadas) 

dentro de la fosa. 

Las entrevistas antemortem fueron 
proporcionadas por dos familiares 
de las víctimas, uno de ellos pro­
porcionó los datos para dos de las 
víctima (madre y hermana) y otra 
para una persona (madre), obte­
niéndose los datos de tres de las 
víctimas. Las cuatro osamentas 

fueron identificadas. 

El cementerio clandestino de El 
Coyolar en Río Negro constaba 
de una fosa común cuyo acces::> 
es por una vereda a una hora a 
pie desde la aldea de Río Negro. 
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La fosa estaba ubicada en un pe­
queño plan de 15 metros de ancho 
por 50 metros de longitud, en uno 
de los cerros denominado como 
"El Coyolar" al sur este de la aldea 
Río Negro. El terreno no mostraba 
depresión en el suelo que indicara 
la ubicación de la fosa. 

El contenido de la fosa consistió 
en cuatro osamentas sin ningún 
arreglo específico y en diversas 
posiciones. La interpretación de la 
posición de las osamentas sugiere 
que los cuerpos cayeron desde el 
borde norte de la fosa ya que es 
la parte más nivelada del terreno. 
El lado sur y norte de la fosa son 
los de mayor dimensión, pero el pri­
mero de éstos presenta una pen­
diente que dificulta a una persona 
mantenerse en pie. En dos de las 
osamentas se encontraron lazos, 
en una atado al cuello y muñecas 
y en otra osamenta un lazo atado 
a los tobillos, lo cual es congruente 
con el testimonio que dice que fue­
ron atadas de pies y manos. 

Cuando las osamentas fueron 
excavadas, los familiares tuvieron 
acceso a observar en la fosa para 
identificar las prendas de vestir y 
artefactos que según recordaban 
llevaban puestas las víctimas. 

Dicha fosa constituía una entierro 

Informe 

primario de cuatro personas, todas 
de sexo femenino. No se encontró 
evidencia balística durante la ex­

cavación. Dos de las osamentas 
presentaron evidencia de estar 
atadas, una en los tobillos y otra 
en manos y cuello. La posición y 
arreglo de las osamentas dentro 
de la fosa indican que los cuerpos 
fueron cayendo desde el lado 
norte hacia el fondo. Los datos que 

se pudieron interpretar tomando 
en cuenta la evidencia material fue 
la forma en que fueron arrojados 
los cuerpos a la fosa desde el bor­
de norte y que la fosa fue cubierta 
y no sufrió alteraciones homo­
géneas posteriores. Dichos datos 
fueron contrastados al final con la 
evidencia documental, testimonial 
y con los resultados del análisis de 
laboratorio. 

Todas las osamentas presentaron 
múltiples traumas causados por 
impacto contundente, los cuales 
fueron la causa de la muerte. Una 
de las osamentas presentaba 
herida de arma contundente en 
el cráneo. No se recuperó eviden­
cia de trauma ocasionado por 
proyectil de arma de fuego. 

15 MONTE REDONDO, 
RÍO NEGRO 

La pericia antropológico forense 
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del cementerio clandestino loca­
lizado en Monte Redondo, Río 
Negro de la masacre del 13 de 
marzo de 1982, fue realizada del 
8 al 11 de abril de 1997 a petición 
del Ministerio Público de Salamá, 
Baja Verapaz. 

Los resultados de la investigación 
mostraron que cuatro individuos: 
dos adultos, uno de sexo masculi­
no y otro de sexo femenino, mu­
rieron como consecuencia por im­
pacto de proyecti l de arma de 
fuego en el caso de los dos adultos 
y por impacto contundente en el 
cráneo de una niña y otra persona 
cuya causa de muerte no fue de­
terminada, todos el los fueron 
inhumados en una fosa colectiva. 

El análisis de laboratorio y el infor­
me fin al de dicha investigación 
fue realizado durante los días del 
2 de mayo al 1 O de julio de 1996. 
En este cementerio clandestino 
fueron depositados los restos hu­
manos de cuatro individuos cuyos 
restos fueron enterrados super­
ficialmente. 

El municipio de Rabinal está con­
formado por catorce aldeas de las 
cuales Río Negro, se localiza al 
margen este del Río Chixoy o Ne­
gro, dicha comunidad está ubicada 
entre dos cerros pertenecientes a 

la sierra de Chuacús. Este paraje 
es conocido como Monte Redon­
do, el cual según las autoridades 
locales pertenece a Río Negro, y 
según la opinión de algunos lu­
gareños podría pertenecer a Chi­

tucán. 

Los pobladores de Chitucán dieron 
sus testimonios mediante los cua­
les afirmaron que las patrullas de 
Autodefensa Civil (PAC) integradas 
por pobladores de la aldea de Xo­
coc y miembros del ejército, inti­
midaron y acosaron durante meses 
a los pobladores de la aldea Chitu­
cán. Dicha persecución motivó el 
abandono de las casas de Chitu­
cán, dirigiéndose entonces a la 
aldea de Río Negro donde tenían 

familiares confiados en que la si­
tuación en dicho lugar era más 

segura para ellos. 

Los patrulleros y miembros del 
ejército llegaron a la aldea de Chi­
tucán saqueando las casas porque 
éstas no estaban habitadas y se 
llevaron ropa, comida y animales, 

luego incendiaron las casas. 

Un grupo de personas de Chitucán 
que se dirigía a la aldea Río negro 
fue interceptado por los patrulleros 
y miembros del ejército, quienes 
los atacaron con armas de fuego y 
granadas de fragmentación, 
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matando a cuatro personas (dos 
adultos y dos niñas), cuyos 
cuerpos quedaron dispersos a lo 
largo de una caída de agua en la 
quebrada, la cual se localiza a 1 O 
m. de donde se ubicó la fosa 
común de dicho cementerio 
clandestino en el paraje de Monte 
Redondo. 

Otras personas fueron heridas por 
esquirlas de granada de fragmen­
tación y lograron sobrevivir huyen­
do del lugar. Dos días después de 
ocurrido este hecho un grupo de 
sobrevivientes llegó al sitio donde 
se encontraban los restos de las 
víctimas, los cuales los inhumaron 
cerca del sitio donde ocurrió el cri­
men, aproximadamente a 1 O m en 
la margen de la quebrada. 

Informe 

Esta masacre ocurrió el mismo día 
de la masacre de Río Negro, el 13 
de marzo de 1982. Los sobrevi­
vientes de la aldea de Chitucán es­
tuvieron escondidos en la montaña 
desplazándose por varios lugares 
para esconderse, durante un pe­
ríodo de ocho meses y algunos 
hasta tres años, por la dificultad 
de encontrar alimentos tuvieron 
que trasladarse a la cabecera 
del municipio donde actualmente 
residen. 

Los datos más relevantes de las 
entrevistas antemortem proporcio­
nados por los familiares de las víc­
timas sugieren que fue una familia 
de tres personas (un adulto y dos 
niñas) y un anciano perecieron en 
dicho hecho. 
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La fosa ubicada en el borde de 
una quebrada de invierno, 
confluente a la quebrada El Mal 

Paso, afluente de la represa del 
Chixoy, estaba a 178 m de la 
quebrada mencionada. 

La fosa denominada Fosa 1, con­
sistía en un entierro primario múl­
tiple sin ninguna alteración homo­
génea y el contenido de esta 

consistió en cuatro osamentas, 
con orientación de los cráneos de 
norte a sur. De dicha posición de 
las osamentas se interpretó que los 
cuerpos fueron colocados en 
un arreglo específico. El estado 
de las osamentas era muy 
bueno. 

Los familiares tuvieron acceso a la 
fosa para identificar las prendas 
de vestir y artefactos de las 
víctimas. En este caso todas las 
osamentas fueron identificadas en 
campo. 

La fosa constituía un entierro 
primario de cuatro personas, dos 
adultas, una de sexo masculino y 
otra de sexo femenino, además 
dos infantes de sexo femenino. En 
la excavación de la fosa se 
encontró un proyectil de arma de 
fuego, asociado a las costillas 
izquierdas de una de las víctimas 
exhumadas. 

La posición de las osamentas 
indica que los cuerpos fueron colo­
cados en un arreglo. Los datos 
que se pueden interpretar 
tomando en cuenta la evidencia 
material son estos: los cuatro 
cueros fueron colocados en un 
arreglo específico, la fosa fue 
cubierta y no sufrió alteraciones 
homogéneas posteriores. Estos 
datos luego fueron contrastados 

con la evidencia documental, 
testimonial y con los resultados del 
análisis de laboratorio. 

El cementerio clandestino, consis­
tía en una fosa común. Dicha fosa 
contenía el entierro primario de cua­
tro personas, dicha fosa no sufrió 
alteración homogénea posterior a 
la inhumación, el arreglo y posición 
de las osamentas, todas con el crá­
neo orientado hacia el sur, indica 
que fueron colocadas de forma 
ordenada. De las cuatro osamen­
tas, dos adultas presentaron trauma 
ocasionado por herida de proyectil 
de arma de fuego en el cráneo, lo 
cual fue la causa de su muerte en 
la extremidad inferior derecha. En 
una de las osamentas se encontró 
un proyectil de arma de fuego; en 
otra se encontró evidencia balística 
en rayos X. La osamenta de una 
de las niñas presentó trauma con­
tundente en el cráneo, la cual fue 
causa de su muerte. 
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16 PANZÓS, PANZÓS, 
ALTA VERAPAZ 

Panzós es la cabecera del munici­
pio de Panzós en Alta Ve rapaz. Se 
encuentra a 275 Km al nordeste de 
la capital de Guatemala y a 127 km. 
de la cabecera departamental. 
Panzós es una municipalidad de 
cuarta categoría que cubre un área 
aproximada de 733 km. cuadra­
dos. 

El nombre Panzós puede provenir 
etimológicamente de los elemen­
tos q'eqchíes "pan" que significa 
"dentro de" Y "zos" que significa 
"agua verdosa", "en el lugar del 
agua verdosa". 

Panzós se caracteriza por un cli-

Informe 

ma tropical húmedo. Región pro­
ductora de arroz, banano, café y 

granos básicos. El río Polochic y 
otros riachuelos dominan el pai­

saje, El grupo etnolingüístico que 
habita esta área es el Q'qchi'. 

En 1889 ya era un pueblo fluvial 
bastante importante, debido a que 
fue ruta de paso para los planta­
dores alemanes y verapacenses 
en el siglo XIX. Entre Panzós y Pa­
palhá se instaló el único tramo de 
vía férrea estatal al servicio de la 
agro-exportación bananera y 
cafetalera de la zona. 

Desde finales del siglo XIX hasta 
la aplicación de la Ley de Reforma 

Agraria en 1952, Panzós fue testi­
go de una fuerte movilización cam-
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pesina que culminó con la expro­
piación de 51 caballerías de terre­
no a los terratenientes. Estas tie­
rras expropiadas estaban abando­
nadas, sin cultivar, por lo que eran 
afectas a la Ley de Reforma Agra­
ria. Fueron entregadas en usufruc­
to vitalicio a los campesinos de las 
fincas afectadas. 

Durante el período de 1960 a 1968 
aproximadamente fue un área de 
influencia del movimiento revolu-

FAFG -"-·-,, __ _ 

cionario guerrillero en 
crecimiento. El 16 de 
octubre de 1963, la 

guerrilla tomó la 
municipalidad. El al­

ca lde de la época 
cuenta que llagaron a 
su oficina a romper la 
fo tografía del pre­
sidente Carlos Castillo 
Armas. Los registros 

municipales en punto 
de acta señalan dicho 
acontecimiento y re­
gistran tres soldados 
muertos en combate. 

Hubo por estas 
fechas una mayor 
movilización política 
de la zona. Para 
con t rarrestar la 
estatalmente, se re­
forzó la formación de 

las cooperativas de producción 
agrícola por parte del Instituto 
Nacional de Transformación 
Agraria (INTA). 

A principios de los años setenta, 
los municipios de Cahabón en Alta 
Ve rapaz y El Estor en Izaba! incor­
poraron a su actividad económica 
los enormes complejos mineros 
de EXMIBAL (Explotaciones 
Mineras de Izaba!), que explotaba 
níquel, OXEC, que explotaba co-
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bre. Los efectos de estos comple­
jos mineros se hicieron sentir sobre 
el campesinado de la región prin­
cipalmente en la creación de una 
fuente de trabajo temporal durante 
la época de explotación, así como 
la expropiación de tierras a algunas 
comunidades del área. En 1965 se 
aceleró la expansión de las hacien­
das de ganado, y ésta no significó 
únicamente una nueva unidad de 
producción, sino un proceso de 
desempleo y subempleo rural. 

Desde fines del siglo XIX, los 
campes inos de Panzós y de la 
región fueron víctimas de un 
despojo gradual de sus tierras, por 
no tener título, debido a que 
cultivaban tierras comunales. Los 

allegados de cada gobierno que se 
turnaba en el poder fueron los 
beneficiarios. 

Para poder sobrevivir en condicio­
nes de una economía de subsis­
tencia, grupos enteros de familias 
utilizaron para sus siembras terre­
nos baldíos de la jurisdicción de 
Panzós. Algunos de los propieta­
rios de las fincas les quitaron sus 
tierras, recurriendo para ello ama­
niobras no legales, tales como ha­
cer que los campesinos firmaran 
papeles que ellos no podían leer, 
y a todo tipo de presiones, inclu­
yendo la violencia. 

Informe 

Para los años setenta, los campe­
sinos se estaban dirigiendo aiiNTA 
para tratar de arreglar y legalizar 
su situación. Unos obtuvieron pro­
mesas, otros títulos de propiedad 
provisional, otros obtuvieron un 
permiso para sembrar. Nadie reci­
bió un título de propiedad legal. 

Previo a los acontecimientos trá­
gicos, el 29 de mayo de 1978 se 

dio una serie de sucesos; los más 
relevantes se describen a conti­
nuación. 

En Cahaboncito, el problema de 
tierras se hacía sentir, debido a que 
la empresa EXMIBAL había des­
pojado tierras en donde vivía des­
de mucho tiempo atrás la gente del 
lugar. Además, el INTA había 
cedido algunos terrenos a per­
sonas particulares. Un segundo 
hecho fue que un alcalde auxiliar 
intentó violar a una joven. Dos 
vecinos de la comunidad lo impi­
dieron, pero luego, por orden del 
mismo alcalde auxiliar, fueron 
llevados al destacamento en 
Panzós, en donde permanecieron 
detenidos. Tales acontecimientos 
eran motivo de molestia para las 
personas de la comunidad. 

El sábado 27 de mayo de 1978, en 
el caserío "soledad" hubo algunos 
disturbios, durante una reunión en 
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donde se trataban asuntos acerca 
de las reclamaciones por tierra . 
Algunos testimonios indican que la 
raíz del problema fue el desacuer­

do entre miembros de la misma 
comunidad sobre cómo actuar ante 
la situación. Ese mismo día, varias 
personas fueron amenazadas, y 
una persona murió. 

En horas de la mañana un grupo 
de varios cientos de personas, inte­
grado por hombres, mujeres y 
niños provenientes de las comuni­
dades de Cahaboncito, Semococh, 
Rubeltzul, Canguachá, Sepacay y 
Finca Motagua y Soledad, además 
del mismo Panzós, se congregó en 
la plaza y calles circundantes. 

Cuatro o cinco días antes de la 

masacre, un pelotón de soldados 
se instaló en el salón municipal, lle­
garon unos de ellos al barrio del 
Maui a violar a varias mujeres. En 
aquellas fechas también hubo 
reuniones entre militares, funciona­
rios de la municipalidad y finqueros 
de la región , en la escuela de 
Xal ihá. 

Según otras fuentes el alcalde 
expresó que antes de la masacre 
ya se habían dado varias moviliza­
ciones de campesinos, de hasta 
600 personas. El jefe de la policía 
de Panzós, dijo haberse escondido 

en un edificio aledaño a la plaza, 
porque tenía miedo de los 
indígenas. Según él hechizaban a 
la gente y después les pasaban 
cosas malas. 

Los hombres llevaban machetes 
y palos en las manos, por esos 
palos con punta aguda, por ello les 
dieron el nombre peyorat ivo de 
paleros, impuesto por los grupos 
indígenas opositores al movimiento 
de los manifestantes. Según el ex­
alcalde y otros funcionarios afirma­
ron que aproximadamente unos 
800 "indios" llegaron ese día a la 
plaza enojados y con el machete 
en la mano. 

No se sabe si la gente había sido 
organizada para tal manifestación 
o si habían sido convocados por 
el alcalde. Todos coinciden en que 
esperaban recibir tierras. Muchas 
de las muj eres que quedaron 
viudas, no qu isieron acompañar 
a sus hijos y esposos a la plaza por­
que tenían miedo. Tenían miedo 
porque llevaban los machetes 
en la mano y se oían gritos. Las 

mujeres llevaban cal y ch!~e en las 
manos para tirar a los soldados. 
Los soldados estaban en los 
techos de los edificios y también 
algunos en las calles, aproxima­
damente unos setenta. Los mani­
festantes se encontraron con un 
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grupo de soldados que resguar­
daban la municipalidad, desta­
cados en su techo, en el techo de 
la iglesia y otros edificios, y en las 
calles aledañas. Los manifestantes 
discutieron con el alcalde y demás 
oficiales que estaban en la muni­
cipalidad. 

Algunos de los testigos difieren 
sobre este punto, pero tanto el jefe 
de policía como algunos sobre­
vivientes de la masacre recuerdan 
que antes de las nueve de la ma­
ñana, uno de los manifestantes le 
quitó el arma a un soldado Y esta 
persona no sabía cómo usarla 
Se~ún algunos soldados, no todo~ 
abneron fuego en autod f e ensa. 
Los que estaban en la plaza dijeron 
que aproximadamente a las nueve 
de la mañana se in ició una 
balacera, los soldados dispararon 
contra la población ma "f n1 estante 
en la plaza. 

El hecho de la masacre .. ocurno 
cuando los manifestantes . se reu-
nieron en el parque de p . 

anzos 
en donde estaban esperándolo~ 
el Alcalde Municipal, algunos 
propietarios de fincas y la tro pa. 
Los campesinos quisieron habla r, 
pero no fueron escuchados. Un 
soldado de la tropa dijo fuerte 
unas palabras: uno de los campe­

sinos que estaba cerca de él y 
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creyéndose ofendido por no en­
tender el castellano, atacó al sol­
dado quien cayó al suelo herido. 

Inmediatamente sus compañeros 
creyéndose atacados por los cam­
pesinos, iniciaron un tiroteo cerra­
do, se subieron sobre las láminas 
del edificio municipal y disparaban 
a matar sobre la multitud integrada 
por hombres, mujeres y niños. Al 
mismo tiempo, personas particula­
res, desde distintos puntos y aún 
desde sus casas se unieron al ti­
roteo, disparando contra los que 
huían en diversas direcciones. 

Los campesinos que huyeron des­
pavoridos encontraron la muerte 

en el parque, en las calles, en las 
milpas, e incluso en el río, en el que 
se tiraban por pánico, siendo arras­
trados por la corriente. 

Los cadáveres que quedaron en el 
parque y algunos que recogieron 
de otras partes, fueron levantados 
hasta las tres de la tarde y, sin prac­
ticarles la autopsia de ley, fueron 
enterrados en una fosa común, por 
un tractor de caminos. Dos camio­
nes contenían los cadáveres -ve­
hículos de la municipalidad de 
Panzós- fueron los que llevaron a 
los campesinos para sepultarlos en 
la fosa común. El número de muer­
tos sobrepasaba el centenar, no 
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pudiéndose estimar con exactitud 
en aquel momento". 

Cuando supieron que ellos estaban 
solicitando tierras no les gustó, lla­
maron a los del ejército, juntaron a 
las personas y les preguntaron si 
tenían sus papeles pero nadie con­
testó, después de preguntarles por 
esos papeles varias veces sin que 
contestaran fue cuando abrieron 
fuego. 

Los que no murieron, salieron hu­
yendo en diferentes direcciones. 
Cuando los disparos cesaron ha­
bía a lrededor de 30 personas 
muertas en la plaza y quedaron 
heridas alrededor de 40 personas. 
Varios de los heridos murieron en 

las s iguientes horas aunque 

recibieron traslado de la plaza al 
centro de salud. 

Ese día se anotaron, en el libro de 
actas de defunciones. 24 muertes 
como XX, con hora de muerte a las 
nueve de la mañana y causa de 
muerte herida de proyectil de arma 
de fuego. En la tarde las autori­
dades municipales ordenaron que 
se levantaran los cadáveres, los 
trasladaron en un camión munici­
pal a un terreno aledaño al cemen­
terio de la comunidad. Un tractor 
con cargador frontal excavó una 
fosa en donde fueron inhumadas 

34 víctimas, las que murieron ins­
tantáneamente y algunos de los 
heridos que fallecieron en las horas 

siguientes. Un día después de esta 
inhumación masiva, fue cavada 
una fosa individual para enterrar el 
cuerpo de otro de los heridos que 
falleció en el centro de salud. Se 
desconoce el paradero de otros 
que murieron momentos más tarde 
en el centro de salud. 

Los sobrevivientes que huyeron 
ayudaron a algunos heridos a es­
capar. Se escondieron en las ca­
sas cercanas, en el monte y en el 
río. No pudieron regresar a sus 
casas en sus respectivas comu­
nidades, porque al intentarlo se 
dieron cuenta que había soldados 

bloqueando los caminos. Helicóp­
teros sobrevolaban el área, y 
soldados buscaban a los sobre­
vivientes. El día de la masacre en 
el centro de salud hubo unos 34 
heridos pero en la tarde que 
llegaron los soldados y después 
que los interrogaron se llevaron a 
algunos de ellos. 

Panzós quedó ocupado por el ejér­
cito después de la masacre, para 
ello aumentaron el número de sol­
dados. Después de varias sema­
nas de lo ocurrido hubo miedo y 
por ello muchas personas no re­
gresaron a sus casas, por lo cual 
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dicha población vivió a la intemperie. 

Después de la a masacre, muchas 
personas de Panzós, aldeas, case­
ríos y fincas fueron amenazadas, 
secuestradas y asesinadas. Algu­
nos testigos denunciaron al ejérci­
to y a los escuadrones de la muer­
te como responsables del terror 
mencionando la colaboración del 
jefe de la policía de Panzós. 

En los archivos municipales se en­
contraron datos sobre las desapa­
riciones y la violencia posterior­
mente a la masacre. En el período 
comprendido entre 1978 y 1983, 

son 231 las víctimas inscritas en 
el libro de defunciones del registro 
civil de la municipalidad de Panzós 

' 
con causa de muerte violenta. 

Revisando las listas de los muertos 
Y las listas de los desaparecidos 
no cabe duda que, después de 1~ 
masacre, el ejército y la G-2, juntos 
con algunas autoridades del área 
realizaron una campaña selectiva 
de terror en la cual fueron ase­
sinados y desaparecidos sacer­
dotes, cofrades, miembros y líde­
res de organizaciones y coope­
rativas de Panzós y comunidades 
vecinas. 

Este hecho se ha considerado, por 
los hechos de violencia ocurridos, 
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uno de los acontecimientos más 
notorios en la historia del conflicto 
armado interno. Según las histo­
rias la cifra de víctimas de la masa­
cre asciende a 1 00 y 200 perso­
nas. Cuando se realizó la exhuma­
ción en Panzós reveló la existencia 
de 35 osamentas. 

Los resultados del análisis arqueo­
lógico del cementerio clandestino 
de Panzós provienen de un sitio en 
el cual se encontraban como señal 
un monumento en forma de cruz, 
la cual fue construida por los mis­
mos fami liares de las víctimas de 
la masacre. 

Sobre una pequeña elevación del 
terreno, donde estaba el monu­
mento se encontró una fosa (Fosa 
1) en la cual se observaba una de­
presión. El relleno de la fosa con­
tenía barro rojizo diferente del 
suelo natural por su textura y com­
pactación, el relleno era más suelto 
Y poroso y el suelo natural era 
compacto. Se definió el área de ex­
cavación en la que se fueron expo­
niendo los artefactos y los restos 
óseos que fueron enterrados, en 
el cual se registraron treinta y 
cuatro osamentas. 

Los cuerpos fueron colocados y 
no simplemente tirados, ya que 
la mayoría de ellos se encontra-
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ban en posición de cúbito dorsal 
y extendidos. La disposición su­
giere que fueron colocados con 
un cierto orden, iniciando en el ex­
tremo sur oeste, en donde están 
un tanto separados entre sí y en 
una sola hilera; en el otro extremo 
se observaba una mayor acumu­
lación , donde el orden responde 
mas bien al aprovechamiento del 
espacio. 

En el contexto del área de excava­
ción se encontraron artefactos que 
consistían en efectos personales 
que estaban esparcidos en el sue­
lo probablemente después de la 
masacre, los cuales fueron lleva­
dos con los cuerpos al sitio donde 
fueron inhumados, lo cual no indica 

estrictamente que fueran pertene­
cientes a las víctimas. Se registra­
ron cantimploras, morrales, restos 
de sombreros, prendas de vestir, 
zapatos , palos, algunos de éstos 
con punta aguda. 

Hubo otras dos fosas, entre las 
cuales la Fosa 1 no contenía 
evidencia de restos humanos pero 
en la denominada Fosa 111, se 
encontraron los restos de una 
osamenta correspondientes a una 
persona inhumada al día siguiente 
de la masacre por orden del jefe 
de la policía municipal, dado que 
había fall ecido en el centro de 

salud a consecuencia de heridas 
producidas por proyectil de arma 
de fuego, cuyo hallazgo corres­

pondía efectivamente al de un 
indiv iduo de sexo masculino, 
envuelto en un plástico en el cual 
se recuperó evidencia balística 
durante el proceso de la exhu­

mación. 

En el análisis del laboratorio los 
resultados de las treinta y cinco 
osamentas de las dos fosas de 
dicho cementerio clandestino , 
dieron datos acerca de las carac­
terísticas de las víctimas, identidad 
y causa de muerte. 

De las treinta y cinco osamentas 
recuperadas 26 pertenecen al sexo 
masculino y e l resto al sexo 

femenino. De los rangos de edad 
se estableció una media entre los 
siete y 79 años. De las 35 
osamentas la mayoría se encuen­
tra en el rango de 19 a 29 años. 
En una osamenta se estableció es­
tatura en un rango de 1 .37 y 1.50 

metros. En nueve osamentas se 
estableció estatura en un rango de 

1.50 y 1.70 metros. De las otras 
25 osamentas no se pudo 
establecer estatura debido al mal 
estado de preservación. 

A través del análisis de laboratorio 
se determinó que de 35 osamentas 
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localizadas, dos personas tenían 
herida de proyectil de arma de fue­
go evidentes, correspondiendo al 

6% de las osamentas. Al restante 
94%, 33 osamentas, a pesar de 
presentar fragmentos metálicos 
durante el análisis de rayos X, no 
se les pudo identificar con exactitud 
los traumas producidos por proyec­
til de arma de fuego, debido al 
estado de conservación. Además 
el análisis determinó que de las 35 
osamentas, seis presentaban trau­
ma contundente correspondiendo 
al 17%. En el restante 83%, 29 
osamentas, no se detectó trauma 
contundente debido al mal estado 
de conservación. 

De balística asociada se recuperó 
evidencia en 1 O osamentas, aun­
que éstas no afectaron directa­
mente en una porción ósea, corres­
pondiendo al 29%, en el 71 %, 25 
de las osamentas, no se localizó 
balística asociada. De la evidencia 
balística evidente en las placas de 
rayos X, se encontró evidencia de 
fragmentos metálicos los cuales 
eran de proyectil de arma de fuego 
por sus características y ubicación. 
Dichos fragmentos se encontraron 
en las placas de 18 osamentas, 
correspondientes al 51% de éstas; 
en el restante 49%, es decir en 17 
osamentas no se localizaron. 

Informe 

En 35 de las osamentas recupera­
das se logró la identificación ten­
tativa de dos, correspondiendo al 
6%. Debido al mal estado de pre­
servación de las osamentas y en 
algunos casos debido a la escasa 
información proporcionada por los 
entrevistados, no se logró identi­
ficar a 33 osamentas, correspon­
dientes al 94%. 

17 PINARES, CAHABÓN, 
ALTA VERAPAZ 

Cahabón es uno de los quince mu­
nicipios de Alta Verapaz ubicado 
a 47 km. hacia el nordeste de la 
cabecera de Cobán atravesando 
los municipios de San Pedro 
Carchá y Lanquín, siendo todo el 

camino de terracería. 

Pinares es uno de los cinco case­
ríos de la aldea Cantzum ubicado 
en el municipio de Santa María 
Cahabón, el cual se localiza a diez 
kilómetros hacia el sudeste del 
centro urbano de Cahabón sobre 
un terreno montañoso con camino 
de herradura y afluentes pequeños 
de agua. 

Hacia el norte del centro urbano 
aproximadamente a mil metros se 
encuentran tres cuevas de forma­
ción natural en donde según testi­
monios de la comunidad, se encon-
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traban aproximadamente 16 vícti­
mas de la masacre ocurrida el 5 

de febrero de 1982. 

Durante el proceso de la exhuma­
ción se entrevistó a varios miem­
bros de la comunidad, se conoció 
una lista de 27 personas desapa­
recidas entre los años 1980 a 1982, 
se desconocía su posible lugar 

de inhumación. 

Según los testimonios de las en­
trevistas de sobrevivientes y fa­
miliares de las víctimas, entre di­
ciembre de 1981 y diciembre de 
1982 en el caserío Pinares se dio 
un mínimo de siete masacres, 
aunque en algunos casos se 

reporta la desaparición de una o 
dos personas sin tener claro el 
lugar de su posterior inhumación 
clandestina, en la masacre del 5 
de febrero de 1982 sí se sabía 
dónde se inhumaron los restos de 
las víctimas. 

A las 17:00 horas los comisiona­
dos militares, patrulleros civiles y 
miembros del ejército nacional de 
la zona militar No. 21 con sede en 
Cobán, se hicieron presentes en 
el caserío Pinares y con fuerza obli­
garon a 16 personas a salir de sus 
casas, supuestamente se les 
sindicaba de colaborar directa­
mente con la guerrilla que operaba 

en la región y también porque 
ten ían conflictos con los comisio­
nados militares que eran miembros 

de dicha comunidad. 

La forma de trato a estos captura­
dos fue muy violenta, les amarra­
ron los brazos hacia atrás con la­
zos plásticos, les pegaron en la es­
palda, el vientre y la cabeza, luego 
los llevaron hacia la ermita de la 
comunidad y los mantuvieron ahí 
durante 2 ó 3 días, luego los lleva­
ron a unas cuevas, según los tes­
tigos que miraron y escucharon 
unos disparos provenientes de las 
cuevas y no volvieron a ver a sus 
familiares que habían sido cap­

turados. 

Los sitios donde fueron encontra­
das las osamentas pertenecían 
a un número mínimo de 23 perso­
nas. El contexto arqueológico y 
el estado de preservación de los 
restos óseos de dos de las cuevas 
permite tener la impresión que 
éstos formaron parte de los cemen­
terios clandestinos descritos por 
los denunciantes. Sólo en un caso 
fue recuperada una ojiva de pro­
yectil de arma de fuego, la cual 
estaba asociada directamente 
al cráneo PC-111-4/84. Basándose 
en el análisis de los restos óseos 
se pudo concluir que la manera de 
muerte de las víctimas fue violenta, 
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tipificada legalmente como homi­
cidio. No fue posible lograr alguna 
identificación ósea debido a que 
la gran mayoría de los restos esta­
ban desarticulados. 

18 DINELDA, CAHABÓN, 
ALTA VERAPAZ 

La Fundación de Antropología 
Forense de Guatemala (FAFG) 
realizó la investigación antropo­
lógico forense del cementerio 
clandestino localizado en la finca 
Dinelda que anteriormente perte­
neció a la finca Transvaal. El pro­
ceso de la investigación inició 
legalmente el 15 de mayo de 
1996 cuando la Fiscalía Distrital 
del Ministerio Público de Cobán 

Alta Verapaz, acudió a la alde~ 
Belén en respuesta a la solicitud 
de los familiares de las víctimas 
de la masacre y para que por 
medio de esa instancia se 
constatara la existencia de dos 
cementerios clandestinos loca­
lizados en la finca Dinelda y en 
la finca Tusbilpec. 

El30 de diciembre de 1996, la Fis­
calía Distrital solicitó realizar las 
exhumaciones. El 27 de mayo de 
1997, el Juzgado de paz procedió 
a discernir el cargo de peritos y de­
positarios, referente a la exhuma­
ción y posible identificación de los 
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restos humanos localizados en los 
terrenos de las fincas antes 

mencionada. 

La población masacrada, de origen 
Q'eqchi', pertenecía a Belén, la cual 
se encuentra en el terreno de la 
finca Belén ubicada entre las fincas 
Dinelda y Cahabón. La masacre 
ocurrió los días 20 y 21 de agosto 
de 1982, el número de víctimas fue 

de 41, todos de sexo masculino, de 
los cuales se recOJperaron 20 osa­
mentas. Las víctimas pertenecían 
además a la aldea El Plan loca­
lizada en la finca El Plan. 

Los resultados de la investigación 
mostraron que veinte individuos de 

sexo masculino murieron y fueron 
inhumados en cinco fosas colec­
tivas, tres de las cuales se encon­
traron en la finca Dinelda y dos en 
Tusbilpec. La pericia finalizó la fase 
de arqueología forense el miérco­
les 5 de mayo de 1998 y el análisis 
de laboratorio y elaboración del in­
forme final fue realizado del 2 de 
julio al 24 de agosto de 1998. 

Uno de los quince municipios de 
Alta Verapaz es Cahabón. Cobán 
la cabecera departamental se lo­
caliza a 215 km. de la ciudad de 
Guatemala, a Cobán se llega por 
carretera de asfalto y luego para 
llegar a Lankín se va por carretera 
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de terracería, luego a Belén que se 
encuentra en Cahabón. 

Cahabón dista a 1 00 kilómetros al 
nordeste de Cobán, la cabecera 

departamental. Se asienta en el 
área sur de la sierra de Chamá, en 
la confluencia de la quebrada 
Sexoy con el río Actelá, en su parte 
septentrional y al norte del río 
Cahabón. Belén es un caserío 
perteneciente a la finca Belén lo­
calizada a 3 kilómetros de Dinelda. 

Los hechos de las masacres en 
Dinelda y en Tusbilpec ocurrieron 
en diferentes días y en diferentes 
lugares, pero la razón parece que 
fue la misma. Los campesinos del 
área estaban organizados para 
que les pagaran los sueldos 

F~ 

atrasados de tres años laborados 
en las f incas de Dinelda, 
Tusbi lpec y El Plan. El día de 
trabaj o era pagado a veinte 

centavos. 

El grupo de campesinos organiza­
dos se dirigió a la Inspección de 
Trabajo de la ciudad de Cobán y 
posiblemente al de la ciudad de 
Guatemala. Los campes inos 
reclamaban que se les pagara 
los años trabajados o que a 
cambio de dichos salarios se les 
concediera un pedazo de tierra 
dónde vivir y poder trabajar pero 
sus peticiones no fueron ni 
escuchadas ni resueltas. 

Los hechos ocu rridos el 20 de 
agosto de 1982 iniciaron aproxima-
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damente entre las 5:30 y 7:00 de 
la mañana cuando llega un grupo 
de soldados junto con comisio­
nados militares quienes entraron 
a las casas de los pobladores a 
quienes golpearon y ataron de las 
manos. En algunos casos fueron 
golpeados con las armas 
previamente a ser conducidos a 
la fi nca Dinelda donde además 
nuevamente fueron golpeados 
con palos y torturados antes de 
darles muerte. 

19 TUSBILPEC, CAHABÓN, 
ALTA VERAPAZ 

Un día después de la masacre ocu­
rrida en Dinelda el 21 de agosto 
de 1982, tanto el ejército como los 
comisionados militares, se dirigie­
ron a las fincas de El Carmen, El 
Plan y Pinares. 

En estas fincas citaron a los cam­
pesinos para que se reunieran en 
Tusbilpec, con el propósito de or­
ganizar las Patrullas de Autode­
fensa Civil. De los grupos que 
llegan a dicho lugar, escogieron a 
21 personas quienes eran los 
encargados de las trojes en las 
fincas, posteriormente le pidieron 
a Jos demás que se retiraran 
de dicho lugar. Los campesinos 
que fueron retirados de Tusbilpec, 
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escucharon que en las trojes 
había personas que se quejaban 
y además fueron llevados a dicho 
lugar a fuerza de golpes, poste­
riormente no se supo nada más 
de ellos. 

A las personas que les dieron 
muerte en Tusbilpec eran de la 
finca El Plan. A los que les dieron 
muerte en Dinelda eran de la finca 
Dinelda. También se dirigieron Jos 
comisionados a la finca El 
Carmen donde mataron a gente 
de Chacté y de la misma finca de 
El Carmen, de los cuales parece 
que fueron víctimas once 
personas. 

Posteriormente a estos hechos los 
familiares de las víctimas se diri­
gieron a la municipalidad de Caha­
bón donde contaron el hecho a un 
alcalde auxiliar, dicho alcalde ma­
nifestó que la municipalidad no 
sabía nada y que iban a averiguar­
lo, pero se volvió a saber de esto 
hasta en 1995 cuando se denun­
ciaron estos hechos, tanto a la Pro­
curaduría de Derechos Humanos, 
a la Oficina Pastoral Social de la 
Iglesia Católica como a MINUGUA. 
Como resultado de estos hechos 
ocurridos el 20 y 21 de agosto de 
1982, Belén fue afectada con 41 
de sus pobladores quienes fueron 
víctimas. 
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20 SAGUACHIL, CHJSEC, 
ALTA VERAPAZ 

La investigación antropológico 
forense de Saguachil, Chisec, 
jurisdicción de Alta Verapaz dio 
inicio el 26 de agosto de 1996 y 
se finalizó e1 31 de agosto de 1996, 
las osamentas se trasladaron al 
laboratorio hasta el 5 de abril de 
1997 debido a un atraso de la pa­
pelería, por lo cual la fase de aná­
lisis de laboratorio inició hasta el 6 
de junio de 1997 finalizando dicha 
pericia el 23 de junio de 1997. 

Dicha investigación fue solicitada 
por el Organismo Judicial de Cobán 
cuyo objetivo principal era averi­
guar la causa y manera de muerte 

de aproximadamente 47 personas 
quienes fueron víctimas de la ma­
sacre del15 de noviembre de 1981 
ocurrida en dicha aldea. 

Saguachil es un caserío que per­
tenece al municipio de Chisec en 
el departamento de Alta Verapaz, 
el cual se encuentra localizado a 
75 km. hacia el norte de la cabece­
ra departamental de Cobán. Para 
llegar a Saguachil se recorre un ca­
mino de herradura y se encuentra 
a una altura de 280m sobre el nivel 
del mar. En dicha comunidad según 
los testimonios se ubicaron varios 
lugares sobre una planicie hacia el 

sur y este del caserío como posibles 
cementerios clandestinos. Las 
trincheras se trazaron al norte de la 
escuela de dicha comunidad, así 
como en el campo de fútbol ubica­
do en el camino de terracería que 
conduce de la comunidad de Sa­
guachil hacia Chisec y áreas ale­

dañas. 

Para la recopilación de los datos 

antemortem se recibió ayuda de 
la población de dicha comunidad 
para lo cual hubo necesidad de 
traductores de habla q'eqchi' para 
realizar más de treinta entrevistas. 
Se recuperó un listado de 47 per­
sonas desaparecidas el día de la 
masacre del 15 de noviembre de 
1981 y se obtuvo información de 

datos antemortem de 34 personas 
entre los que se encontraban mu­
jeres y niños, además se notificó 
que hubo once niños de los que 
se ignora su nombre que también 
murieron en dicha masacre y otras 
dos mujeres que estaban emba­
razadas. 

Según el relato de los testimonios 
el ejército llegó a dicha comunidad 
aproximadamente a las nueve 
de la mañana y mataron a 47 per­
sonas en su mayoría mujeres y 
niños sindicándolos de colaborar 
con la guerrilla que operaba en 
la región. A las personas que ma-
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taron primero las habían ame­

nazado y las golpearon a puntapiés 
Y con los fusiles, se dirigieron a una 

casa ubicada a orillas del camino 

donde les ordenaron a las mujeres 

cocinar chompipes para todos los 

soldados. Lu ego quemaron la 

mayoría de las viviendas. Las per­
sonas que lograron escapar a las 

montañas vecinas escucharon dis­

paros de arma de fuego y vieron a 

varios soldados lanzar granadas 

Informe 

dentro de la casa don­

de los habían reunido. 

Quince días después 

regresaron los sobre­

vivientes y observaron 

que los cuerpos de las 
personas que habían 

matado estaban que­
mados, luego proce­

dieron a enterrarlos en 

dos lugares en el sem­

brado de milpa y de­

bajo del piso de una 

vivienda. 

La fase arqueológica 

inició el 26 de agosto 

para lo c ua l se 
trazaron y excavaron 

va rias t ri ncheras, 

entre las c uales 

algunas de ellas no 

contenían res tos 

óseos ni artefactos 
(trincheras SC- 1, SC-

11, SC-111 y SC-IV), en cambio en 

SC-V se localizaron restos óseos, 

los cuales se encontra ron sin 

orientación y asociación especí­

fica, además presentaron un alto 

grado de calcinamiento, lo cual 

influyó en el estado de preserva­

ción de los mismos. Se recupera­
ron nueve cráneos en mal estado, 

huesos largos y otras partes de 
otros huesos que se encontraban 

no articulados, así como prendas 
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de vestir y artefactos metálicos 

como cadenas, aretes y ganchos, 

asociado a uno de los cráneos 

se recuperó evidencia balística 

de un casquillo. En la fosa SC-VI a 

30 metros al sur de una casa que 
se encuentra en el camino que 

conduce hacia la comunidad de 

Saguachil a Chisec, y en las fosas 

SC-VII , SC-VIII y SC-IX no se loca­

lizaron restos óseos ni artefactos 

asociados, en la fosa SC-X se lo­

calizó una osamenta con el crá­

neo polifragmentado y el resto 
de ésta con eros ión severa en 

general quien fue identificado 
como Pablo Chub. 

El resultado del análisis osteoló­

gico no pudo determinar en mu­

chos de los casos estatura, late­

ralidad y sexo, debido a que las 

osamentas se encontraban en 

muy mal estado y los huesos esta­
ban desarticulados. En algunos 
cráneos de la fosa SC-V se pudo 
determinar sexo y edad aproxi­

mada por los rasgos odonto­
lógicos. 

En este análisis se llegó a ciertas 

conclusiones, se pudo determinar 

que en los restos encontrados en 

la fosa SC-V, había personas de 

ambos sexos, eso se determinó 
por medio de los arcos supercilia­

res, glabela y procesos mastoides 

FAffi 

del cráneo y por medio de la esco­

tadura ciática mayor del innomi­

nado. Debido al mal estado de las 

osamentas y que éstas no se en­

contraban articuladas se realizó 

un análisis de piezas dentales de­

sarticuladas y articuladas de la 

fosa SC-V pudiéndose establecer 

que había piezas no permanentes 

de leche y permanentes, el rango 

de edad variaba entre seis meses 

y adultos de 21 años. 

Para determinar el número mínimo 

de individuos se realizó un conteo 
de todos los huesos largos, inno­

minados y clavículas que fueron 
identificados. El número total de 

individuos presentes fue calculado 

por la suma del hueso mayormente 

repetido: el fémur derecho. El fé­

mur derecho está representado 

nueve veces, así se puede afirmar 
la presencia de nueve individuos 

dentro del conjunto de los restos 
óseos recuperados en Saguachil. 
Durante el proceso de análisis de 

las osamentas los traumas con 
mayor frecuencia consistieron en 

traumas por exposición al fuego, 

lo cual se pudo observar en general 

y ocurría con frecuencia en la ma­

yoría de los huesos analizados. 

Hubo además evidencia de restos 

óseos afectados por trauma pro­
ducido por objeto cortocontun­

dente como se pudo observar en 
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un húmero derecho desarticulado. 
A nivel del epicóndilo medial se 
localizó una fractura lineal pro­
ducida por un objeto cortocon­
tundente. Además se localizaron 
4 cascabi llos en superficie y un 
casquillo abotellado asociado a 
un cráneo de la fosa SC-V-1. 

Informe 

La conclusión final obtenida se 
refiere a que no se pudo 
determinar la causa de muerte 

debido al mal estado de 
conservación de las osamentas 
encontradas, pero sí se pudo 
establecer que la manera de 
muerte fue violenta. 
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21 EL CHAL, DOLORES, PETÉN 

La invest igación antropológico 
forense del cementerio clandestino 
localizado en la aldea El Chal con­
sistió en la recuperación, análisis 
e interpretación de las evidencias 
relacionadas con la desaparición 
de pobladores de dicho lugar, dado 
que la denuncia se refirió a que los 
restos estaban enterrados donde 
funcionó un antiguo destacamento 
militar en los terrenos aledaños a 
dicha comunidad. Los hechos ocu­
rridos fueron determinados en el 
período de los años desde 1979 
hasta 1982. El proceso judicial dio 
inicio el cinco de septiembre de 
1996 cuando los representantes 
legales de FAMDEGUA se dirigie­

ron a la juez del departamento de 
Petén. La excavación fue autoriza­
da el 9 de septiembre comisio­
nando a la juez de paz del muni­
cipio de Poptún. 

El desarrollo de la fase arqueoló­
gica se llevó a cabo en cinco tem-

paradas, del 17 al 29 de septiem­
bre, del 6 al1 5 de octubre de 1996, 
del 24 de febrero al 4 de marzo, 
del 7 al13 de marzo, del 7 al 17 de 
abril de 1997. El número total de 
osamentas recuperadas fue de 
47. El análisis de laboratorio y el 
informe final fueron elaborados 
del 1 de octubre al 30 de noviembre 
de 1998. 

El Chal se encuentra aproximada­
mente a 40 Km al sur de la cabe­
cera departamental, en la sección 
este de la zona de sabana húmeda 
del centro de Petén, en la ruta que 
de sur a norte comunica con las 
Montañas Mayas y el centro de 
Petén. Dicha ruta constituye un 
paso geográfico natural y fue la vía 
util izada desde le época colonial, 
para comunicar Petén con el resto 
del país . Esa misma ruta es por 
donde actualmente pasa la 
carretera balastrada que une a 
estas regiones. Esta zona l isio­
gráfica que se asocia a la cuenca 
del río San Juan, tributario eventual 
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del río La Pasión, registra una ele­
vación promedio de 270m SNM. A 
diferencia de las áreas de sabana 
seca presentes en Santa Ana y La 
Libertad, la región de El Chal se 
caracteriza por tener tierras bien 
drenadas, que al no registrar inun­
daciones estacionales, sus suelos 
no se ven afectados por cambios 
estructurales o de textura. 

El área es más conocida por el 
sitio arqueológico del mismo 
nombre, el cual cuenta con 
estructuras altas y estelas. Dicho 
sitio fue ocupado 300 años antes 
de Cristo hasta 1300 años después 
de Cristo, cuando fue abandonado. 
Aunque el poblado actual se 
considera reciente. este paraje 
aparece en una acuarela de 1735 

Informe 

con el nombre de El Chal o Chacal, 
junto con el pueblo de Dolores o 
Xtanché, Santa Ana, Santo Toribio, 
San Luis y San Francisco. Actual­
mente son dos los poblados que 
llevan este nombre, uno pertene­
ce al municipio de Santa Ana y el 
otro es un caserío de la aldea 
Santo Toribio, del municipio de Do- · 
lores. Ambas comunidades son 
contiguas, siendo en esta última 
donde se estableció el destaca­
mento militar. El crecimiento de 
dichas comunidades ha sido 
acelerado, mayor que en Dolores 
debido a su ubicación en el paso 
de la carretera y a la migración 
constante de personas pro­
cedentes del oriente del país o de 
pobladores de la parte norte de Alta 
Ve rapaz. 
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Desde 1955 se han observado en 
la región petenera constantes mi­
graciones provenientes de ladinos 
del oriente de la república y de in­
dígenas q'eqchi' de Alta Verapaz, 
grupos que constituyen en una 
buena parte la población de El 
Chal. El crecimiento de la pobla­
ción y el argumento de protección 
de los recursos naturales posibilitó 
la instalación de destacamentos 
militares en dicho departamento, 
tanto ambulantes como perma­
nentes, garitas de control, puestos 
de registro, tanto en las vías de 
comunicación terrestre como flu­
vial, ejerciendo control sobre deter­
minado territorio. Dicho control se 
agudizó cuando se comprobó la 
existencia de un grupo revolu­

cionario, las Fuerzas Armadas 
Rebeldes, que operaba en dicha 
región desde 1975. 

En 1979 se instaló en El Chal un 
puesto de registro de la Policía 
Militar Ambulante (PMA) cuya fun­
ción era el control de la depreda­
ción aunque más que eso ejercía 
control de todo vehículo que pa­
saba por la carretera, sometiéndolo 
a un registro a su paso por el lugar, 
este puesto fue quemado por las 
FAR. 

El destacamento militar que se en­
contraba cercano a El Chal no res-

pondía a las necesidades de con­
trol en dicha zona, lo trasladaron 
al puesto de registro de la PMA 
para facilitar el control de la carre­

tera principal de acceso al centro 
de Petén, así también había mayor 
número de comunidades controla­

das. 

El destacamento militar llamado 
San Juan, se encontraba a unos 
1 O kilómetros más al sur que El 
Chal, el cual era un destacamento 
grande hasta con un comando del 
ejército, posteriormente crearon 
un nuevo destacamento militar en 
El Chal, en la antigua sede de la 
PMA debido a que había sido 
quemada la PMA en 1979, con 
soldados pertenecientes al 
destacamento de San Juan. El 
comando principal provenía del 
destacamento de San Juan, donde 
se producían continuos enfren­
tamientos entre el ejército y la 
guerrilla. En El Chal casi no se 
producían enfrentamientos. 

El Chal había crecido en número 
de habitantes debido al desplaza­
miento de familias de lugares ale­
daños a causa de los constantes 
enfrentamientos entre la guerrilla 
y el ejército. 

En 1982 cambiaron la sede del 
destacamento militar ubicándose 
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a unos 500 metros al oeste donde 
estratégicamente permitía mayor 
control de la zona. Para los pobla­
dores de las comunidades vecinas 
de Santa Ana Cabecera Municipal, 
Santa Ana Vieja, El Quetzal, Saba­
neta, Dolores, Santo Toribio, aldea 
~la que El Chal pertenece geográ­
ficamente y otras; dicho traslado 
representó el inicio de una vida lle­
na de temor e incertidumbre, por­
que al salir de sus casas no sabían 
si iban a regresar o al acostarse 
no sabían si iban a amanecer vivos 
al día siguiente. 

Los habitantes de dicha re .. d. . g10n 
lanamente sufrían amenazas 

dado que eran vigilados cons­
tantemente por soldados . . Y por 
comiSionados militares de t 
•
1

. • es os 
u timos era de quienes d . . epend1a 
la VIda de cada persona L . · o que 
mas atemorizaba a los pobladores 
era el secuestro los m·l·t . . • 11 ares y 
com1s1onados militares aprove-
chaban la oscuridad de 1 a noche 
y las reglas impuestas por 11 . e os 
m1smos para llevarlos a cabo. L 

acción del ejército no se limitab: 
al secuestro individual 0 colectivo 
en algunos lugares hubo quem~ 
de casas , robo y violación de 
mujeres. Los vecinos eran se­
cuestrados, en las tiendas, las ca­
lles, sus lugares de trabajo y ge­

neralmente los sacaban por la 
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noche, ya sea entrando a las 
casas por la fuerza u obligándolos 

haciendo disparos a las viviendas. 
En la mayoría de los casos los 
hechores iban con la cara cubierta 
con gorras pasamontaña. Los 
familiares de las víctimas en su 
afán de encontrar a hijos, esposos 
o padres, recurrían a todas las 
instancias a su alcance, otros se 

movi lizaban hasta la ciudad 

capital. Con la instauración de las 
Patrullas de Autodefensa Civil 
(PAC), los hechos violentos con­
tinuaron, aún en contra de los 
mismos patrulleros, quienes tam­
bién fueron víctimas de secuestro. 
En El Chal siguen conviviendo víc­
timas con victimarios en el mismo 
sitio y el destacamento militar per­

manece en el último lugar que fue 
ubicado. Los que antaño fueran 
comisionados mi litares y/o jefes 
de patrullas, en la actualidad 
tienen puestos de poder dentro de 
la aldea, su relación con el ejército 
continúa y las amenazas contra 
los vecinos son constantes. 

22 LA AMISTAD, SAN JUAN, 
DOLORES, PETÉN 

El cementerio clandestino investi­
gado se encontraba en la coope­
rativa La Amistad, en la aldea San 
Juan del municipio de Dolores, 
departamento de Petén. En dicho 
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cementerio se localizó un entierro 
de dos fosas individuales de las 
cuales se recuperaron dos osa­
mentas relacionadas con la muerte 
de dos personas, inhumadas en un 
terreno aledaño a la comunidad. 

Este hecho ocurrió el 12 de enero 
de 1985. 

El proceso legal inició el 16 de no­
viembre de 1996, la excavación 
fue autorizada y se ordenó como 
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exhumación el día 20 de noviem­
bre de 1996, el 27 de noviembre 
se inició el trabajo de campo y con­

cluyó el 28 de noviembre de 1996, 

el análisis de las osamentas y el 
informe final fue realizado entre el 

8 de octubre y el12 de 
noviembre de 1998. La 
investigación reveló 
que dos personas de 
sexo masculino mu­

rieron a consecuencia 
de ser decapitadas. 

El 12 de enero de 
1985 por la mañana 
dos miembros de la 
cooperativa La Amis­
tad salieron rumbo al 
r ío para ir a cortar 

pacayas, al no regre­

sar a la comunidad 
algunos fueron a 
buscarles donde se 
suponía que los 
encontrarían pero, va­
rios días después los 
encontraron 
decapitados y con los 
genitales cercenados 
por el estado de des­

composición, el juez de paz ordenó 
que se les diera cristiana sepultura 
en el mismo lugar donde había 
ocurrido el hecho. Los cuerpos de 
las víctimas fueron enterrados en 
dos fosas por sus familiares. 
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Ambas osamentas eran de sexo 
masculino, cuyas edades parecían 
ser entre 16 y 19 años y la otra 
mayor de 17 años. Ambas 
osamentas no poseían cervicales 
ni cráneo. No fue posible estable­
cer identificaciones y causa de 
muerte de las osamentas, debido 
a la condición y preservación de las 
osamentas. 

23 LAS FLORES, SAN JUAN, 
DOLORES, PETÉN 

Este cementerio clan­
dest ino investigado se 
encontraba en la coopera­
tiva Las Flores de la aldea 
San Juan del municipio de 
Dolores, departamento de 
Petén. En este cementerio 
se localizó un entierro pri­
mario múltiple en el cual se 
abrió una fosa de la cual se 
recuperaron cuatro osa­
mentas relacionadas con la 
muerte de cuatro personas 
inhumadas en un terreno 
aledaño a la comunidad. 
Este hecho ocurrió el 25 de 
abril de 1982. 

El proceso legal inició el 16 
de noviembre, el día 25 de 
noviembre se inició el trabajo 
de campo y concluyó el 28 
de noviembre de 1996, el 

Info rme 

análisis de las osamentas y el in­
forme final se realizaron entre el 8 
de octubre y el 12 de noviembre 

de 1998. La investigación reveló que 
cuatro personas de sexo masculino 
murieron a consecuencia de las 
heridas provocadas por los impac­
tos de proyectil de arma de fuego. 
Los cuerpos de las víctimas fueron 
enterrados en una fosa común por 
sus familiares. Este entierro clan­

destino contenía personas que fueron 
víctimas de una muerte que nunca 
fue denunc iada. Las personas 

- 110 -

Informe 

fueron inhumadas en terrenos de 
propiedad privada pero sin actas de 
defunción , en una fosa común. En 

los registros municipales no aparece 
anotado el deceso de las víctimas, 
lo que aparentemente sugiere es 
que aún se encuentran vivas. 

La comunidad de Las Flores en 
su mayoría está conformada por 
emigrantes q'eqchíes de la región 

central del país y por pobladores 
de la región norte de las Vera­
paces. Estas familias de parce­
larios vivían de la agricultura para 
la subsistencia, lo cual se motivó a 
formar la organización en una coo­
perativa autorizada por el Instituto 
Nacional de Cooperativas el 3 de 
diciembre de 1979. La producción 

de la cooperativa se basaba en el 
cultivo de varios granos principal­
mente el arroz y el frijol. En 1987 
la cooperativa estaba inactiva y 
reinició sus actividades hasta 1997 
con 49 integrantes. 

El 25 de abril de 1982 por la 
noche fueron secuestradas por 

los soldados cuatro personas de 
la cooperativa Las Flores. Los 
familiares de las cuatro víctimas 
ignoraban hacia dónde se las 
ll evaron, como a las once de la 
noche se escucha ron unos 
disparos, ellos asumieron que 
estos disparos fueron los que les 
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dieron muerte sin saber por qué 
razón las habían matado. 

Al día siguiente las encontraron 
muertas y las enterraron en la par­
cela propiedad de una de las vícti­
mas. El testimonio de los familiares 
recabado antes de la exhumación 
fue consistente con el hallazgo ar­
queológico y con el análisis de la­
boratorio. Dos de las víctimas eran 

de edades que oscilaban entre 18 
a 25 años; los otros dos entre 26 a 
33 años y de 34 a 40 años. 

24 LAS POSAS, SAYAXCHÉ, 
PETÉ N 

El ocho de marzo de 1996, por la 
mañana, en el cementerio general del 

caserío Las Posas, municipio de Sa­
yaxché, departamento de Petén, se 
llevó a cabo una exhumación en una 
fosa la cual contenía el cadáver de una 
persona de sexo femenino deno­
minada "Comandante Cristina", quien 
perteneció a un grupo guerrillero que 
operaba en esa región. 

La solicitud de la investigación 
fue hecha a petición de la Fiscalía 
Distrital del Ministerio Público con 
sede en la cabecera departamental 
Flores, Petén y de la Auxiliatu ra 
Departamental de Santa Elena del 
mismo departamento. El objetivo 
principal de la investigación era 
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determinar la causa y manera de 
muerte y establecer si se trató de 
una muerte en combate o si fue 
una ejecución extrajudicial. 

El 13 de agosto de 1995 hubo un 
enfrentamiento armado entre algu­
nos miembros del Ejército Nacio­
nal destacados en el área de 
Sayaxché y miembros de la 
guerrilla, como consecuencia de 
dicho enfrentamiento fueron 
reportados dos soldados heridos 
y una persona muerta de sexo 
femenino denominada "Coman­
dante Cristina" quien pertenecía 
a~ grupo guerrillero que operaba en 
dicha región. 

La fosa estaba ubicada en el ce­
menterio general del caserío Las 
Posas al costado oeste de la ca­
rretera que de Sayaxché conduce 
a ~obán , Alta Verapaz. La fosa lo­
calizada media o 70 m . · onentada 
de norte a sur, 1.90 m de este a 
oeste Y de 0. 65 m de profundid d 
El cadáver de esta persona esta:~ 
envuelto en un plástico de col orne-
gro, en posición decúbito ventr 

1 
El 

. a. 
cadaver se encontró en avan-

zado estado de maceración, te­
niendo que removerse parte del 
tejido blando con ayuda de guantes 

y bisturí, con el fin de determinar 
los distintos traumas en el tejido 

óseo siendo los siguientes: 

Informe 

La región occipital izquierda del 
cráneo estaba traumada con un 

orificio de entrada de proyectil de 
arma de fuego de alta velocidad, 
de 1 cm de diámetro, justo debajo 
de la sutura lamdoidea, con salida 
a nivel de piso de órbita ocular 
derecha; produciendo multifrag­
mentación de los huesos del crá­
neo y cara especialmente en ento­
moides cigomático derecho, am­

bos huesos nasales y destrucción 
en múltiples partes de la rama 
ascendente derecha de la mandí­
bula. En el cuerpo se observaron 
fracturas completas circunmortem 
en cuerpo, proceso espinoso y 
transverso de vértebras dorsales, 
No. 2, 3 y 4, posiblemente por im­
pacto de proyectil de arma de 
fuego. Fractura completa circun­

mortem en cabeza y arco posterior 
de la costilla derecha No. 1, posi­
blemente por impacto de proyectil 
de arma de fuego. Fracturas com­
pletas circunmortem en cabeza y 
arcos posteriores de las costillas 
izquierdas 2, 3 y 4, posiblemente 
por impacto de proyectil de arma 
de fuego. Fractura completa cir­

cunmortem con pérdida de tejido 
óseo en tercio medio de tibia y 
peroné izquierdo, como conse­
cuencia de impacto de proyectil de 
arma de fuego de alta velocidad. 
Fue recuperado además, un frag­
mento de proyecti l de arma de 
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fuego en el tercio proximal del 
fémur derecho, sin ocasionar 
fractura en dicho hueso. Esto como 
resultado de la disección realizada 

en el área del glúteo derecho. 

Luego de finalizada la prospección, 
observación y análisis in situ del 
cadáver se procedió a tomar foto­
grafías del proceso y a la posterior 
inhumación de la misma. Los re­

sultados finales fueron establecidos 
como sigue: El cadáver exhumado 
correspondió a una persona de 
sexo feme nino, de raza 
mongoloide, entre 1 .50 y 1.55 m 
de estatura in situ y con un rango 
de edad entre 16 y 18 años de edad 
con un promedio de 17 años de 
edad. El cadáver exhumado pre­
sentó fracturas completas en el crá­

neo, vértebras dorsales 2, 3 y 4, 
costilla derecha 1 en cabeza y arco 
posterior, costi llas izquierdas 2 , 3 
Y 4 en cabeza y arco posterior y 
fracturas completas con pérdida de 
tejido óseo en el tercio medio de 
tibia y peroné izquierdo. Todas las 
fracturas anteriores asociadas a im­
pactos de proyectil de arma de 
fuego. Se recuperó un fragmento 
de proyectil de arma de fuego en 
el tercio proximal del fémur derecho 
sin n ingún tipo de fractura 
asociada. La ubicación del ori ficio 
de entrada del proyectil de arma 
de fuego de 1 cm. de diámetro 
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observado en el cráneo (región 
occipital izquierda) sugiere una 
dirección posterior-anterior, con 

un rango de corta distancia. 

Las fracturas completas observa­
das en las vértebras dorsales y las 
costillas derechas e izquierdas, co­
inciden con el agujero de 1.5 cm. 
de diámetro encontrada en la par­
te media posterior de la camisa; 

posiblemente ocasionada por im­
pacto de proyectil de arma de fue­
go, también en dirección posterior­
anterior, con un rango de corta dis­
tancia. La fractura completa del 
tercio medio de la tibia y peroné 
izquierdo fue causado por impacto 
de proyectil de arma de fuego de 
alta velocidad y debido a la des­

trucción y pérdida de tejido óseo 
en el área, sugiere dirección an­
terior-posterior, con un rango de 
corta distancia. La causa de muer­
te determinada fue por herida oca­
sionada por impacto de proyectil 
de arma de fuego en el cráneo, con 
entrada en occipital región izquier­
da y salida en la región derecha 

del rostro. La manera de muerte 
establecida fue violenta. 

25 LOS JOSEFINOS, 
LA LIBERTAD, PETÉN 

El caserío de Los Josefinos se en­
cuentra ubicado en el municipio de 
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La Libertad a treinta kilómetros ha­
cia el suroeste de la cabecera mu­
nicipal siguiendo la carretera que 

conduce a Sayaxché. Luego de re­

correr 42 Km hacia el suroeste de La 
Libertad y pasando por las comuni­
dades de El Subín y Las Cruces, se 
llega al caserío Los Josefinos. Esta 
comunidad consiste en un centro 
urbano pequeño con construcciones 
de bajareque, adobe, palma y de 
lám ina distribuido de manera 

dispersa a ambos lados del camino 

principal. La mayoría de habitantes 

son ladinos, no poseen servicios 

públicos como escuela, telégrafos, 
energía eléctrica ni iglesia. Hacia 

e l sur este del centro urbano 
aproximadamente a 200 m se 

encuentra el cementerio general del 

caserío en donde se localizó una 
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fosa común cavada por los propios 
vecinos en la cual se encontrarían 
aproximadamente 18 víctimas de 

la masacre ocurrida el 29 de abril 
de 1982. 

El 29 de abril de 1982, aproxima­
damente a las once de la noche, 
elementos de la Compañía Los 
Vencedores asentada en el desta­
camento ubicado en Palestina en­
traron en la comunidad, quemaron 

los ranchos del caserío y asesina­

ron a 18 personas, entre las que 

se incluyeron patrulleros de auto 

defensa civil y pobladores de dicha 
comunidad (entre ellos niños y ni­
ñas) argumentando esta acción por 
vínculos con la guerrilla. 

El 30 de abril por la mañana el al-
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calde auxiliar de Los Josefinos, fue 

a dar parte de lo que había suce­

dido a miembros del ejército que 

se encontraban en Las Cruces, los 

cuerpos de las víctimas estuvieron 

expuestos aproximadamente doce 
horas hasta que varios tanques del 
ejército se movilizaron hacia la co­
munidad a la una de la tarde, y el 

comandante ordenó que enterra­
ran a las víctimas en una fosa co­

mún ignorando la sugerencia del 

alcalde auxiliar de cavar una sepul­
tura para cada persona. Los cadá­
veres se encontraban dispersos en 
la aldea, el alcalde auxiliar pidió a 
un tractorista que cargaba un 
carretón que recogiera Jos cuerpos 

para llevarlos al cementerio y 

enterrarlos en dicho sitio. 

Basándose en el análisis de las 19 

osamentas encontradas se conclu­
yó que la manera de muerte fue 
vio lenta. De estas osamentas 
recuperadas, se determinó la pre­
sencia de 5 osamentas pertene­
cientes a niños con rango compren­

dido entre un mes y 11 años, una 

osamenta de adolescente con 

rango de edad comprendido entre 

12 y 18 años, doce osamentas 
de adultos con rango mayor de 18 
años y uno sin edad determinada. 

De las osamentas recuperadas cua­
tro correspondieron al sexo femeni-

no y cuatro al sexo masculino y once 
de sexo indeterminado debido al 

estado de erosión que presentaron 

los restos óseos lo cual imposibili­

tó la determinación de sexo. 

No fue posible realizar ningún tipo 
de identificación debido a la falta 
de información directa de los fami­

liares cercanos, especialmente lo 
concerniente a las edades y rasgos 

dentales de las víctimas. Se pudo 

obtener un listado de las víctimas 
proporcionado por los vecinos. 

26 SAN DIEGO, 
LA LIBERTAD, PETÉN 

Esta investigación antropológico 

forense consistió en la recupera­

ción, análisis e interpretación de los 

datos obtenidos de tres osamentas 
que se exhumaron en el sitio ubi­
cado en el caserío conocido como 
San Diego, La Libertad Petén. 

El 24 de septiembre de 1996 se 
recuperaron tres osamentas por el 
alcalde auxiliar de dicha localidad, 

quien las depositó bajo custodia de 

dicha alcaldía en un Salón de Usos 
Múltiples. Posteriormente fueron 

analizadas en el laboratorio de la 
FAFG. Mientras permanecieron bajo 
custodia en dicho salón, éstas se 
encontraban depositadas de ma­
nera entremezclada en tres bolsas 
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plásticas y los tres cráneos se 
encontraban en una caja de cartón. 

Dado que las osamentas estaban 
entremezcladas, no se pudo hacer 
una separación individual de di­
chos restos, se procedió a realizar 
el análisis de los materiales óseos 
correspondientes: fémures, húme­
ros, omóplatos, innominados, cla­
vículas, mandíbulas y cráneos. 

Esta selección fue establecida para 
determinar el sexo y la edad de las 
víctimas con la mayor exactitud 
posible debido a que la mezcla de 
los restantes materiales no permi­
tiría obtener datos fiables. 

Para determinar la edad se utiliza­
ron las categorías de fusión de la 
epífisis y los dientes. El sexo fue 
determinado por rasgos físicos del 
cráneo y por los rasgos específicos 
de los innominados (pelvis). La de­
terminación de la causa de muerte 
considerada como probable fue es­
timada por los traumas en­
contrados en el cráneo. 

Uno de los cráneos correspondía 
a un individuo de sexo masculino 
que oscilaba alrededor de los 19 y 
23 años de edad al momento de 
su muerte, causada por una en­
trada de proyectil de arma de fuego 
en el arco zigomático derecho, 

Informe 

justo debajo de la sutu ra zigo­
mática. El orificio de aspecto circu­
lar presentó un diámetro apro­
ximado de 8 mm, por la trayectoria 
estimada del proyectil, éste pro­
bablemente ocasionó la fragmen­
tación del hueso maxilar derecho 
pero aparentemente no ingresó a 
la caja craneana; no presentaba 
punto de salida del proyectil. La 
causa de muerte de este individuo 
fue ocasionada probablemente 
por proyectil de arma de fuego en 
zigomático derecho, y la manera 
de muerte fue violenta. 

El segundo cráneo corresponde a 
un individuo de sexo masculino que 
oscilaba alrededor de los 15 y 21 

años de edad al momento de su 
muerte. Presentó perforación de 
entrada de proyectil de arma de 
fuego en el temporal izquierdo, justo 
arriba de donde arranca el arco 
zigomático, de aproximadamente 1 O 
mm. de diámetro, además presen­
tó fracturas longitudinales ocasiona­
das por el impacto que se extienden 
hacia el esfenoides y a la parte 
postero-inferior del temporal. Se 
apreció salida de proyectil de arma 
de fuego en temporal derecho de 
aproximadamente 35 mm de largo 
Y 13 mm de ancho, causando 
pérdida ósea ocasionando 5 
fracturas lineales que se extienden 
al frontal, parietal derecho, 
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esfenoides y a la parte pastero­
inferior del temporal derecho. La 
causa de muerte fue probablemente 
ocasionada por proyectil de arma de 
fuego que perforó el cráneo de 
izquierda a derecha. La manera de 
muerte fue violenta. 

El tercer cráneo recuperado corres­
pondía a un individuo de sexo feme­
nino que oscilaba alrededor de los 
18 y 21 años de edad al momento 
de su muerte, presentó perforación 
de entrada de proyectil de arma de 
fuego en la región postero-inferior 
derecha del occipital, de 
aproximadamente 1 O mm de diá­
metro. Se apreció salida de proyec­
ti l de arma de fuego de 25 mm de 
largo y 15 mm de ancho, ubicada 
entre el punto de unión del temporal 

izquierdo, esfenoides y frontal , a la 
altura de la sutura entre éstos y 
causando pérdida ósea, ocasio­
nando tres fracturas lineales que se 
extienden hacia el esfenoides, fron­
tal y parte postero-inferior del tem­
poral izquierdo. Una fractura de re­
bote (del proyectil) se presentó en­
tre el esfenoides y el frontal, hacia 
el lado derecho y que se extiende 
hacia la parte media de éste. La 
causa de muerte fue ocasionada 
probablemente por proyecti l de 
arma de fuego que perforó el crá­
neo, la manera de muerte fue 
violenta. 

FA~ 

Conforme a las características de 
la fusión de epífisis de los restos 
óseos analizados, fue posible es­

tablecer que las víctimas no sobre­
pasaban los 24 años de edad al 
momento de su muerte, fue posible 
aislar individualmente cada hueso 
de los tomados como muestra, lo 
cual corroboró la estimación de 
edad establecida por medio de los 
dientes. Dentro de los restos óseos 

recuperados se identificó plena­
mente el cráneo y la pelvis corres­
pondientes a un individuo de sexo 
femenino. Debido a que los restos 
óseos se encontraron entremez­
clados, no fue posible realizar el 
análisis de toda la evidencia. 

No fue posible determinar el tiem­
po exacto de muerte, por el estado 
de preservación de los restos. 

27 EL NARANJO, 
LA LIBERTAD, PETÉN 

El 5 de julio de 1982 se presentó 
una solicitud al Presidente de la 
República para que se ordenara la 
investigación de la muerte del pro­
pietario de la finca El Naranjo, y del 
administrador de la misma, cuyo 
hecho aconteció el día 29 de sep­
tiembre de 1979. 

El Ingeniero agrónomo Werner 
Kohler Bandhahuer, nacido el1 de 
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octubre de 1942 en Aussig , Alema­
nia, residió en Guatemala desde 
diciembre de 1966, y se dedicaba 

a labores agrícolas, floricultura y 

ganadería. Wemer Kohler era copro­

pietario de la finca de ganado El 
Naranjo que se localizaba en la aldea 
El Naranjo del municipio La Libertad, 
departamento de Petén. En dicha 
finca, trabajaba como administrador 
desde hacía varios años. Pedro 

Valerio de 36 años de edad, de 
nacionalidad austríaca y residía 
permanentemente en El Naranjo. 

Kohler salió de Guatemala el 28 de 
septiembre de 1979 en un avión de 
AVIATECA, el cual hacia dos vue­
los por semana, dirigiéndose a la 
finca mencionada, pero el avión no 

arribó ese día a El Naranjo por ra­

zones desconocidas, por lo cual esa 
noche, Kohler permaneció en Ciudad 
Flores y al día siguiente 29 de 
septiembre por la tarde, llegó a la 
finca en el vuelo de AVIATECA. 

Estando en la finca habló con varios 
de sus empleados y en la noche salió 

a comer en compañía de Pedro 

Valerio al comedor distante a unos 

quinientos metros de la casa 

patronal, en cuyo sector hay varias 
viviendas, un aserradero y un des­

tacamento militar. Luego que ce­
naron alrededor de las 8:20p.m. sa­

lieron del comedor para regresar 

caminando a la casa de la finca. En 

Informe 

dicho camino hacia la finca había 
unos ranchos que estaban habita­

dos por empleados de la finca. 

Kohler y Valerio, alrededor de las 

20:30 horas fueron sorprendidos Y 

atacados con armas de fuego por un 
grupo de aproximadamente doce 
hombres, quienes portaban 
ametralladoras e iban vestidos con 

uniformes del ejército, excepto una 

persona que iba vestida de civil Y 

portaba una escopeta. 

Los empleados de la finca y perso­
nas que vivían en la aldea, además 
empleados de la compañia "United 
Geophisical", cuyo campamento 
estaba cerca de la casa patronal de 
la finca, escucharon bastantes dispa­

ros de ametralladora entre las 20:00 

y las 21 :00 horas de ese día Y 
nuevamente aproximadamente a 

las 23:00 horas. 

Esa misma noche del29 de septiem­
bre de 1979 hubo una fiesta en la 
aldea por la inauguración de la 
escuela. Alrededor de las 23:00 horas 

llegaron varias personas y unos 

soldados con los rumores de que 

habían matado a Kohler y a Valerio, 
algunos de los soldados todavía 
tenían sangre en sus ropas. Algunos 
vecinos de la aldea El Naranjo dijeron 
que fueron torturados y asesinados 
entre las 20:00 y las 23:00 horas y 
luego arrojados al río San Pedro 
que está enfrente de la finca. 
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28 EL TABLÓN, SAN MARTÍN 
JILOTEPEQUE, 
CHIMALTENANGO 

El Tablón es un caserío de la aldea 
Xesuj, en el municipio de San 
Martín Jilotepeque, Chimaltenan­
go, el cual se localiza aproximada­
mente a trece kilómetros al norte 
de la cabecera departamental de 
Chimaltenango, sobre la carretera 

de terracería que conduce al mu­
nicipio de San Martín Jilotepeque, 
en el kilómetro trece aproximada­
mente a sesenta metros al oeste 
se encuentra localizado el pozo en 
medio de dos montañas. 

El cementerio clandestino estaba 
en los terrenos donde anterior­
mente fue un destacamento mili­
tar, el lugar señalado fue un pozo 
de extracción de agua en donde 
se presumía podía estar gran 
cantidad de osamentas de per­
sonas desaparecidas. El pozo de 
1 .55 metros de diámetro estaba 
ubicado en la esquina su reste de 

una caseta de cemento de cinco 
por tres metros. 

El análisis de los restos óseos 
recuperados en el pozo reveló la si­
guiente información: para la reali­
zación del inventario de restos 
óseos se inició con la contabilidad 
de los mismos, obteniéndose una 
muestra de 494, entre fragmentos 
y huesos completos, de 42 diferen­

tes huesos de 206 del cuerpo hu­
mano. 

En la primera etapa de la exhuma­
ción se determinó un número mí­
nimo de 35 individuos por la repe­
tida aparición de fémures e inno­
minados izquierdos. Durante la 
segunda etapa de exhumación se 
continuó con el mismo criterio para 
obtener el número mínimo total 
después de un recuento detallado 
de cada uno de los restos loca­
lizados. 

Se determinó un número mínimo 
de 38 individuos como resultado 
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total de los restos exhumados, 
incluyendo la primera y segunda 
etapas. De los restos localizados 
se determinó que al menos dos 
mandíbulas, un innominado 
izquierdo y un derecho eran de 
sexo masculino. De los restos 
localizados en la segunda fase de 
la excavación se estableció que los 

• 

Informe 

individuos eran adultos mayores de 
18 años. Se pudo estab lecer 

trauma circunmortem por golpe 
contundente en un caso y se pudo 
establecer trauma por impacto de 
proyectil de arma de fuego en 12 
fragmentos óseos. Se localizó un 
tercer metacarpo izquierdo con una 
patología por osteomielitis . 
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29 BELÉN, SANTO DOMINGO, 
SUCHITEPÉQUEZ 

La Fundación de Antropolog ía 
Forense de Guatemala (FAFG) 
realizó la investigación antropoló­
gica en el cementerio clandestino 
localizado en el extremo sur de la 
finca Morelia y terrenos adyacen­
tes, ubicados en la aldea Belén, 
Municipio de Santo Domingo, 

Departamento de Suchitepéquez 
donde años anteriores funcionó un 
destacamento militar. 

Esta investigación trató sobre los 
hechos que ocurrieron en esta re­
gión en el período de 1980 a 1982, 
tiempo en que permaneció el des­
tacamento militar. 

El proceso legal inició el 4 de julio 
de 1997 cuando miembros de la 
organización Grupo de Apoyo 
Mutuo (GAM) y familiares de las 
víctimas y testigos de la masacre 
denunciaron el hecho en la Fiscalía 
Distrital del Ministerio Público de 

Suchitepéquez. Se autorizó al Mi­
nisterio Público la inspección judi­
cial en la Finca Morelia, el 25 de 
noviembre de 1997, en dicho lugar 
estuvo el Destacamento Militar. 

La Fundación de Antropología 
Forense de Guatemala fue solici­
tada para investigar dicho caso 
para lo cual el 17 de abril de 1998 
fue ordenando así el allanamiento 

de las propiedades e iniciando las 
excavaciones donde se ubicó el 
cementerio clandestino. 

La fase de arqueología forense 
finalizó el miércoles 6 de mayo de 
1998 y el análisis de laboratorio 
y elaboración del informe final 
fueron realizados entre el 14 de 

mayo y el 30 de septiembre de 

1998. 

El entierro de las víctimas locali­
zadas en Belén, ocurrido entre los 
años 1980 a 1982, tenía las carac­
terísticas de un cementerio clan­
destino. 
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Dichas personas fueron inhuma­
das en terrenos de propiedad pri­
vada, pero sin actas de defunción, 
en fosas comunes. 

Belén es una aldea del municipio 
de Santo Domingo, en el departa­
mento de Suchitepéquez, que dis­
ta 159 km al sureste de la ciudad 
capital. Se ubica entre los ríos Nimá 
y U m y, a 1 O km al sureste sobre la 
ruta departamental 5 de la cabece­
ra municipal. Está a una elevación 
de 120 mts. sobre el nivel del mar. 

Informe 

Dicha aldea se encuentra a 1 O kiló­
metros, por carretera de terracería, 
de la cabecera municipal Santo 
Domingo Suchitepéquez, la que 
dista ocho km de Mazatenango, 
cabecera del departamento de 
Suchitepéquez. Los indígenas que 
habitan en dicha región son de 
origen k'iché'. 

En este caso se efectuaron cien 
entrevistas antemortem y testimo­
nios de los familiares de las vícti­
mas, así como entrevistas a testi­

gos de los hechos, 
quienes informaron a los 
antropólogos que los 
restos podrían estar 
enterrados en las ins­
talaciones del destaca­
mento militar quienes 
relataron lo que ocurrió. 

En esta aldea se registró 
una serie de desa­
pariciones así como en 
aldeas y caseríos 
vecinos. Esto dio inicio 
cuando se organizaron 
los vecinos en la década 
de los setenta. 

Dicha organización se dio 
como resu ltado de 
varias injusticias de las 
que fu eron víctimas, 
cuyas principales razo-
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nes fueron los bajos salarios y la 
falta de prestaciones laborales de 
los trabajadores de las fincas, 

quienes trabajaban en la aldea de 
Santo Domingo, y además campe­
sinos que migraban del altiplano a 
dicha región. 

En la década de los setenta, los 
salarios no eran adecuados, las 

migraciones campesinas desde el 
altiplano llevaron consigo la inquie­
tud de organización a las fincas 
iniciándose con el CUC, posterior­
mente con el EGP y luego estable­
cen contactos con la ORPA. Desde 
1976 el PGT y las FAR reparten 
volantes ; como parte de uno de 
sus discursos políticos ofrecen las 
fincas y el ganado. Los enfrenta­

mientos con el ejército fueron po­
cos, "sólo se reporta uno que ocu­
rrió en La Esperanza con guerrille­
ros uniformados de camuflaje". 

El CUC organizó una huelga en 
febrero y marzo de 1980 la cual se 
prolongó 17 días paralizando las 
actividades de la costa sur en 14 
ingenios azucareros y en 70 fincas 
de dicha región, esto generó hosti­
gamiento y represión por parte de 
las autoridades, pero la represión 
ya existía a cargo de los comisio­
nados militares y la policía nacio­
nal desde que comenzó la organi­
zación campesina a finales de la 

década de los setenta. Antes de la 
llegada del destacamento militar 

hubo varios asesinatos. La primera 
actividad represiva del ejército an­
tes de la llegada del destacamento 
militar se dio en una aldea llamada 
El Copadito donde llegaron dos 
grupos grandes de soldados y 
capturaron a 13 campesinos de los 
cuales dos de ellos eran miembros 
del CUC, poco después aparecie­

ron los cuerpos de los campesinos 
secuestrados en Coatepeque, 
Colomba y camino a San José El 
ldolo, todos los cuerpos presenta­
ban señales de torturas, sin lengua, 
quemados y golpeados. 

En 1981 los finqueros se habían 
reunido en la Finca Morelia, quie­
nes eran resguardados por los mi­
litares, tres días después de la 
reunión llegaron a Belén con unos 
camiones cargados con materiales 
prefabricados para la construcción 
del destacamento militar en los 
terrenos de la finca situada detrás 
de la escuela y de la comunidad. 
El espacio del destacamento había 
sido cedido por su dueño, dicha 
construcción tardó dos semanas. 
Dicho destacamento tuvo un 
pelotón de 27 soldados y oficiales 
pertenecientes a la zona militar 13-
16 de Cuyotenango. 

Con la llegada de dicho destaca-
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mento se produjo represión y abu­
sos de los que fueron víctimas la 
mayoría de los vecinos lo cual se 
proyectaba desde Santo Domingo 
hacia las aldeas, caseríos y par­
celas que se encuentran hasta la 
orilla del mar, algunas de las cuales 
pertenecen a Escuintla. 

La persecución fue dirigida a las 
personas que tenían reuniones o 
a quienes eran líderes religiosos o 
miembros de organizaciones 
comunitarias, los catequistas y 
otros líderes comunitarios fueron 
asesinados. Los abusos cometidos 
consistieron en robos, violaciones, 
asesinatos selectivos y colectivos 
y secuestro. 

El destacamento militar permane­
ció allí por espacio de dos años, 
aunque los secuestros y abusos 
continuaron por parte de los agen­
tes de la Policía Nacional de Santo 
Domingo con los comisionados mi­
litares de la región, quienes come­
tían actos de violencia por las no­
ches. 

Hubo intentos de rescatar a los 
campesinos secuestrados buscán­
dolos en el destacamento militar de 
Belén, en la base militar de 
Mazatenango, hospitales y cárce­
les, pero no los encontraban. A las 
denuncias de desaparecidos efec-

Informe 

tuadas en la Policía Nacional no les 
daban trámite, más bien eran ame­
nazados. 

Los campesinos que no estaban 
con ninguno de los sectores en con­
flicto, eran acosados y temían ser 
agredidos por cualquiera de los dos 
grupos. Los secuestros y asesina­
tos efectuados por el ejército no se 

limitaban a buscarlos por las noches 
en las casas, sino además 
buscaban a las personas en los 
caminos y en los lugares de trabajo 
en el campo o en las calles de 
Mazatenango. Frente al destaca­
mento se ubicó un lugar donde pa­
raban autobuses y otros vehículos, 
con listas en mano preguntaban por 
los nombres de las personas para 

comprobar si no estaban apuntadas 
en esa lista, si alguno de los nom­
bres aparecía en dicha lista dete­
nían a esa persona y la capturaban 
para conducirla al destacamento 
militar donde desaparecían. Se es­
tima que aproximadamente 500 
personas del área desaparecieron 
en dicho destacamento y sus fami­
liares y demás parientes asumían 

que estaban enterradas en dicho 
lugar. Las personas capturadas 
eran sometidas a torturas. 

Cuando se organizaron las Patru­
llas de Autodefensa Civil, fue obli­
gatorio para todos los hombres 
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participar en éstas. Algunos de 
éstos se encontraban organizados 
en el movimiento guerrillero y 

tuvieron acceso al destacamento 
militar quienes observaron y 
contaron sobre lo que habían visto 
allí. 

La investigación antropológico 
forense logró ubicar áreas de in­

humación donde se detectó rasgos 
en la superficie que pudieron estar 
relacionados con los hechos. Se lo­
cal izaron depresiones ubicadas a 

· ambos lados del cerco que deli­
mitaba la finca Morelia. Dichas de­
presiones son observadas en la su­
perficie, según información de los 
pobladores. La excavación estuvo 
diseñada para cubrir las áreas más 
evidentes en donde se podrían en­
contrar fosas con entierros. Se 
trazaron 105 trincheras explo­
ratorias para sondear el terreno. 
En once de las trincheras se 
encontraron osamentas a las 
cuales se les denominó "fosas" 
numerándolas en forma corre­

lativa según se iban descubriendo 
las osamentas. 

Como parte de la exhumación al 
excavar por completo las fosas que 
contenían osamentas se procedió 
a exponerlas ante los familiares de 
las víctimas para identificar las 
prendas de vestir y artefactos que 

F~ 

según recuerdan llevaban pues­
tos las víctimas. 

De las once fosas localizadas, se 
estableció que seis contuvieron 
entierros indMduales, cuatro dobles 
y una múltiple con cuatro personas. 
En total se recuperaron 18 osa­
mentas, 17 de sexo masculino y una 
de sexo femenino. 

En algunos casos parece que se dis­
paró a los cuerpos dentro o alrededor 
de la fosa, se encontraron casquillos 
de proyectiles dentro de las fosas, así 
como proyectiles incrustados en suelo 
no alterado por debajo de las 
osamentas. En otros casos fueron 
muertos en otro lugar y posteriormente 

enterrados en la fosa donde se 
encontraron. (Fosas IV, VIl; VIII y X). 

Dos de las osamentas se encon­
traban con las manos atadas a la 
espalda y dos tenían la cabeza cu­
bierta con camisas. También se en­
contraron proyectiles de arma de 
fuego, fragmentos de proyectiles o 
de los blindajes de los mismos. 

La variación en la posición de las 
osamentas dependió del espacio 
previamente cavado, debido a que 
en algunos casos se encontraron 
con los miembros inferiores 
flexionados. Solamente en la fosa 
111 las osamentas estaban una al 
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lado de la otra, en las demás don­
de había más de una osamenta 
se encontraron una sobre la otra. 

En el análisis de laboratorio se es­
tableció que 17 de las osamentas 
eran de sexo masculino y una de 
sexo femenino. La edad de los in­
dividuos osci laba entre 15 y 35 
años en adelante. La estatura 
estimada para las 18 osamentas 

es la siguiente: un individuo entre 
1.46 a 1.53 m; siete de 1.54 a 1.61 
m; cinco de 1.62 a 1.69 m; cinco 
de estatura no determinada. 

Con respecto a las osamentas que 
presentaban trauma, causado por 
heridas de proyectil de arma de fue­
go, se estimó que de las 18 osa­
mentas, el 44% (8), presentaron 
evidencias de heridas de proyectil de 
arma de fuego, el 22% (4) tienen 
evidencias de impacto contundente, 
Y el78% (14) no presentó ninguna 
evidencia de impacto contundente. 
Esto requiere de aclaración, par­
tiendo de la hipótesis que sugiere que 
en el análisis de la causa de muerte 

del ser humano, no necesariamente 
tienen que quedar evidencias de 
trauma por causa violenta en la 
osamenta, para negar que la causa 
de muerte fuera violenta, puede y 
ocurren muertes por causa violenta 
por asfixia, heridas en órganos o 
miembros del cuerpo, u otros. 

Informe 

El 44% (8) de las 18 osamentas, 
presentaron evidencia de 
proyectil de arma de fuego, el 11% 

(2) tiene evidencia de herida de 
proyectil de arma de fuego y 
trauma contundente, sin herida de 
proyectil de arma de fuego; y el 
33% (6), no presentaron evi­
dencia de heridas de proyectil de 
arma de fuego ni golpes con­
tundentes. Entre las 18 osa­
mentas recuperadas, el 67% (11) 
se recuperó evidencia balística 
durante el proceso de excavación, 
en el 33% de los casos no se 
recuperó evidencia balística. Se 
determinó por medio de la eviden­
cia de balística , detectada por 
rayos X que el61% (12) de las 18 
osamentas, mostraban eviden­

cias de fragmentos metálicos re­
gistradas en las placas de rayos X; 
el 39% (6) no presentaron 
evidencia. 

De las once fosas localizadas se 
estableció que en seis de ellas ha­
bía entierros individuales, cuatro 
dobles y una múltiple con cuatro 
personas. Cada una de las fosas 
constituye una escena de crimen 
diferente. En la fosa XI se estable­
ció que a las víctimas se les dispa­
ró dentro o alrededor de la fosa, 
debido a que se encontró casqui­
llos dentro de la excavación y se 
detectó proyectiles incrustados en 
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el suelo no alterado. Dos de las 
osamentas se localizaron con las 
manos atadas a la espalda y dos 

ten ían la cabeza cubierta con ca­
misas. La variación de la posición 
de las osamentas dependió del es­
pacio previamente cavado, debido 
a que en algunos casos se encon­
traron con las extremidades infe­
riores flexionadas. 

Las dieciocho osamentas presen­
taron los siguientes rasgos: Dieci­
siete de sexo masculino y uno de 
sexo femenino. El 72% (13) 
oscilan entre 15 a 32 años, el 28% 
(5) son mayores de 23 años. Las 
estaturas establecidas oscilan 

entre 1.46 a 1.69 metros. De las 
dieciocho osamentas se en­
contraron los siguientes traumas: 

Ocho presentaron evidencia de 
herida causada por proyecti l de 

arma de fuego. Dos presentaron 
trauma causado por golpes 
contundentes. Dos presentaron 
evidencia de herida de proyectil de 
arma de fuego y golpe contunden­

te . En seis de los casos no se 

encontró evidencia de trauma. En 
doce de las osamentas se recupe­
ró evidencia balística durante el 
proceso de excavación. En once 
de las osamentas, se observó evi­
dencia de fragmentos metálicos en 
las placas de rayos X. 
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30 SAN FRANCISCO NENTÓN, 
HUEHUETENANGO 

San Francisco está ubicado en el 
municipio de Nentón, en el área 
noreste de Huehuetenango. La fin­
ca San Francisco está situada en 
la prolongación montañosa de la 
región de tierras baj as en 
Huehuetenango. 

En el contexto de la masacre la 
población que habitaba dicha re-

gión estaba confo rm ada por 
familias indígenas de origen Chuj. 

La mayoría eran mozos colonos 
de finca en que se cultivaba café, 
caña y especialmente se dedicaba 
para la crianza de ganado vacuno. 

En diciembre de 1981 el Ejército 
Guerrillero de los Pobres (EGP) al 
llegar a la finca quemó la casa del 
patrón y robaron ganado. En dicha 
región existían tres campamentos 
guerrilleros con aproximadamente 
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ciento cincuenta hombres cada 
campamento. 

En junio de 1982 el ejército había 
visitado la finca como otras comu­

nidades del norte de Huehue­
tenango para prometer amnistía y 
ayuda económica a quienes 
aceptaran ponerse bajo su protec­
ción y amenazaban con represa­
lias a quienes colaboraran con la 
guerrilla. 

El 17 de julio de 1982 llegaron a 
San Francisco Nentón seiscientos 
soldados provenientes de Sarillas, 
después de un intento frustrado de 
encontrar un campamento de la 
guerrilla en dichas montañas. Es­
tas columnas del ejército llevaban 

a una persona fuertemente suje­
tada Y amarrada del cuello quien 

Informe 

supuestamente era un guerrillero 
capturado y obligado a señalar a 
sus colaboradores. Un helicóptero 
del ejército llegó y aterrizó en el po­

blado con abastos y provisiones 
para los soldados. A la población 
se le congregó para una supuesta 
reunión. Los soldados reunieron a 
las mujeres y niños en la iglesia, y 
a los hombres en la alcaldía 
auxiliar. El ejército ya había llegado 
en otra ocasión, pero esta vez la 
llegada de los militares produjo una 
reacción alarmante. 

Aproximadamente a la una de la 
tarde se escucharon disparos en 
la Iglesia, sacaron a las mujeres en 
grupo, las condujeron a las casas, 

las mataron y prendieron fuego 
después de haberlas saqueado. 
Regresaron en dirección a la 

- 136 -

Informe 

Iglesia donde los niños lloraban 
y gritaban llamando a sus padres. 

Los sacaron a la plaza y los mata­

ron con cuchillos. A las tres de la 
tarde frente al juzgado ejecutaron 
a los hombres. empezaron por 
los ancianos de la comunidad. 
También perecieron los miem­
bros de la patrulla civil organizada 
por el ejército y además las auto­

ridades civiles. Según declararon 
los testigos presenciales sobre­
vivientes de dicha masacre que 
murieron más de trescientas 
personas y saquearon y quemaron 
las casas. 

31 XEMAL, COLOTENANGO, 
HUEHUETENANGO 

El sitio de la fosa de la masacre del 
7 de agosto de 1982 se encuentra 

localizado en jurisdicción de la 
aldea Xemal en el municipio de 

Colotenango. La ubicación de la fosa 

está aproximadamente a veinticinco 
minutos a pie, a la altura del Km. 
286 de la carretera que conduce 
de Huehuetenango a La Mesilla. 
Para acceder al sitio hay que atra­
vesar el río Se legua y algunas 
quebradas afluentes del mismo. 

Las personas víctimas de esta ma­
sacre fueron inhumadas varios 
días después de la masacre , 
después de que fueron recogidos 
sus restos en las proximidades de 
un afluente del río Selegua. Según 
fue declarado por los familiares, 
el cementerio clandestino contenía 

los restos de 26 personas víctimas 
de la masacre, una persona no fue 
enterrada. 
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La masacre ocurrió el día de 
mercado, sábado 7 de agosto de 
1982. Según los familiares, el día de 
la masacre los soldados vinieron de 
Huehuetenango a Colotenango y 
se ubicaron a orillas de la carretera 
que conduce hacia La Mesilla 
desde las diez de la mañana. La 
masacre fue después del medio 
día cuando interceptaron a una 
camioneta Y bajaron aproxima­
damente a veinte personas 
pa~aron el Río Selegua y tambié~ 
tralan capturados a otros hombres 
que e~taban trabajando en la arena 
~el mismo río, los llevaron a las 
mmedia~iones de la aldea Xemal y 
los asesinaron en las proximid d 

.b a u 
Y n eras de la quebrada afl . uente 
del mls.mo río, muy cerca de donde 
fueron Inhumados No se sab . · econ 
clandad cuántos días d . espues de 

Informe 

asesinados fueron enterrados, su­
puestamente 'varios días', porque 

según sugirieron, el ejército había 

acampado durante quince días, en 
un monte que está muy cerca del 
sitio donde se había cometido la 
masacre y los familiares no podían 
acercarse a donde estaban sus 
parientes muertos sin todavía ser 
sepultados. Hubo varias personas 
que vieron cuando enterraron los 
cuerpos. 

La CEH logró identificar 21 de las 
39 víctimas de la masacre de 
Xemal, todos hombres. en su ma­
yoría eran indígenas de origen 
mam y miembros del Comité de 
Unidad Campesina (CUC). Los 

ejecutados eran parte de la 
población civil y se encontraban 
indefensos y desarmados. 
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La Fundación de Antropol~ía 

Forense de Guatemala presenta 
en este 1 forme Especial, lo 
resultados obtenidos de la 

inves~igaciones Antropológico­

forenses e históricas realizadas 

entre 1996 y 1999 en diversas 

comunidades de los departa­

mentos de El Quiché, Huehue­

tenango, Chimaltenango, Alta 

Verapaz, Baja r'erapaz, Petén y 

Suchitepéquez. Los casos investi­

gados tienen diversas caracterís­

ticas que pueden refleja r la 

dinámica de la violencia estructural 

y directa que vivió la sociedad 
guatemalteca durante el conflicto 

armado en medio de una gran 
crisis social por más de tres 

décadas. En dicho contexto hubo 

graves y sistemáticas violaciones 

a los derechos humanos y hechos 

de violencia. Con estos casos se 
evidencian ciertas formas de 
violencia y se revelan rasgos 
específicos de modo muy 

semejante a los hechos ocurridos 

en tantas comunidades en el país, 

tales como la existencia de 

represión en los destacamentos 

militares, masacres selectivas y 

masacres masivas. 


